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Y el perra “C: 
hes” toman un baño de sol q 
en la cubierta. 


las legendarias hazañas 


de los navegantes escandinavos... 


l novelista noruego Erling 
Tambs, con su esposa y 
un niño, realiza un viaje 


de 


ECLINABA el verano en el ex- 
tremo norte de Europa cuan- 
do emprendimos el largo cru- 
cero. Fué a fines de agosto 
de 1928, Durante años nues- 
tro hogar habría de ser un 
cúter de sólo 40 pies de es- 
lora, construído hacía 38 
años en mi ciudad natal, 
Larvik, por Colin Archer, 
el famoso constructor del 
m”, barco que empleó Nansen en su expe- 
dición polar. “Teddy” había servido como barco 
de piloto entre las peligrosas rocas de la costa 


17.000 millas en un cúter. 


sado era, pues, glorioso, Lo cono- 
muchos años: era yo un niño; 
chicuelos del pueblo habl, 
os que su admirable combinació 

locidad y resistencia marina era motivo de envi- 
dia de competentes pilotos. Lo habíamos visto 
hacerse a la mar en medio de las tempestades de 
invierno cuando la furia de los elementos obli- 
gaba a todas las embarcaciones a refugiarse en 
el puerto, 

Se hallaba por entonces fuera de servicio, 
aunque se conservaba tan sólido como siempre, 
Pero los nuevos tiempos reclamaban embarca- 
ciones a vapor. “Teddy” era anticuado. Esta 


noruega. Su 
cía desde 
todos 1 
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circunstancia me brindaba una oportunidad, a 
mi, que desdeñaba los motores y era un enamo- 
rado de las gallardas líneas del cúter antiguo. 
Lo compré con el producto de mi última novela. 
En introducirle algunas modificaciones, en ad- 
quirir aparejos y provisiones gasté hasta mi 
último centavo y agoté mi crédito. Pero, ¿qué 
me importaba? Disponía de una vivienda que, 
como el tapiz mágico o el baúl encantado, me 
transportaría adonde quisiera. 

“Tuve la buena suerte de celebrar un contrato 
con un diario noruego, el “Tidens Tegn”, que 
se comprometió a adquirir cierto número de 
los artículos que yo escribiese durante el viaje, 
y me adelantó trescientos pesos oro. Esta suma 
fué también insumida integramente por el barco 
en pintura, herramientas, cuerdas y lona. Yo 
mismo realicé todos los trabajos: hice de car- 
pintero, de velero, de pintor, etc. En la compra 
del barco y en herramientas, provisiones y pre- 
parativos, inverti todos mis recursos: alrededor 
de dos mil pesos oro. Pero nada debía y el 
viejo “Teddy” parecía un yate. 

Pocas alteraciones introduje en la disposición 
interna del cúter : coloqué tanques para agua dul- 
ce, un tabique, algunas alacenas y estantes y una 
puerta que comunicaba con el pañol de proa. Sin 

'"mbargo, con sus colores vivos, sus amenas de- 
coraciones, sus almohadas y cortinas de tercio- 
pelo y sus metales relucientes, el camarote del 


En compañía de la ma- 

dre, el diminuto marino 

monta guardia en la ba- 
rra del timón. 


viejo barco resultaba un lugar 
confortable y bello. Era una ha- 
bitación cuadrada de unos nue- 
ve pies de lado, bastante alta y 
con dos cuchetas entradas en la 
pared y situadas frente a frente. 
Cortinas corredizas sobre vari- 
Mas de bronce cerraban los hue- 
cos de esas cuchetas. Una pue 
ta, también de cortina, comuni- 
caba esta cámara con el com- 
partimiento de cocina, en el que 
instalamos dos calentadores del 
sistema Primus, sobre balanci- 
nes, que dieron satisfactorio re- 
sultado, A cada lado de este últi- 
mo compartimiento coloqué dos 
depósitos de agua dulce, de una 
capacidad de 110 galones cada 
uno, con canillas que daban a la 
cocina. En la popa, inmediata- 
mente debajo de la cubierta, lle- 
vábamos otro tanque de agua, 
de igual capacidad. La experien- 
cia demostró que esta provisión 
de 330 galones de agua podia 
durar cinco meses. Pensé al prin- 
cipio llenar los tanques en alta 
mar recogiendo agua de lluvia, 
pero no fué necesario recurrir a 
este procedimiento. 

Partimos de Oslo y navegamos sin apartarnos 
de la costa hasta Ulvoysund, lindo caserío blan- 
co de pescadores, al abrigo de cuya ensenada 
pasamos la última noche en nuestra tierra natal, 
De allí nos hicimos a la vela en busca de la 
libertad y la aventura del vasto mar azul. 

Cuando la línea rocosa de la costa noruega se 
esfumó en la bruma del horizonte, algunas lá 
grimas asomaron a los ojos de mi esposa; yo, 
en cambio, experimentaba un contento que nada 
empañaba. La mañana era espléndida y el mun- 
do se extendía despejado delante «de mi. Sentía 
el alegre tintineo, en el bolsillo, de un chelin 
y algunos peniques, lo que no era, por cierto, 
ima suma como para emprender un viaje alrede- 
dor del mundo, pero ¿qué me importaba ? Nuestro 
sólido barquichuelo se daba dócilmente al vien- 
to, alejándose de las preocupaciones y del invier- 
no, hacia las tierras soleadas de mis ensueños. 

¿Para qué necesitaba dinero? Iba a la ventura, 
contando para la subsistencia con lo que ganara 
con mi pluma. No me preocupaba el futuro. Ga- 
naría dinero. Por otra parte, tocaría en alguna 
de las islas donde mis predecesores los piratas 
escandinavos enterraron tesoros y, desde luego, 
cargaría con esas riquezas que ellos ya no ne- 
cesitaban. El dinero era superfluo para acometer 
la empresa. 

No habría cambiado mi lugar con un rey. Era 
mío el barco audaz y fuerte, me acompañaba una 
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El menor de los tripu- 
tantes de “Teddy”, bien 
asegurado por la cintu- q 
ra, acaba de observar al- 
go extraño en el aparejo. 


muchacha valiente y disfrutaba 
del grado de independencia más 
extremado que puede alcanzar 
Un mortal. Disponia de tiempo 
y de espacio ilimitadamente. 

Naturalmente, había algunas 
fallas que lamentar en cuanto 
al equipo: careciamos de car- 
tas marinas, de instrumentos, 
velas de repuesto y muchas otras 
comodidades para la navegación. 

uestra vieja brújula bailaba 
alocada cuando el mar se pica- 
ba un poco, Ni siquiera teniamos 
velas de repuesto y muchas otras 
Cosas que la gente suele creer 
indispensables. Pero llevábamos 
Una bolsa de papas y un apa- 
rejo de pescar, que prometían 
Asegurarnos el almuerzo. 

Pocas horas duró el tiempo 
apacible. En la primera noche 
se alzó un viento que no tar- 
dó en convertirse en huracana- 
do y nos castigó durante seis 
días, incesantemente, hasta lle- 
£ar al puerto de El Havre, en 
el que entramos deprimidos de 
cansancio pero contentos por la 
seguridad de que la embarca- 
ción merecía la confianza que 
habíamos puesto en ella. Sin duda la tarea de 
manejarla era demasiado pesada para un solo 
hombre, Trabajo agotador, que más de una vez 
me pareció excesivo parz mis fuerzas, el de 
tomar los rizos de esas púsadas velas mientras 
el cúter saltaba sobre el mar furioso, batido por 
el viento huracanado, Veiame obligado a profe- 
rir a gritos mis órdenes junto al oído de mi 
mujer que, empapada y transida, permanecía re- 
sueltamente aferrada a la barra del timón. En 
la total obscuridad no podía verme y de vez en 
cuando me llamaba pero su voz se perdía entre 
los aullidos de la tempestad. Hubo momentos en 
que debió creer que yo había desaparecido de 
a bordo, 

En El Havre nos tomamos un descanso que 
harto necesitábamos al principio, es decir, antes 
de que la experiencia nos permitiera descubrir 
un medio de ahorrar gran parte de nuestra tarea, 

Entre los numerosos visitantes se contaba un 
coronel británico que, al parecer, se enamoró de 
“Teddy” y quiso comprarlo. Ofrecióme tres ve- 
ces más que el precio total que me había costado 
incluyendo todas las mejoras. Respondi movien. 
do negativamente la cabeza. 

—¡Soy muy rico! — observó el coronel con 
dignidad. 

— Pero no bastante para comprar este barco 
— repliqué. 

Y así terminó la entrevista. Día tras día el 


coronel volvió al puerto para contemplar el bar- 
co que tanto ambicionaba. Por supuesto, su 
anhelo quedó sin ser satisfecho. ¿Cómo pudo 
imaginar que me desprenderia de mi reino por 
unas monedas de oro? 

Partimos de El Havre y gracias al viento favo- 
rable nos mantuvimos en las rutas frecuentadas. 
Día y noche nos cruzamos con vapores que 
hacian sonar la sirena o bajaban las banderas 
para saludar al pequeño velero que avanzaba 
valerosamente a pesar del tiempo adverso y del 
mar inquietante de la bahúa de Vizcaya. 

Navegábamos constantemente, pues ya estaba 
muy entrado el otoño y era prudente apresurarse 
hacia el sur. Sólo en una ocasión me vi obligado 
a arriar y a permanecer quieto por veinticuatro 
horas. Se había levantado una violenta tempes- 
tad que arrancó la vela del trinquete, En la no- 
che que siguió a esa tempestad, cesó el viento 
pero “Teddy” seguía quieto, a la espera de que 
se calmara el mar. Además, debía remendar la 
vela arrancada y para esta tarea eran necesarios 
el buen tiempo y la luz del día. Entretanto aflojé 
el velamen una o dos pulgadas. Así recorrió el 
barco un par de millas, siguiendo la ruta hacia 
el sur. Estaba de guardia desde las dos de la 
mañana y me hallaba en el camarote fumando 
la pipa. De rato en rato me asomaba a lo alto 
de la escalerilla para dar un vistazo a la ci 
bierta. A bordo de un barco a vela resuena sin 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 
» o 


cesar una variedad de sonidos 
producidos por el viento y el 
mar que forman un concierto 
monótono al que uno concluye 
por acostumbrarse. Ese confuso y familiar ru- 
mor deja de inquietar, pero se distingue en él 
cualquier sonido extraño. Pasaba el tiempo y sin 
duda me quedé entredormido en un banco. De 
pronto desperté sobresaltado. Acababa de perci- 
bir un sonido particular, un golpeteo espaciado 
que no podía ubicar. Al cabo de un rato volví a 
quedarme entredormido. No tardé en despertar 
bruscamente. Escuché y oí tres golpes claros, co- 
mo dados con un recio nudillo, a modo de apre- 
miante advertencia. Presa de instintiva inquie- 
tud, subí rápidamente a cubierta. ¡ Oh! ¿Qué ha- 
bía alli? Una luz roja, a sotavento, a pocos me- 
tros, bajo el gran casco negro de un barco de 
carga... Me precipité al timón. ¿Pasará “Ted- 
dy”? ¡Terrible momento! La gran masa negra 
se aproxima, Se levanta y se hunde en el mar 
mientras el agua salta a cascadas por los imbor- 
nales. La vela de trinquete es puesta en facha. 
¡'Teddy” esquiva el obstáculo! Se desliza, casi 
rozándolo, la barcaza. Un hombre se asoma a la 
borda y con voz tranquila dice, en francés: 

— ¡Buena suerte ha tenido, señor! 

Sólo un año después narré este episodio a mi 
esposa. 

No hay duda de que aquellos golpes de tan 
oportuna advertencia tienen una explicación na- 
tural, pero hasta ahora no encuentro una que me 
satisfaga por entero. Probablemente la vela de 
trinquete comenzó a batir y en este caso una de 
las cuerdas que la sujetaba, tendida sobre el 
techo del camarote produjo los golpes. Pero, 
¿por qué resonaron éstos en aquel momento crí- 
tico y no antes ni después? Vo me digo que 
acaso fué la protección del espíritu del viejo 
piloto que murió a bordo del cúter, construido 
para él y cuyo nombre lleva el barco. 

Después de dejar El Havre no avistamos tierra 


sino al cabo de nueve dias cuan- 
do distinguimos las grandes ma- 
sas obscuras del cabo Ortegal, 
en la costa noroeste de España. 
Al día siguiente anclamos frente a la bonita 
Cedeira. Era muestro propósito llegar directa- 
mente a La Coruña, pero súbitos vientos adver- 
sos nos obligaron a buscar pronto refugio. 

Los curtidos pescadores de Cedeira nos ense- 
ñaron a comer percebes y pulpos que, luego de 
vencer muestra tonta repugnancia, nos parecie- 
ron deliciosos. Esos percebes o barnacles co- 
mestibles se crían enracimados en las rocas de 
la costa y son recogidos a mano en las horas 
de baja marea. Fáciles de limpiar, una vez her- 
vidos en agua salada resultan sabrosos como 
camarones. Quizás esos percebes son de una 
especie diferente de los que tenían la fastidiosa 
costumbre de adherirse al casco de nuestra em 
barcación. Lo cierto es que jamás me he al 
mado a comer los de nuestra propia “cosecha! 
ni me he sentido inclinado a cultivarlos, A lo 
que sé, España es el único país en que se come 
esos mariscos crustáceos. En cambio el pulpo 
es elemento esencial de diversos platos en mu- 
chos países tropicales y semitropicales. 

Cuando cesó la tormenta, nos hicimos a la 
vela para La Coruña, la ciudad principal de la 
costa española del noroeste. Fundada, probable- 
mente, por los fenicios, en muchas ocasiones 
desempeñó un papel histórico. Se enorgullece 
de edificios monumentales muy antiguos. La 
Torre de Hércules, de trescientos pies de altura, 
data del período romano y estuvo en poder de 
diversos pueblos, como baluarte y como faro y 
torre de vigía. Hoy se la destina exclusivamente 
al pacifico oficio de faro. 

Los españoles nos parecieron gente encanta- 
dora, amable y cordial. Dondequiera me aco- 
gieron con amistosa sonrisa y me brindaron 
ayuda. No obstante, en La Coruña experimen- 
tamos el único incidente desagradable; por lo 
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menos desagradable en el primer momento, por- 
que muy pronto resultó un bien desde que nos 
atrajo inmerecida popularidad y la simpatía de 
la población. Como el viaje que emprendíamos 
debía durar años, embarcamos en Noruega todo 
nuestro guardarropa, cosa molesta, según me di 
Cuenta después, porque ocupaba demasiado es- 
pacio y porque a bordo no podíamos airear y 
cepillar toda esa ropa con la frecuencia nece- 
saria para que la humedad no la echara a per- 
der. Por eso, cuando en Coruña un ratero 
se introdujo en el cúter durante nuestra ausen- 
cia y se llevó toda la ropa y parte de la vajilla, 
me consolé pronto pensando que nos ahorraba 
una fastidiosa tarea y a la vez nos libraba de 
un estorbo. Por suerte, no se llevó los imper- 
meables y parte de la ropa interior. Pero le 


habría agradecido que nos hubiese dejado los 
sobretodos viejos con que nos abrigábamos en 
alta mar. 


Visitamos otros tres puertos de la península 
ibérica: Corme, Vigo y Lisboa. En el segundo 
se incorporó a la tripulación otro miembro: un 
cachorro de perro. Había nacido a bordo de 
un barco noruego y el capitán que me lo regaló 
me dijo que era un perro de policia francés. El 
“pedigree” era lo de menos. Es de lindo aspecto, 
parecido a un perro alsaciano, pero más chico, 
sumamente inteligente, de indole dócil y cari- 
ñosa y, a la vez, celoso guardián. Desde el pri- 
mer momento me cobró afecto. Lo llamé “Cor- 
tas Provisiones” y éste es todavia su nombre 
oficial, pero temeroso de que se desanime por 
las tristes aprensiones que puede suscitar ese 
nombre, le doy gene- 
ralmente el del barco, 
“Teddy”. Aunque na- 
cido a bordo, los pri- 
meros dias de viaje 
en el cúter le senta- 
ron mal. Fué duran- 
te la ruda travesía 
de Vigo a Lisboa, 
una distancia de 260 
millas, que nos llevó 
diez días. Durante 
ese tiempo el pobre 
perro no probó hoc 
do, pero luego se 
desquitó y su apetito 
no respetó nada. Se 
atrevió a comer vi 
selina, granos de cz 
fé, pimienta, tabaco 
y un billete de ban- 
co equivalente a vein- 
te libras de pescado. 
No pudimos contar 
con mejor guardián 
durante las siete se 
manas que permane- 
cimos anclados en 


Un joven jefe ra- 
miano, ataviado 


Lisboa. Pasábamos horas en tierra y él solo 
quedaba al cuidado del cúter: a nadie permitía 
acercarse, 

En Lisboa reforcé mis escasos elementos de 
navegación adquiriendo un sextante, de segunda 
mano. Por cierto que no era muy bueno, pero 
yo tampoco era un buen navegante y, por otra 
parte, a bordo de una embarcación tan pequeña 
como la mía, debían ser raras las ocasiones fa- 
vorables para hacer observaciones precisas. 

Tuvimos cielo densamente nublado durante la 
travesía hasta Madeira, el próximo puerto al 
que me condujeron con tante exactitud mis 
azarosos cálculos de distancia y posición. Al 
avistar la isla, apareció el Sol, Era ésa la opor 
tunidad de probar la eficacia de mi sextante. 
Resultó que, según el instrumento, la isla se 
hallaba cien millas más al norte. La segunda vez 
que lo utilicé fué al abandonar las islas a 
rias: según el sextante, se hallaban cien millas 
más al sur... Me dije que el instrumento podía 
resultar más o menos exacto considerando el 
término medio entre esas diferencias. 

Partimos de Madeira después de diez días de 
estada, y ya mar afuera fuimos sorprendidos 
por un terrible huracán que a los dos días de- 
vastó a Funchal, destruyó el muelle, inundó los 
barrios bajos de la ciudad, encalló embarcacio- 
nes y produjo numerosas víctimas humanas. No. 
libramos del centro ciclónico desviándonos hacia 
el este, y por fin llegamos sanos y salvos a Te- 
nerife, Habíamos empleado más de una semana 
en cubrir una distancia de 260 millas, 

En Las Palmas permanecimos nada menos 
que cuatro meses en 
razón de que mi hi- 
jo se permitió ver la 
luz del mundo en esa 
ciudad. Nació en la 
casa de mi amigo 
Antonio Curbelo y 
le pusimos de nom 
bre Antonio. Espe- 
ramos que este he 
redero de todos nues 
tros bienes con 
sistentes principa! 
mente de castillos en 
el aire — cumpliera 
seis semanas, y leva- 
mos anclas empren- 
diendo la magna t 
vesía del océano, 
e necesitaba bas 
tante experiencia pa- 
ra proveer la despen- 
sa de un barco desti- 
nado a largo crucero, 
sobre todo cuando la 
principal considera 
Ó a del dinero 
de que se dispone. Es 


a- 


para tomar par- 
te en una danza, 
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preciso tener en cuenta el clima, la humedad, 
la ventilación, las comodidades para cocinar, la 
capacidad y el movimiento del barco. Diez meses 
a bordo nos habían enseñado algo al respecto. 
Por eso eran en extremo variadas nuestras pro- 
visiones cuando partimos de Las Palmas. 

No era posible cocer pan a bordo, pero llevá- 
bamos cuatro clases de galletas. No cargamos 
charqui ni legumbres secas porque estos alimen- 
tos requieren horas de remojo y en una embarca- 
ción tan pequeña como la nuestra y en alta mar 
es difícil colocar en parte alguna un balde de 
agua que no se vuelque. En cambio, la carne y 
las sopas conservadas en tarros eran de fácil 
preparación y nos sirvieron para una variedad 
de sabrosos platos. Llevábamos papas y cebo- 
llas para seis semanas, y frutas y verduras fres- 
cas en cantidad suficiente para ser consumidas 
antes de que se echaran a perder, es decir, para 
tunas dos semanas. 

Los principales artículos de nuestra despensa 
fuerón: 30 tarros pequeños de carne (“corned 
becí”); 40 libras de bacalao; 15 tarritos, de dos 
libras cada uno, de huevas de bacalao; 15 latas, 
también de dos libras, de picadillo de pescado; 
10 libras de salmón en conserva; 40 tarros de 
harinas de sopas, principalmente de porotos; 3 
docenas de huevos, conservados en sal seca; 25 
libras de margarinta; 10 libras de aceite comes- 
tible; 20 libras de arroz, 50 libras de gofio; 30 
libras de azúcar; 2 libras de té; 10 libras de 
café crudo; 50 tarros de leche condensada; 20 
tarros, de dos libras, de alverjas al natural; 4 
libras de cada una de las siguientes frutas secas : 
manzanas, ciruelas y uvas 2 ó 3 libras de harina 
de tapioca y de chuño; 100 libras de papas, y 
20 libras de cebollas. Completaban las provisi 
nes algunas latas de sardinas, de “paté de foie”, 
jarabe para refrescos, frascos de mermelada, 
encurtidos, vinagre, especias y las verduras y 
frutas frescas: zanahorias, tomates, coles, ba- 
nanas naranjas, 

Uno de los principales articulos de nuestra 
despensa merece especial mención: el gofio. Es 
una especie de harina hecha con maíz tostado 
y caliente. La forma de preparar el gofio viene 
de los “guanches”, el pueblo noble y guerrero 
que habitaban las islas Canarias en la época de 
la conquista española. Los guanches han desapa- 
recido como raza definida, asimilados por sus 
conquistadores. La fusión de ambas razas ha 
dado un tipo humano notablemente bello. El 
gofio es para la población de las Canarias un 
alimento tan principal y difundido como lo era 
hace quinientos años. Mezclado con agua, con 
leche, con té o café, forma una masa espesa 
que se acostumbra comer, como pan, acom- 
pañando a los demás manjares. Su sabor es ex- 
celente. En Las Palmas la gente se provee dia- 
riamente de este alimento nutritivo y sano, de 
modo que lo consume casi caliente, Hicimos 
envasar el nuestro en latas que fueron soldadas 
antes de que se enfriara: así lo conservamos 
fresco. 

A medida que nos internamos en la inmensi- 
dad del océano, los vientos alisios comenzaron a 
cobrar impetu hasta desencadenarse con furiosa 


violencia bajo el cielo constantemente denso y 
encapotado. Alzaba el mar gigantescas olas que 
barrían la cubierta y amenazaban aplastarnos. 
Todo parecía lanzado con creciente y vertigi- 
nosa velocidad en una misma dirección. “Teddy” 
era arrastrado y precipitado hacia un destino 
espantabie, Nada podía hacer yo. El sentimiento 
de la responsabilidad me oprimía el corazón. 
En vano me decía que algún día debíamos mo- 
rir, Pero ahí estaba nuestro hijo, un ser que 
tenía derecho a la vida. Y me asaltaba el remor- 
dimiento de haber replicado con burlas a las 
personas que, al partir, me dijeron que era un 
crimen llevar a la criatura, 

Poco a poco cobré confianza. También en 
tierra hay peligros y la vida es menos sana que 
en el mar. Al fin y al cabo, si yo no era coñsu- 
mado marino, tampoco era un inexperto, En mi 
juventud servi durante ocho años en barcos de 
aparejo cuadrado. Sabía manejar al que me lle- 
vaba y mi fe en sus cualidades era ilimitada. En 
el décimo día calmáronse los elementos, y desde 
entonces el tiempo apenas nos dió motivo de 
queja. 

Transcurrian los días en feliz tranquilidad. 
Navegábamos durante el día a velas desplegadas 
y al cerrar la noche poníamos la embarcación 
al pairo, de suerte que permanecía prácticamente 
inmóvil en el mismo sitio hasta el día siguiente, 
en que reanudábamos el viaje. Al subir a cubier- 
ta en la mañana solíamos encontrar uno que 
otro pez volador que esperaba la sartén. 

Teníamos todo el día ocupado en preparar la 
comida, lavar la ropa, remendar las velas, repa- 
rar los cordajes, pescar, bañarnos, etc. Apenas 
nos quedaba un rato libre para leer. 

Por turno, con mi esposa, atendíamos la ba- 
rra del timón. El nene dormía en su coy col- 
gante, y aun durante el sueño se aferraba con 
las manitas a los bordes de la lona para no caer 
a causa del balanceo del barco. Era ya todo 
un marino. Un día de perfecto buen tiempo una 
ola inesperada cayó de súbito en el sollado don- 
de el niño descansaba en su hamaca. Rodó en 
el agua y cuando la madre corrió a levantarlo, 
la recibió riendo. 

Ya muy al sur, a fines de junio, con sol ar- 
diente, era el de bañarnos un placer de que 
disfrutábamos cuatro o cinco veces al día. Du- 
rante semanas no usamos sino trajes de baño. 
Yo solia tomar baños de inmersión, en el mar, 
colgándome de una cuerda, pero cuando noté 
que los tiburones se decidían a acompañarnos 
— algunos nos siguieron durante varios días, — 
me resigné al baño de ducha, es decir, a baldes 
de agua en la cubierta. 

Hallándonos a unos 46 grados de longitud 
oeste y 13 y 40 de latitud norte, avistamos un 
vapor a unas siete u ocho millas; parecía que se 
alejaba, pero de pronto cambió de ruta y se 
dirigió hacia nosotros. Resultó ser el barco bra- 
sileño “Alegrete”. Una vez a distancia conve- 
niente, le hice señales preguntándole en qué lon- 
gitud me encontraba. Su respuesta me produjo 
gran satisfacción: la longitud que comunicaba 
diferia sólo 31 minutos de la que yo había 
obtenido con instrumentos deficientes. 
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El intrépido autor noruego 

efectuando observaciones de 

la posición del Sol con un 
instrumento deficiente. 


g o 

Después del encuentro con el 
barco brasileño desvié mi ruta ha- 
Cia el sur, por dos razones: quería 
evitar las islas de Barlovento, en 
cuyas cercanías se producen en 
agosto los famosos huracanes de 
as Indias Occidentales, y a la vez 
acercarme a las ru frecuentadas 
para verificar mi posición con las 
indicaciones de otros barcos. Sin 
embargo, navegamos durante ocho 
días sin avistar barco alguno, De 
bi, pues, confiar en mis propios 
recursos, Soplaban vientos fuertes y 
el mar se presentaba cada vez más 
picado, Sospeché que nos hallába- 
'nos cerca de tierra, Fué por cierto 
emocionante la noche en que, sin 
nás auxilio que un sextante viejo, 
de Trinidad. 
. Peñones sembrados en el mar e 
ingentes acantilados junto con una 
corriente arrolladora y, en esa oca- 
sión, el mar agitado, hacen en ex 
tremo peligrosa la aproximación a 
la costa en esos lugares. Mis inse= 
gurós cálculos sólo me permitían 
establecer que me hallaba en un 
Punto indeterminado de un círculo 
de nada menos que 500 millas de 
diámetro. Por fin distinguí, por 
mera casualidad, el fanal de un vapor lejano: 
fué la guía que nos libró de proseguir nuestra 
ciega carrera hacia la destrucción 

Al cabo de 48 días de navegación divisamos 
las Indias Occidentales holandesas y poco des- 
pués legamos a Curagao, uno de los centros 
marítimos más importantes del mundo en razón 
de sus refinerías de petróleo, Fuera de sus puer- 
tos naturales esta isla posee pocos atractivos. 
Arida, desolada, sólo se ven algunos árboles de 
“divi-divi” retorcidos por el viento, y cactos 
Bigantescos. Aunque los vientos soplan con fuer- 
za durante todo el año, tuvimos dos semanas de 
calma, sólo molesta por la sofocante temperatu- 
ra, que era, día y noche, de 94 grados Farenheit, 
sol y el intenso calor ocasionaron la contrac- 
ción de algunas tablas del casco de “Teddy”. 
Lo advertía poco de hacernos nuevamente al 
mar; más arriba de la línea de flotación se pro- 
ducía una entrada de agua en proporción ma- 
yor que la que yo podía desagotar con la bomba 
de mano. Afortunadamente, sla de Aruba se 
hallaba a una distancia de 70 millas y conseguí 
llegar a puerto cuando ya teníamos dos pies de 
agua. 

Efectuadas las reparaciones pertinentes, rea- 
nudamos viaje, y en cuatro días y medio recorri- 
mos las 800 millas que nos separaban de Pa- 
distancia más larga que cubrí en me- 
nor tiempo, 

Llegamos a Cristóbal el 24 de noviembre, 


cuando reción terminaba la adversa estación 
de las grandes lluvias. Desde entonces y du- 
rante toda nuestra estada en la zona del canal, 
nos favoreció un tiempo espléndido. Las autori- 
dades del puerto nos proporcionaron cómodo si- 
tio de anclaje frente a la casa que ocupó el 
ingeniero De Lesseps. Permanecimos alli du 
Viviamos a bordo. Mien- 
tras yo escribía, mi mujer con el niño efectua 
ba paseos por la orilla, bajo las palmeras. Yo 
había dado comienzo a un libro, en noruego, 
sobre mis viajes. Los habitantes fueron suma- 
mente amables: repetidas veces nos invitaron a 
efectuar excursiones en automóvil. Agradable- 
mente transcurrió el tiempo hasta llegar el mo- 
mento de realizar la travesía del canal. Como 
mi barco no tenía motor para efectuarla por 
sí solo, ni disponía yo de los 100 dólares de la 
tarifa oficial de remolque, confié en que al 
guna embarcación pequeña me haría el servicio 
de darme remolque, Hallé esta buena voluntad 
en el dueño de un yate a motor norteamericano 
que nos llevó hasta las compuertas de Gatun, es 
decir, por un trecho de dos o tres millas. Nos 
dejó en las vastas represas donde, observando 
que el viento era favorable, alcé las velas. 
“Teddy”, sin piloto, con solo su velamen, se 
deslizó sobre las aguas dormidas, en la maravi- 
llosa tranquilidad de la noche turbada a ratos 
por el rugido del puma en la selva cercana o la 
zambullida de los caimanes. Navegando asi, casi 


rante siete semanas, 
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sin sentirlo, no tardamos en lle- 
gar a Gamboa. Un tren reso- 
llaba en la estación. Desde la 
orilla nos saludaron a gritos: 
“¡Teddy! ¡Teddy!” ¡Nos esperaban! Pasamos 
en Gamboa el resto de la noche. Al llegar la ma- 
ñana, una lancha nos dió remolque para cruzar 
el Gaillard Cut hasta Pedro Miguel. Por la tar- 
de atravesamos las últimas compuertas. Otra 
lancha enviada por el capitán del puerto nos 
condujo hasta nuestro amarradero frente al 
Yacht Club de Balboa. Eran del Pacífico las 
aguas que bañaban el casco de mi cúter. 

Más de tres meses permanecimos en Balboa, 
agasajados por la exquisita hospitalidad de sus 
vecinos, Interesantes excursiones en lancha y en 
auto me apartoron de mi obra más de lo debido. 

Después de pintar el barco, de recorrer todo 
su aparejo y de abastecerlo de provisiones, me 
hallé en estado de proseguir el viaje, ya harto 
demorado. Desgraciadamente, el dinero de que 
disponía no alcanzaba para adquirir viveres para 
más de un mes, excepto leche desecada para el 
niño, de la que llevé provisión para cuatro me- 
ses y galleta marinera que, en cantidad sufi- 
ciente para seis meses, me regaló un buen ami- 
go. El comodoro del Yacht Club me obsequió 
con algunos aparatos de pesca, que equivalían 
a víveres, pues habrían de proporcionarme pes- 
cado en abundancia. 

El 17 de abril de 1930, nuestro pequeño cú- 
ter se hizo a la mar desde Balboa para la gran 
aventura: la travesía del Pacífico, con sus mi- 
lares de islas ricas de leyendas. La de Cocos, 
situada a 550 millas al oeste de Panamá, fué la 
primera tierra que tocamos. Esta isla inhabita- 
da, con sus densos matorrales y sus enhiestas 
montañas, sirvió de terreno de juegos ideal para 
nuestro diminuto Robinsón Crusoe. Asegura la 
Jeyenda que hay en ella tesoros enterrados por 
los piratas, de un valor de varios millones de 
libras esterlinas. 


Habitantes de Borabora junto a 
una vivienda típica. 


Aunque mis tentativas por 
dar con algunos famosos teso- 
ros resultaron infructuosas, pa- 
sé felices días en ese lujuriante 
jardín de la naturaleza, cuya vegetación combi- 
na la flora de la América Central y la de las 
islas del Pacifico. Hay centenares de árboles 
distintos, sobre todo palmeras, así como helechos 
arbóreos, orquideas, etc. Las aves son, en su ma- 
yoría, marinas. Por ciertas huellas me di cuen- 
ta de que había en la isla cerdos salvajes y quizás 
también gatos salvajes, pero no vi ninguno. 

Durante diez dias “Teddy” permaneció an- 
clado en la bahía de Chatam, donde desempeñ 
el papel de rey de la isla, completamente feliz, 
a pesar del encuentro con un gran tiburón mien- 
tras remaba en mi pequeño bote, un tanto ale- 
jado de la costa. 

Partimos de la isla de Cocos rumbo a las 
Marquesas : un trayecto de más de 3.500 millas. 
Pasaban días y semanas en absoluta soledad. 
Nuestros víveres disminuian de una manera 
alarmante. Pescábamos en abundancia, pero el 
exceso de carne de pescado llegó a causarnos 
hastío, y por último sólo la comiamos tras gran 
esfuerzo de voluntad. El pescado de las aguas 
tropicales es mucho menos sabroso que el que 
consumimos en los países del norte de Europa. 
El perro lo comía con avidez y se ponía cada 
vez más gordo, mientras nosotros enflaquecía- 
mos a ojos vista. 

Carecimos de papas durante un mes, y ts 
ese tiempo sólo comíamos media cebolla por 
día los tres, para obtener las vitaminas C. Afor- 
tunadamente nunca faltó para nuestro hijito 
leche condensada y en polvo. 

Cuando al cabo de 45 días de mar llegamos 
a Taichae, en la isla de Nukuhiva, no nos que- 
daba más que un tarrito de carne en conserva, 
suficiente apenas para una comida... Nunca 
olvidaré el delicioso sabor de aquella primera 
naranja que nos llevó a bordo el médico de la 
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estación de cuarentena, el primer ser humano 
que veíamos después de diez semanas. 

Aunque son en extremo fértiles, las islas 
Marquesas se despueblan rápidamente. Quedan 
apenas 1200 indigenas, y, probablemente, en 30 
años habrá desaparecido la raza nativa. Du- 
rante nuestra estada participamos en una caza 
de cerdos salvajes en el valle Happa. Hasta ha- 
ce pocos años había en el valle una aldea de 
400 habitantes. En 12 meses perecieron todos, 
excepto dos, víctimas de la viruela o de la tu- 
berculosis. 

Abundan en la isla diversos animales de 
caza y aun ganado doméstico y aves de corral, 
que se han vuelto salvajes después de la desapa- 
rición de sus dueños primitivos. 

De Nukuhiva partimos con rumbo a Tahití, 
Situada a unas 900 millas, y a los tres días y 
medio llegamos a las cercanias de Tuamotos, en 
la mitad de nuestro trayecto. A eso de la me- 
dianoche me llegó el olor inconfundible del 
borao quemado, madera común en esas islas. 
Eso me bastó para determinar la dirección; 
proseguimos viaje, y al apuntar el día divisamos 
en el horizonte la primera cadena de islotes, 
con sus grupos de palmeras, de Arutua. En la 
noche de ese mismo día experimentamos un 
serio contratiempo: el trinquete fué arrancado 
por el mar y el resto del aparejo quedó balan- 
ceándose peligrosamente. Trabajé durante la 
mitad de la noche y conseguí afianzar las ve- 
las de estay y reparar en parte los cordajes. 
Los días que siguieron, castigados por una rá- 
faga del sur muy viva, los pasé en la mayor 
inquietud, temiendo a cada momento que el apa- 
rejo se viniera abajo. Pero la suerte nos favo- 
reció: serenóse el cielo, y en la mañana del dé- 
cimo días después de la partida de Nukuhiva, 
entramos en el encantador puerto de Papeete, la 
localidad principal de Tahití. En esta isla be- 
Mísima, cuyos habitantes son cordialmente hos- 
pitalarios, pasamos tres meses como en, un di- 
choso sueño. 

Por fin me arranqué de ese encantamiento. 
Partimos una vez más. Ya habíamos perdido de 
vista a Papeete cuando comenzó a levantarse el 
mar, con fuertes vientos, y no tardó en ocu- 
rrirme lo mismo que al dejar Curagao: el cú- 
ter, reseco por el sol, hacía agua. Apliqué 
bomba con toda energía, Sin embargo, no con- 
seguía achicar. El agua subía, pulgada a pul- 
gada, en el camarote, y los desesperados esfuer= 
zos me agotaban rápidamente. Tuve entonces 
la impresión clara de lo terrible de la situa- 
ción: el barco se hundiría si el agua seguía en- 
trando así. Para colmo, la bomba se descompuso 
y no tenía medios para repararla, Comenzó en- 
tonces una carrera desesperada para librarnos 
de la muerte. Era preciso llegar lo más pronto 
posible a Moorea. De lo contrario, zozobraria- 
mos. Puse más velamen, aunque era ya dema- 
siado para su seguridad el que llevaba el barco. 
“Teddy” se precipitó como un caballo de ca- 
rrera en el momento decisivo. No tenía tiempo 
ni ánimo para medir su velocidad, pero estoy 
convencida de que en esa ocasión hizo más de 
once nudos, ¡ “Teddy” admirable! 


Ganamos la carrera, Pero cuando al fin echa- 
mos el ancla en una punta de la bella bahía de 
Papetoai, el cúter llevaba embarcadas por lo me- 
nos cinco toneladas de agua. Media hora más en 
el mar habría concluido con nuestra aventura. 

Tentado estuve de parmanecer una temporada 
en Moorea, la más bella de las islas, pero com- 
prendi la necesidad de cruzar el Pacífico occi- 
dental antes de que llegara la estación de los 
huracanes. Demoramos en ella sólo cinco días 
y seguimos viaje con rumbo a la isla de Raiatea. 
Tocamos luego en Borabora y en Pago Pago, 
en la isla de Tutuila, Samoa norteamericana. En 
la travesía a Samoa pasamos a un cable de dis- 
tancia de las grandes rompientes de Mupiti, que 
hacen el acceso en extremo peligroso, excepto 
con mar en calma completa, Tenía la intención 
de tocar tierra allí, pero después de ver la en- 
trada pasé de largo sin arrepentirme. Á unas 
200 millas más al oeste navegamos entre los 
“atolls” o arrecifes de coral de Escila y Be- 
llinghausen, sin avistarlos. Entre tanto el cielo 
se encapotaba y el mar comenzaba a irritarse. 
Experimenté no poca inquietud, preguntándome 
si el aparejo, que tenía todas las cuerdas resenti- 
das, resistiriía un temporal, muy probable, dado 
lo avanzado de la estación. En cuanto a esto úl- 
timo no me equivocaba: el 24 de noviembre ex- 
perimentamos los colazos de un huracán que un 
día antes había azotado las islas Fiji y Tongas. 

El 26 de noviembre entramos en el puerto de 
Pago Pago a una velocidad de nueve nudos. 
Diez y ocho días nos llevó la distancia de 1200 
millas desde Borabora. En este trayecto cruza= 
mos sobre un arrecife de coral sin darnos cuen= 
ta. La buena suerte nos acompañaba. En Pago 
Pago recibimos una acogida cordialisima de par- 
te de los oficiales y marineros de la Estación 
Naval. El gobernador mismo honró a “Teddy” 
con una visita oficial. Nos quedamos en Samoa 
dos semanas, dedicadas principalmente a reparar 
el aparejo. Durante ese tiempo reinaron copiosas 
lluvias y fuertes vientos. Quien no los haya visto 
no puede imaginar lo que son los aguaceros de 
Paga Pago. Baste decir que la precipitación 
pluvial anual es de 200 pulgadas que en su mayor 
parte caen, por supuesto, en la estación lluviosa. 

Salimos de Pago Pago con tiempo tormen- 
toso y no tardamos en experimentar graves con- 
tratiempos con el velamen. Tardé horas en arre- 
glarlo y bajé al camarote empapado y rendido 
de cansancio, Considero que esto fué una nueva 
señal de mi buena suerte, pues si el accidente 
hubiera ocurrido al día siguiente no habría po- 
dido repararlo. En efecto, caí enfermo de in- 
fluenza y con fiebre que no me permitía ma 
tenerme en pie. Además se me infectó una pe- 
queña herida en un brazo. Era la primera vez 
que uno de los tripulantes caía enfermo. 

Durante tres semanas las velas y el timón no 
fueron casi tocados. Como guiado por un espi- 
ritu superior, el barco se deslizaba entre las islas, 
siguiendo el rumbo conveniente y hasta el vien= 
to parecía sin cesar favorable. Yo yacía en el 
lecho y sólo a mediodía, si brillaba el sol, me 
Jlegaba a la cubierta, arrastrándome, para tomar 
la altitud. Era incapaz de otro esfuerzo. Mi mu- 
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jer y nuestro hijito contrajeron 
también la influenza, pero de 
forma benigna, y se repusieron 
pronto. Me restablecí poco des- 
pués que ellos y al llegar a la altura de las Ker- 
madecs me hallaba en condiciones de atender la 
maniobra, No vimos en realidad esas islas, pero 
un viento del sudeste cargado de olor sulíuroso 
nos anunció las islas volcánicas y nos permitió 
determinar nuestra posición. A los pocos días 
pusimos el cúter a todo trapo y aprovechando de 
un fuerte viento del noroeste aceleramos hacia 
nuestro destino, Nueva Zelandia, que avistamos 
a la caída de la tarde del 4 de enero. 

Como al acercarme a Trinidad después de 
cruzar el Atlántico, al acercarme a Nueva Ze- 
landia, después de navegar unas 1750 millas des- 
de Samoa, confiaba encontrar barcos que me 
dieran indicaciones exactas sobre mi posición 
antes de tocar tierra. En ambos casos sufri una 
decepción. Quedaba librado a mis propios me- 
dios. Pero, como de costumbre, la suerte no me 
fué infiel. En la mañana del 6 de enero de 1931 
llegamos sin contratiempo a Auckland, a pesar 
de que no poseía cartas marinas de Nueva 
Zelandia ni siquiera un libro de piloto. 

Nueva Zelandia nos brindó la acogida más 
entusiasta y amistosa. Llovieron sobre nuestras 
poco merecedoras personas felicitaciones, flores, 
invitaciones y toda clase de amabilidades. Al 
cabo de quince días nos decidimos a efectuar 
una visita a una tía mía que reside en el distrito 
de Bahía Hawkes donde posee tierras dedicadas 
a la cría de ovejas. Dejamos el cú- 
ter al cuidado de algunos yachtsmen 
amigos. Es ajeno a nuestra aventu- 
ra marítima describir la agradable 


Un volcán apagado en Raíatea, 
una de las islas de Tahití. 


ERLING 
TAMBS 


permanencia en la estancia de mi 
tía, las atenciones de que fuimos 
objeto por parte de ésta y las cu- 
riosas características de la región 
rural neozelandesas. 

Tres semanas más tarde regresé a Auckland 
y preparé el cúter para hacerme de nuevo a la 
mar. Era nuestra intención ir a Sídney, Austra- 
lia... No es del caso contar cómo se me ocurri 
participar en la carrera de yates. Quizás quise 
proporcionar al viejo barco una oportunidad 
más de lucirse. La merecía... 

Me encuentro en este momento recostado en 
el camarote. “Teddy” está disputando la Copa 
Trans-Tasmania, Tengo esta vez tripulación 
completa: son cuatro yachtsmen neozelandeses, 
cuatro bravos muchachos inteligentes y des- 
piertos. Mi mujer y el niño se han quedado en 
Auckland. Descanso confiado, puesto que esos 
cuatro jóvenes realizan todo el trabajo que he 
hecho tantas veces. Soy feliz. Acerté al comprar 
e tres años este barco. Me ha pagado con cre- 
ces. Soy señor de mis actos; más libre que un 
rey. Tengo amigos, buenos amigos, y la amis- 
tad cuando es verdadera es algo tan raro como 
precioso. Tengo una buena mujer y un buen 
arco. Mi corazón está henchido de dulces re- 
cuerdos. Por lo tanto, soy rico. 

Nuestro hijito se cría robusto y sano al aíre 
puro del mar. Mi esposa y yo nos defendemos 
bien en la lucha siempre fútil contra el tiempo, 
¿Qué más puede darmé el mundo?... 

¡ “Teddy”, que tiene más de cuarenta años, 
acaba de ganar la Copa Trans - Tasmania, el 
trofeo de la primera carrera oceá- 
nica de yates en el hemisferio sur! 
¡Lo merece! Es una maravilla a pe- 
sar de sus años. ¡Viva “Teddy”! 
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Un recurso En Mar del Plata 


— Para leer su obra, — — La ruleta es muy 
les invitó a almorzar. — peligrosa. 
Y, después, les obse- — PER0 a 
quió con licores y ha- ae soap 
banos durante toda la — zado para decir eso es 
tarde, e usted; nunca le he 
— Era la única ma- — visto jugar, 
nera de que le escu- ES ' 
chasen. Los alquiló Pero conoci ami A. 


por horas. mujer en la ruleta. Ó5 


Días calurosos 


— ¡Qué calor! El 
termómetro. sube sin 
cesar. 

— Peor se ha de es- 
tar en el infierno. 

—No crea; en el in- 
fierno no hay termó- 
Metros, 


Entre buenas amigas 


—La nariz de tu no- 
vio es de pico de pato. 

—La del tuyo, como 
casi no se le ve, le con- 
vierte en un pato sin 
pico. 


Frente al mar 


— En traje de baño, Andreina parece una 
mujer disfrazada de hombre. 

— Pues con traje de calle es más sorpren- 
dente aún; parece un hombre disfrazado de 
mujer, 


A O A A 


Baños de sol No pierde una misa 
—Se le ha puesto la epidermis negra por com- — Te pasas toda la mañana en 11 iglesia 
pleto, — Han propuesto el latín como lengua univer» 
— El médico le ha recomendado los baños de sol, sal. Y tomo lecciones gratis, 
— ¿Cuántos? 
. — Uno menos de los necesarios para morirse de 
insolación, 
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— Tiene sobradas condiciones. 
— Ha dado pruebas de talento. 
—Y, en diferentes ocasiones, 
le han postergado. 

—Lo lamento. 
— Como sabrán, yo no prejuzgo. 
Si no hace caso de indirectas 


y nunca olvida el Fuero Juzgo 
? y nunca olvida las Pandectas, 
¿puede algún otro superarle? 
Nadie. 
— Ninguno. 


imposible. 
— Justo, a la fuerza, ha de nombrarle. 
—Es su deber ineludible. 
u voz de bajo es sorprendente. 
—Y su nariz es aquilina. 
— Luce una calva convincente. 
— Nunca se peina con gomina 
—No ha escrito nada. 
— Me consuela 

que cualquier día escribirá. 
— Y usa camisas de franela. 
— ¿Será ministro? 

—Lo será. 


— Nos olvidamos de Ragusta. 
los olvidamos de Mangosta. 

- Ese es el hombre que me gusta. 
— Para ministro, ¡ni hecho aposta! 
— Es un Galeno mantecoso. 

— Y un Esculapio galopante. 

— Con la guitarra es un coloso. 
— Cuando conversa es inquietante. 
— Hay una niña que le adora, 
enamorada de su aspecto. 

— Y hay una vieja aterradora, 

a la que evita, circunspecto. 

— ¿Qué no ha inventado? 

— Hasta un jarabe 
para ahuyentar a los mosquitos. 
— Muy pocos saben lo que él sabe. 
— Fuma cigarros exquisitos. 
ura a la gente sin recursos. 
ura a Mambrá y a Alí Babá. 
— Son formidables sus discursos. 
— ¿Será ministro? 


—Lo será, 


— Pues ¿y Mengánez? 


Por 
LUIS GARCIA 


Qué prodigio! 
Se hace querer de quien le trata. 
Suele ponerse el gorro frigio 
cuando se baña en Mar del Plata. 

— ¿Y Eguidistante? 

— Es un tribuno 
ceremonioso y pacifista 
— ¿Y Pastaflora? 

— ¡Qué oportuno! 
—¿Y Resoplante? 

— ¡Qué estadista! 
— Hay candidatos muy sensatos 
— ¿Cuántos serán? 

— Perdí la cuenta. 
— Todos son buenos candidatos. 
asan, lo menos, de sesenta. 
— Tratan de ser, a lo que veo, 
graves, callados y sutiles. 
— ¿Todos civiles? 


Según creo, 
los hay civiles e inciviles. 

— Y, otros que viven escondidos, 
dentro de poco surgirán. 

—Y, en cuanto surjan, ¡bienvenidos! 
— ¿Serán ministros? 

DIRUTAS DE CABALLÉ —Lo serán. 
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Piés nuevos 


Para evitar las molestias de la transpiración de los pies y 

las hinchazones producidas por el calor, tome todas las 

noches un baño de pies caliente en el que haya disuelto 
un puñado de 


SALES SANATIVAS 


que ayuda la transpiración y suprime su olor fétido; des- 
infecta los poros, desinflama los tejidos y ablanda los 
callos y durezas. 


Utilice el Tarborats y Ud. sentirá un verdadero placer 
en caminar. 


a $ 2.60 el paquete para varios baños. 


Farmacia Franco-Inglesa 


PS LA MAYOR DEL MUNDO 5 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 


CARAS Y CARETAS 


Conserva los dientes 
limpios... hermosos 
Perfuma el aliento 


¿No es una gran satisfacción son- 
reír libremente sin temor al mal 
aliento?... Es la seguridad de que 
usted tiene los dientes limpios, 
blancos, y el aliento perfumado. 


Colgate le da esta seguridad, por- 
que no sólo limpia y embellece la 
dentadura sino que con su sabor 
único, agradable y delicioso, deja 
el aliento fresco y perfumado. 


Cepíllese los dientes mañana y no- 
che con Colgate. Cuesta menos y 
rinde más. Es un dentífrico de tri. 
ple acción: limpia la dentadura, la 
embellece, y perfuma el aliento. 
Compre hoy un tubo y conserve 
sus dientes hermos: 


ECONOMICO, 
El tubo de Colgate 
que se vende a 
$1.20 contiene más 
pasta dentilrica 
que cualquier otra 
marca conocida del qm, 
mismo precio. — Y 


SY 
e CREMA DENTIFRICAO 


COLGATE 


El centenario 


El 22 de marzo próximo se celebrará el 
centenario de Juan Wolíourg Goethe, el poeta 
moderno más grande desde Shakespeare. Genio 
creador en el drama, la tragedia, la comedia, la 
novela, la poesía lírica, la teoría del arte, en las 
ciencias físicas y morales. Nació el 28 de agosto 
de 1749 en Francfort sobre el Mein, de padres 
notables de aquella ciudad, libre entonces, bien 
que de origen muy plebeyo, puesto que el abuelo 
había sido primero sastre y después posadero. Des- 
de muy joven mostró Goethe grandes disposicio- 
nes intelectuales; hasta el punto de que a la edad 
de quince años había ya estudiado con fruto la 
gramática, el dibujo, la música, los idiomas fran- 
cés e inglés, la botánica, la arqueología, las obras 
de pintura y de escultura y hasta el arte teatral. 
Sus padres lo habian destinado a la carrera del 
foro, y el joven dió pruebas, efectivamente, que 
de haberla seguido hubiera sido un buen juriscon- 
sulto; pero sintiendo mayor vocación por la lite- 
ratura, después de muchos amagos poéticos que 
quemó a excepción de dos pequeñas comedias, pu 
blicó en 1774 la novela Werther, que causó gran 
sensación entre todos los literatos de Alemania, 
por su carácter tan diferente de lo que hasta en- 
tonces se había leído, y en las imaginaciones por 
su contenido sentimental. A datar de esta época 
contrajo Goethe amistad con personas de alta 
sociedad, como el príncipe heredero de Sajo- 
nia Weimar, que lo hizo más tarde su con- 
sejero particular, y con literatos de fama como 
Herber y Lavater, pero en secreto estaba ya 
decidido a no seguir el camino trillado, sino 
abrir a la poesía y al arte dramático de su país 
nuevos derroteros. 

De este periodo de fermentación interior, salió, 
después de Werther, el drama Goets de Berlichin- 
gen, en el que presenta escenas conmovedoras de 
la Edad Media y de las violencias de los señores 
feudales. Esta obra lo colocó de golpe por encima 
de todos los dramáticos alemanes. Otras dos pie- 


E 
Ño 


iempre cuerda al reloj al 


— ¿Por qué le da 
terminar el almuerzo, 

— Porque el médico me ha mandado hacer un poco 
de ejercicio después de ll 


-omidas. 
(De Gutiérrez, Madrid) 
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CARAS Y CARETAS 


COMO 


de Goethe 


zas, Clavijo y Stella, obtuvieron igual éxito, pero 
excitaron también críticas apasionadas, siendo qui- 
zá éstas causa de que el vate no presentara ningún 
tuevo trabajo dramático en los diez años siguien- 
tes, hasta que en 1786 publicó su Ifigenia en la 
Táurida, tragedia vertida y adaptada del griego 
Antiguo al alemán, Egmont y Tasso aparecieron 
en 1788, Desde 1790 hasta 1815 se ensayó en una 
infinidad de otras obras, odas, baladas, elegías, epi- 
gramas, viajes, comedias, óperas, novelas, poesías 
de dimensiones mayores, críticas y teorías del ar- 
te, tratados especiales sobre las ciencias físicas y 
haturales, etc.; como “los Años de aprendizaje de 
Guillermo Meister”, “Hermann y Dorotea”, “las 
Afinidades electivas” y sobre todo el drama Faust, 
basado «en una leyenda popular de Alemania. 
esta última obra, que concluyó siendo ya viejo y 
que es una concepción gigantesca, trata el autor 
de personificar a la humanidad con sus flaquezas 
y aspiraciones vagas y divinas, guardándose em- 
pero de hacer conclusiones. También lujo al 
alemán las dos tragedias de Voltaire, “Tancredo” 
y “Mahoma”, el “Ensayo sobre la poesía” de 
Mme. de Stael, las “Memorias de Benvenuto Ce- 
llini” y el “Sobrino” de Diderot. 

En la mayor parte de sus obras se observa un 
hálito escéptico y el orgullo glacial del hombre 
afortunado, lo que enajena a este autor las simpa- 
tías de las almas sencillas, generosas y comunica- 
tivas. Las cualidades más características de sus 
obras, además de su mérito especial poético y cien- 
tífico, son el orden y la armonía. El sentimiento 
no rebosa del corazón, sino que es puramente ar- 
tificial, obra de un artista frío y que tiene la con- 
ciencia de su celebridad. De haberse educado y ha- 
ber podido escribir en un país más libre y menos 
feudal, no se habría limitado ciertamente Goethe 
a las creaciones puramente literarias, científicas o 
psíquicas, y habría influido más en el carácter 
nacional alemán. 

Murió el 22 de marzo de 1832. 


La] 


La patrona. — ¿Qué es esto? ¿El perro comién- 
dose el bile? 
El pensionista. — ¡Qué esperanza! No puedo con- 


vencerlo. 
(De Buen Humor, Madrid) 


CENTAVOS 
3 por $ 1.- 


CONSERVÉ 
MI ESPOSO 


gracias a un especialista 


de belleza.” 


“Estoy convencida que nosotras, las 
esposas, nos tornamos negligentes a 
pesar de que nuestros maridos nos 
observan mucho más de lo que nos 
imaginamos. Cuando me apercibi de 
ello —no demasiado tarde — fué por 
mi especialista de belleza, quien me 
previno: “Conserve su cutis juvenil, 
en que tanto repara el hombre. 


“No descuide su cutis. He aquí 
el mejor método: un minucioso la- 
vado con la rica espuma del Jabón 
Palmolive y luego el enjuague refres- 
cante con agua tibia, seguida de fría. 


"Los aceites de palma y oliva son 
inofensivos, No conozco dos aceí 
cosméticos mejores para el cu 
Pruebe el método sel 
lado. Observe los cam- 
bios que reporta y la 
admiración que Vd. re- 
cobrará a los ojos de 
su esposo”. 


Si desea conservar ese 
cutis juvenil, adquiera 
hoy 3 pastillas y sign 
este tratamiento. 
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ENERO 16 


PARIS. —Llegó la delegación argentina que pre- 
side el doctor Bosch. 

BOMBAY.—El virrey extrema su rigor con- 
tra _los nacionalistas hindúes. 
LISBOA. — Fueron detenidos muchos conspira- 
dores, acusados de intentar un complot contra el 
presidente de la República. 
ROMA.—El presupuesto presenta un d 
1.600.000.000 de liras. 

LOBOS (Provincia de Buenos Aires). — Fué 
donado un edificio para el funcionamiento de una 
escuela. 


ENERO 17 


PARANA. —Entre Ríos modificará parte de su 
Constitución. 

SANTA FE. — Realizáronse en la provincia de 
Santa Fe las elecciones comunales. También tu- 
vieron lugar en San Juan, Tucumán, Santiago 
del Estero y Salta. 

BERLIN.—En un discurso político, Hitler ata- 
có la democracia. 

TARENTO.— Fué botado el submarino argenti- 
no “Salta”. 
BILBAO. — Hubo un choque en un mitin cató- 
lico. Resultaron varios muertos y heridos. 
MEJICO. — Cerca de Oaxaca fué descubierta una 
tumba valiosa que contenía diez cuerpos embal- 
samados de guerreros mejicanos. 

TOQUIO. — Rusia propuso al Japón un pacto 
de no agresión. 


ENERO 18 


BUENOS AIRES. — Convocáronse para el día 
30 los colegios electorales. 

PARIS. — Francia desea que sea aplazada la 
la de Lausana. 

ASUNCION. —El doctor Eusebio Ayala fué 
elegido candidato a la futura presidencia de la 
República. 

BOMBAY.— Las masas están decididas a con- 
británica, 

mo, rememoróse el 


t de 


aniversario del imperio alemá 
SANTA ROSA DE TOAY.—La langosta ha 
invadido casi todo el departamento de Trenel, 
destruyendo las sementeras, que prometian opima 


ENERO 19 


BUENOS AIRE: 
fijó un nuevo men impositivo. 
LIMA. — Sintióse en ésta un terremoto de gran 
violencia. 

LONDRES. —La Cámara de Comercio Argen- 
tina agasajó al Principe de Gales. 

NANQUIN. 


mo Provisional 


le considera inminente la ruptu- 
ra entre China y el Japón. A 
OVIEDO. -—A raiz de la explosión de una mi- 
na resultaron cuatro obreros muertos, quince he- 
ridos y varios encerrados, 

PARIS. — M. Laval declaró en la Cámara que 
Francia mo renuncia a su derecho a las repara- 


ciones. 
BOMBAY, — Fué detenido el hijo imenor de 
Gandhi. 


sábado 


na e el puente carretero 
sobre el Lules. 


ENERO 20 


BUENOS AIRES. — Quedaron constituidas las 
cámaras de Diputados y Senadores dé la Na- 
ción 

LONDRES.—Fué aplazada la reunión de la 
conferencia de Lausana. 
MONTEVIDEO. — Descarriló un tren cerca de 
Río Branco, falleciendo dos pasajeros. Catorce 
resultaron heridos. 

LONDRES, — Falleció míster Leonard Rees, di- 
rector del “Sunday Times 

ROMA.—En toda Italia se han sembrado cinco 
millones de hectáreas de trigo. 
BARCELONA.— En varias ciudades de Catalu- 
ña se ha decretado la huelga general. 


ENERO 21 


BUENOS AIRES. — Fué aprobado el presupues- 
to para el año 1932. 

PARIS. — Francia propondrá una reducción de 
los armamentos navales en la próxima conferencia 
del desarme. 

MADRID. — El gobierno obtuvo un voto de con- 
fianza. Sólo cuatro diputados votaron contra él. 
MILAN, — Falleció el escultor Enrico Butti. 
MONTEVIDEO. — Fué descubierta una falsifi- 
cación de papel moneda boliviano. 

LONDRES. — Falleció el conocido escritor bri- 
tánico Mr. Lyton Strachey. 

BUENOS AIRES, — Terminó el escrutinio de la 
elección comunal. 


ENERO 22 


MADRID. — En Málage los extremistas provo- 
caron graves disturbios. — Firmóse el decreto de 
disolución de la Compañía de Jesús. — La suble- 
vación de Cataluña fué sofocada sin derrama- 
miento de sangre. 

PARIS — Laval obtuvo un voto de confianza. 
BERLIN. — En la Universidad hubo un choque 
de carácter politico. 

MONTEVIDEO. — El juez del crimen ordenó 
prisión del doctor Horacio B. Oyhanarte. 
BUENOS AIRES. — Ha sido designado el doctor 
Fernando Valenzuela para el cargo de interventor 
en Salta. 

LUJAN. — Se produjo un desorden en la colonia 
nacional de menores de Olivera. Fué sofocado por 
fuerzas policiales. 


ENERO 23 


NUEVA YORK. — Parece que se ha resuelto el 
match entre Sharkey y Schmeling, por el campeo- 
mato de box de todos los pesos. 

SANTA CRUZ DE TENERIFE. — Probable- 
mente, Dumas reanudará su raid el miércoles pró- 


ximo E 
BUENOS AIRES. — Se realizó la primera etapa 
del Gran Premio Naciona! de automovilismo. 
SAN JUAN. — El granizo ba perjudicado enor- 
memente a los viñedos de esta capital y de algunos 
departamentos. 


O Biblioteca Nacional de España 


¡Qué rico es el 


Aceite CUVILLAS! 


Sus comidas serán más apetito- 
sas si las prepara con el riquísi- 
mo aceite Cuvillas, puro de 
oliva, único de primera presión. 
Consuma Aceite CUVILLAS y 
recorte y conserve la firma de 
los importadores para participar 
en el 5% Gran Concurso, cuyas 
bases daremos a conocer en breve. 


PURO DE OLIVA - UNICO DE PRIMERA PRESION 
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Un 
< 


» Mendoza, según han con- 
tado algunos diarios, una 
mula ha tenido un hijo. To- 
do el que sepa de cosas de 
campo, o por lo menos de 
cosas de mulas, compren- 


(O 


1 


derá lo interesante de la 
noticia. 
La infecundidad de la 


mula viene siendo, des- 
de la antigiiedad más re- 
mota, algo que podríamos 
A proverbial. a ciencia quiso hacer de ella 
wn postulado, y la sacó a cuento al poner límites 
al concepto de especie, sosteniendo que los pro- 
ductos híbridos de especies distintas son siempre 
infecundos, Una tradición piadosa (no piadosa 
con la mula, ciertamente) atribuye el fenómeno 
ión divina. A todos nos han enseñado, 
siendo niños, que cuando nació el Mesías estaban 
a los lados del pesebre uma mula y un buey. La 
mula se habría negado a dar calor con su aliento 
al divino Niño, y fué condenada por el 
tener descendencia. El inventor de tan pintoresco 
episodio, sobre el que los Evangelios no dicen ni 
media palabra (el Nuevo Testamento ni siquiera 
habla de que hubiera animales junto al pesebre 
de Belén), ignoraba probablemente que los équi- 
dos hibridos pasaban ya por ser estériles muchos 
siglos antes. De ello hay una prueba en la his- 
toria de los grandes imperios asiáticos. Habiendo 
puesto sitio los caldeos a no recuerdo qué ciudad, 
y como propusieran la rendición a los sitiados, 
éstos respondieron irónicamente que se rendirían 
“cuando las mulas tuvieran hijos”. Y quiso la ca- 
sualidad que, a los pocos días, una de las mulas 
del ejército sitiador fuese madre, lo que obligó 
a los habitantes de la ciudad a cumplir su 
palabra. 

Tengo para mí que ésta es la más antigua ex- 
cepción que se recuerda a la regla general sobre 
la esterilidad de la mula. Después, el primer caso 
conocido con alguna seguridad ocurrió en Roma, 
el año 1527, Parece que por aquellos tiempos se 
dieron otros en Italia y en España, pero no se 
tienen datos concretos acerca de ellos, pues el pro- 
pietario de una mula que llegaba a ser madre se 
cuidaba entonces muy mucho de dar publicidad al 
hecho por miedo a la inquisición, a cuyos ojos 
eran estos partos excepcionales cosa de brujería. 
Todavía en el siglo XVIII, en Escocia, un potrillo 
que nació de una mula y un caballo fué muerto 
inmediatamente por los campesinos, que lo consi- 
deraron como un monstruo, contrario a las leyes 
divinas. 


curioso 


CARAS Y CARETAS 


Mulas que han 


capítulo 


P ANGEL 


ESPECIAL PARA 


o Tr 


Hacia la época en que esto ocurriera, en otros 
países se registraron, como cosa curiosa, varios 
nacimientos de hijos de mulas. Uno de ellos ocu- 
rrió el año 1759 en Oettingen, siendo el padre un 
caballo. El producto era un lindo animal, del sexo 
masculino, en un todo semejante a su padre, salvo 
que las orejas eran un poco más largas. Otro ca- 
so parecido se dió en la isla de Santo Domingo 
el 14 de mayo de 1769, pero entonces, por falta de 
cuidado, la madre y la cría murieron en el mo- 
mento del nacimiento. 

Para muchos hipólogos y naturalistas, estos ca- 
sos son puras leyendas. Una de las más famosas 
autoridades en cuestión de équidos que ha tenido 
Inglaterra, el capitán Hayes, afirmaba que no ha 
existido jamás una mula fecunda, y que las que 
han pasado por tales eran sencillamente yeguas 
de aspecto más o menos amulado. Igualmente un 
autor francés, Ayrault, autor de la mejor obra 
que se ha escrito sobre la cría mulaf en Francia, 
dice que en el Poitow, donde cada año se emplean 
cincuenta mil yeguas en esta producción, nadie ha 
oído hablar nunca de una mula que haya tenido 
un potrillo, a pesar de que allí estos híbridos se 
tienen constantemente en el campo con los potros. 
Las modernas investigaciones sobre genética dan, 
en cierto modo, la razón a estos especialistas. Hoy 
es bien sabido que todo el secreto de la reproduc- 
ción reside en esos corpúsculos de las células se- 
xuales que se denominan cromosomas, No tema 
el lector que vaya a cansarlo ahora con una ex- 
plicación de lo que son estos cromosomas; puede en- 
terarse de ello en cualquier buen texto de zoolo- 
gía, o si lo prefiere, hay un libro de Rostand, hi- 
jo, en que ello se explica de un modo ameno, y 
hasta poético. Por el momento baste decir que, en 
cada especie animal, el número de cromosomas que 
contienen las células es siempre el mismo, y que 
parece que para obtener un producto híbrido fér. 
til es necesario que las especies combinadas tengan 
igual número de cromosomas. Ahora bien, el ca- 
ballo y el asno son especies que, aunque pertenecen 
a un mismo género zoológico, tienen los cromoso- 
mas en número totalmente distinto. 

Con todo, o esta teoría mo es la verdadera ex- 
plicación de la fecundidad y la esterilidad, o los 
cromosomas se permiten de vez en cuando alguna 
travesura. Conócense, en efecto, algunos ejemplos 
de mulas fértiles sobre los cuales apenas cabe du- 
dar. El año 1774, don "Andrés Gómez de la Vega, 
alcalde de Valencia, presentó al rey de España una 
relación completa de un caso interesante como po- 
cos, sucedido en aquella ciudad. El 2 de agosto 
de 1763, una mula castaña, propiedad de Francisco 
Carra, tuvo de un caballo tordillo de pura raza 
cordobesa una linda potranca colorada, enteramen- 
te igual a una cría de yegua, pero más fuerte. 
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CARAS Y CARETAS 


tenido hijos 
de 


la zootecnia 


CABRERA 


“CARAS Y CARETAS 


Aunque se ofrecieron al dueño de los animales 
seiscientos escudos por tan curioso producto, se ne- 
EÓ a venderlo, y la potranca murió a los dos 
años y medio, probablemente por haberla hecho 
trabajar demasiado pronto. misma mula, y del 
mismo caballo, tuvo el 10 de junio de 1765 un 
potrillo del mismo pelaje que el padre, y el caso 
Se repitió en 1709 y 1771, Muerto el padrillo, 
Carra compró otro caballo, también cordobés, zai- 
ño, y el 5 de abril de 1776, cuando ya el alcalde 
había dado cuenta al monarca de los anteriores 
productos, la mula tuvo una potranca tostada. Es- 
tos hechos fueron durante algunos años muy co- 
mentados en Valencia, siendo algunos de los partos 
presenciados por testigos fidedignos, y no es admi- 
sible que los paisanos de la huerta valenciana no 
supieran distinguir una mula de una yegua. 
Mucho más recientemente, en 1846, ocurrió en 
Italia otro caso parecido, que De Nanzio comunicó, 
documentándolo, a la Academia de Ciencias de Ná- 
Poles. Pero tal vez el más famoso en los anales 
científicos es el de una mula argelina, blanca, que 
vivió hace más de cuarenta años en el Jardín de 
Plantas de París y que, cruzada unas veces con 
asno y otras con caballo, fué constantemente fér- 
. Lo curioso es que, mientras sus productos fe- 
meninos eran a su vez fecundos, de sus hijos mas- 
culinos, uno, procedente de la cruza con asno, no 
Pudo tener sucesión, en tanto que el otro, proce- 
dente de caballo, cruzado con yeguas, tuvo siem- 
pre descendencia, Muchos entendidos que vieron 
la tal mula blanca aseguraron que en realidad no 
tra sino una yegua de orejas un poco más largas 
Que lo ordinario. El animal había sido comprado 
a los propietarios de un circo ambulante, quienes 
Juraban y perjuraban que sus padres fueron un 
asno de raza africana y una yegua berberísca; pe- 
ro la duda sobre su verdadera identidad persiste 
hasta hoy, Para algunos hipólogos, esta mula, o 
Supuesta mula, sería un caso de lo que en gené- 
tica se llama “telegonía”, Con este nombre se de- 
signa un fenómeno en virtud del cual puede el 
Producto de un casal de animales cualesquiera pre- 
sentar caracteres que no son los de su padre ni 
5u madre, sino los de un macho que anteriormente 
se uniera con la misma hembra. Aplicando el prin- 
Cipio a la especie humana, sería como sí una mujer 
Casada en segundas nupcias tuviera de este matrj- 
monio un hijo parecido al primer marido. De 
Serdo con esta teoría, la mula del Jardín de 


Plantas no sería tal A 


mula, sino una verda- 
dera” yegua, hija, por 
tanto, de caballo y ye- 
Rua; pero su madre 
abría sido anterior- 


mente dedicada a la biBuJos 


Jefe de la sección palcontológica del Museo 
de La Plata, 


? El animal m 
año, fué discutido pi 
y zootécnicos, cada vez que 
nuevo producto al Jardín de Plantas. 


cría de mulas, y por telegonía, ella habia salido 
con un aspecto algo amulado. Es el caso, sin em- 
bargo, que la ciencia moderna se inclina cada vez 
más a rechazar el principio de la telegonía. Se- 
mejante influencia de una unión anterior parece 
no ser más que wma fantasía, y entonces la opi- 
nión de los que han querido explicar así la fecun- 
didad del équido del Jardín de Plantas cae por 
su base, 

Hay, por otra parte, un caso científicamente 
comprobado, y no muy conocido, que demuestra la 
posibilidad de obtener con especies equinas dife- 
rentes híbridos fértiles. En la colección zoológica 
que a mediados del siglo pasado poscía lord Der- 
by en Knowsley, Inglaterra, se consiguió un hí- 
brido de cebra macho y burra, y este producto, 
cruzado con una yegua, dió un hijo, en el cual 
había, por consiguiente, sangre de tres especies 
perfectamente distintas. El caso fué estudiado por 
uno de los mejores naturalistas de la época, el 
profesor Juan Eduardo Gray, bajo cuyo control 
se hacian todos los experimentos en Knowsley, y 
por consiguiente no cabe dudar del hecho ni ex- 
plicarlo por una identificación equivocada de las 
especies que en él intervinieron. Tal vez lo más 
curioso en él es que, en la segunda cruza, el padre 
fué el híbrido; porque debe tenerse presente que, 
aunque se citan numerosos ejemplos de mulas fér- 
tiles, no se conoce mi uno solo de mulos que hayan 
sido padres. Tal vez también aquí son los respon- 
sables los cromosomas, y bien puede ser que entre 
el asno y la cebra, o al menos ciertas especies de 
cebra, haya mayor afinidad celular que entre el 
asno y el caballo. 

Quedamos, pues, en que en eso de la esterilidad 
de la mula, como en fantas otras cosas de este 
picaro mundo, hay mucho de relativo; o lo que es 
lo mismo, en que, aun en aquello que nos parece 
más sabido, queda todavía mucho por averiguar. 
Y no solamente está por resolver el misterio de por 
qué la mula, siendo generalmente infecunda, a Jo 
mejor goza también del privilegio de ser ma- 
dre; también nos falta saber otra cosa, me- 
nos trascendental pe- 
ro tal vez para muchos 
más curiosa: el nombre 
con que debemos desig- 
nar a los hijos de las 
mulas, a esa especie de 
mulas en segundo grado, 


DEL AUTOR 
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Cro viene a demosliarse 
ue el primer beodo no 
fue Noe 


CARAS Y 
CARETAS 


E L hombre siem- 
pre ha procura- 
do encontrar un jus- 
tificativo para sus 
defectos y debilida- 
des. Esta del alco- 
hol, unos más y otros 
menos intensamente, 
todos la han experi 
mentado. Lógico es, 
pues, que sabios na 
turalistas y muy ver- 
sados profesores se 
empeñen ahora en 
demostrar que el pri- 
mer beodo de este 
mundo no fué el 
venerable y casi 
siempre pre- 
cavido Noé, 


El alcoholismo entre los animales 


E, 


as publicaciones científicas del mun- 
do entero se han ocupado del caso 
de un gran ciervo cazado en el estado 
canadiense de Ontario al que se le daba 
como bebida una fuerte cantidad de cer- 
veza y le gustaba con verdadera frui- 
ción. El estado normal de aquel animal 
era el de la beodez y los pobladores del 
lugar, con esa necedad de las personas 
simples, muy bien se cuidaban de que 
no faltara cerveza al cornúpeta bebedor. 
Empero, su final, para no desdecir a los 
enemigos del alcohol, fué desastroso. Un 
día, habiendo visto a su alcance un ta- 
rro de pintura amarilla, el ciervo, con 
la inconsciencia de los grandes bebe- 
dores, la confundió con una suculenta 
ración de cerveza, la bebió y, como es 
natural, murió, 


El alcoholismo en los caballos 


NN? hay que creer que fué aquel un 
caso aislado. Tiempo hace que sabe- 
mos que el mal de la bebida no es ex- 
clusivo del rey de la creación. Los ejem- 
plos abundan. Antes de la implantación 
de la ley seca en Estados Unidos, los 
caballos de las cervecerías estaban con 
frecuencia borrachos. (Ahora no lo es- 
tán porque los fabricantes clandestinos 
despachan sus mortiferos productos por 
medio de potentes camiones). Algunos 
de aquellos caballos morían en medio de 
verdaderas crisis de delírium tremens. 
Un sabio universitario, el profesor 
Walsh, a raíz de esto, llamó la atención 
de las autoridades sobre la nutrición de 
los caballos con malta, causa indefecti- 
ble del alcoholismo equino. 

Degeneración alcohólica animal 
E, mismo profesor demostró que el 

elefante, el 050, el perro y la mayor 
parte de los animales 
por instinto, grandes al 
hol. Los monos saben apreciar la cerveza 
debidamente y los cuidadores de los jar- 
dines zoológicos pueden testimoniar que el 

elefante gusta mucho del 
aguardiente que se le 
suministra como medi- 
camento, hasta el extre- 
mo de simular estar en- 
fermo para que se lo 
administren. 

Dos sabios franceses, 
Mairel y Combenale, 
han estudiado especial: 
mente la cuestión de la 
degeneración alcohólica 
en los animales. Han 
demostrado que los pe- 
rros, por ejemplo, evi- 
dencian la degeneración 
a la segunda genera- 
ción y que lo mismo 
ocurre con los otros 
animales. 


Los monos son aficionados 
a la cerveza 


os sabios no han sido los únicos en 
reconocer la inclinación de los ani 
les al alcohol, Ciertos pueblos salva- 
jes del Asia han legado a la misma con- 
clusión; y se aprovechan de ella para 
darles caza, particularmente en lo que 
a los monos se refiere. Los indigenas 
colocan grandes recipientes con cerveza 
u otras bebidas en los lugares de 

selvas frecuentados por los monos, E 
tos no tardan en llegar y menos demoran 
aún en embriagarse completamente. Los 
cazadores, entonces, no tienen más que 
tomarlos por un brazo y meterlos en las 


ma 


jaulas. 
Los animales inferiores no revelan 
menos inclinación a la bebida. Los pa- 


pagayos enjaulados, por ejemplo, se con- 
vierten fácilmente en borrachos em- 
pedernidos y, en medio de su embria- 
guez, dicen, a veces, las cosas más re- 
gocijantes. Sabido es que en ciertas ca- 
sas, los criados demuestran una predilec- 
ción en emborrachar a los pájaros. 


Los insectos alcoholistas 
y toxicómanos 


NTRE los insectos, se constata igual- 

mente el mismo fenómeno. Un sabio 
inglés ha hecho en este terreno impor- 
tantes observaciones con las mariposas. 
Las hembras se muestran recaicitrantes 
y rechazan el alcohol, mientras que lus 
machos, a fuer de tales, lo absorben 
prestamente y terminan por quedar del 
todo ebrios. Dan más y más vueltas y 
al fin caen inanimados, mientras que 
sus compañeras revolotean alrededor. 

Tanto como el alcohol los insectos 
gustan de los estupefacientes, inclina- 
ción que los entomólogos saben aprove- 
char con el mismo objeto que los indi- 
genas de Asia. Un profesor norteameri- 
cano de Kentucky, el doctor Weir, cons- 
tató que la savia de ciertas plantas par- 
ticularmente preferidas por los insecti 
encerraba peligrosos narcóticos suscepti 
bles de intoxicar completamente a las 
pequeñas bestias. El profesor Weir tuvo 
el coraje de probar él mismo el efecto. 
Se inyectó el equivalente de una cucha- 
rada de café del néctar de una de as 
plantas y, al cabo de un cuarto de hora, 
constató que su pulso se alteraba, que 
se apoderaba de él una como embriaguez 
y que un agradable calor corría por todos 
sus miembros, Mas, al mismo tiempo, 
se percató de que la droga no era del 
todo inofensiva, pues un tumor no tardó 
en aparecer sobre su brazo y subsistió 
durante seis o siete dias. 

Se puede deducir de todas estas obser- 
vaciones que, según toda verosimilitud, 
el primer beodo del mundo no fué un 
hombre y que la embriaguez es una 
calamidad que azota al mundo desde 
mucho antes que Noé llegara a gustar 
los encantos de la vid. 
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r 


Y JUVENILES 


Sanas, porque Dens es la perfecta 
limpieza, y la limpieza es salud. 
Frescas, porque Dens posee toda la 
delicia del sabor y del aroma de 
la menta dulce; y juveniles, porque 
Dens no raya el esmalte de los 
dientes, del que depende preci- 
Asamente la juventud de una boca. 


De mujer o de hombre, todas las den- 
taduras lindas por su blancura y su brillo 
Asonríen a Dens, el dentífrico de confianza. 


[PASTA DENS 


Tubo, $ 1,25 


en la capital federal 
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SE SINTIO AVERGONZADA 


Cuando le oyó decir: 


“¡Tiene Los Dientes Como Si 
Nunca Se Los Cepillara!”” 


—Che, Carlos, ¡qué raro que nuestro amigo Pan- 
cho no venga con nosotros! 


— ¡Pero si es a él a quien vamos a enterrar! 


Automóviles viejos 


bra de orden 
1to en Europa 
, en el Viejo Mundo, 
2 de todo auto 
rucción no sólo 
sino que lleva 
m , ¡ca general, pro- 
ionando trabajo a buen número de obreros 
dos. En Norteamérica no se ha hecho la pro- 
1 cambio, y siguiendo 
en privanza, está po- 
teoría destructora del 


Destruirlos por el 


los negocio 


Lun. Mier. 
3 MATICES MAS BLANCOS | COM va 


| ayud 


NuevaTécnica Para Blanquear | 


Verdaderamente Los Dientes | 


I realmente le importa lo que piensan 
de usted los demás, comience a usar 
en seguida la nueva y aprobada Téc- 


los métodos de 
niéndose ya en 
óvil de ed 


n A Te eg ¡léemos Automóvil Americano”, 
nica Kolynos del Cepillo-Seco. Rápida | c.i3 dando muy buenos resultado eltro aioas mes 
y eficazmente matará los microbios de la dios que se pc en práct ayudar la pro- 


el llamado Plan de Segu- 


*Boca Bactérica” que son la causa de ducción automo: 
los dientes feos, descoloridos y cariados ridad en las Carrete por el cual los fabricantes 
y las encías enfermizas. de automóviles permiten a sus agentes retirar por 
Use un centímetro de Kolynos en un | fun, teca a da de ds As 
cepillo seco. La crema se multiplica 25 que teniend idna: ipsevas ventas; y 
veces al hacerse espuma detergente y cierto punt serio problema del ag que 
antiséptica que penetra en todos los in- trafica beneficia al mismo 
tersticios, cavidades y grietas. Mata rle de 
millones de microbios peligrosos para la representa la circulación de csos 
boca, elimina las partículas de alimentos ed 
fermentados, neutraliza los ácidos, hace 
las encías firmes y saludables y, lo mejor 
de todo, hace los dientes más blancos. 
El Kolynos es diferente a todos: dis- 
tinto en acción y distinto en resultados. 
Pruebe un centímetro en un cepillo seco y 
justamente en tres días apreciará la efica- 
cia de este nuevo y asombroso método. 


LA CREMA DENTAL 
Antiséptica 


KOLYNOS 


— Saque usted la lengua 
—Ya está 

—No la veo. 

—Es que me la tapan los bigotes. (pe Jude) 
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Invitación al Romance... 


Rostro de suave y clara tez; manos blancas y 
sedosas; cuello y hombros níveos, firmes, tersos . ... 
¡juveniles encantos que invitan al romance! 


Mas este conjunto de bellezas sólo es posible 
mediante un cuidado asíduo y apropiado, a base de 
una preparación estrictamente de confianza... 
¡Crema Hinds! Proporciona la más completa satis- 
facción a infinidad de mujeres, en la protección 
de su cutis y en su embellecimiento. 

5 Use usted Crema Hinds a diario, y cuando note 
, su cutis más claro, suave y fresco, sentirá usted 


esa satisfacción y seguridad de la mujer que sabe 
poseer seductores encantos. 


CREMA HINDS 
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Naciones 


No es solamente un historiador 
como Camilo Jullián quien, en su 
“Histoire de la Gaule”, en sus en- 
señanzas en el Colegio de Fran- 
cia, entrevé y nos muestra, en los 
remotos milenios de la incierta 
prehistoria, no tribus errantes y 


dispersas, sino pueblos ya form: 
dos, irradiando o conquistando al- 
rededor de un foco central, de una 
nación “naci 

pea”, “nación italos 

ción ligur”; no duda en pronun- 
ciar “el nombre preciso y definido 


de nación que hasta el 
se reservaba a los pe 
dernos y conocidos des 
conquista romana”. Y no se trata 
de agrupaciones fundadas en la 
identidad de raza en el sentido 
físico de la palabra, Hace largo 
tiempo que lo indicó: estas for- 
maciones “no tienen relación con 
el parentesco animal que consti- 
tuiria la sangre o la raza”. Son 
verdaderamente estados formados 
por la voluntad de los hombres 
¿Qué es lo que lo prueba? La re- 
Jigión, sin duda. La existencia de 
dioses nacionales que sirven para 
crear y después para conservar las 
naciones. El lenguaje, mejor to- 
davía. 

Un lingúista como Meillet, ha- 
blando como lingúista, pronuncia 
también este nombre de nación. 
Donde hoy encontramos una gran 
variedad de idiomas, por razón de 
la diferenciación de los pueblos y 


presente 
mo 


CARAS Y CARETAS 


del fraccionan 
se encuentra, remontando el 
de los tiempos, hasta la pi 
ria, lengua única, si 
rior de la extens ntigua de un 
grupo social único, a fecha 


'o de los gr 


anterior, dice M uchos de 
los idiomas hoy día diferenciados 
formaban una unidad, y cuanto 
más remontamos en el 

mejor aparecen las 


que prueban esta antigr 
De las lenguas europe: 


parte “pertenecen a 
po lingúístico, e: 
formaciones de 


o periodo 
dl enano soja 


de uni 


El director de un gran banco 
guarda sus ahorros. 


(De Buen Humor, Madrid) 


prehistóricas 


elementos componentes se han d 
versificado desde hace mucho 
tiempo”. Ahora bien, precisa una 

idad politica, o, por lo 
una cierta unidad de ci 
para constituir una leng 
Una lengua tan 
la que suponen las concor- 
as entre las lengu 


con 


do de tie 


existido una nación que presentase 
ta unidad Para crear u 
ad linguistica precisa una, 

enta su unidad. Nada 
a hablar de 


ona raza in- 
; pero ha existido ne- 
> sabemos en qué 


¡ctamen- 


Ne- 
canldés Jones y que no cesa de 
imponerse, sean squiera las 
soluciones ado; s para tantos 
problemas de detalle que se plan- 
tean en otros aspectos; por ejem- 
pio, el del origen de los germanos 
y de sus idiomas primitivos, plan- 
teado recientemente por Feist 


Pues, incluso admitiendo que las 
lenguas germánicas no sean indo- 
ropeas en su origen, la rápida 
alteración de estos idiomas primi- 
tivos, en el primer milenio antes 
de J. C., como consecuencia de 
una conquista indoeuropca admiti- 
da por Feist, demostraría aún la 
importancia de los grupos y movi 
mientos étnicos en los períodos 
remotos. Luciano Febure. 


sencilla son las llaves de la felici- 
dad y la riqueza. 


El orden, la economía y la to | 


¿CUANTOS VALORES 


improductivos tiene usted? ¡Hi 

corresponde! ¡Abra una cuenta en el Banco 

rápidamente: porque le abona el 8% de inte: 
dinero en e 


producir a sus econom 


el verdadero interés que le 
El Ahorro”! Sus econo 
» anual. Esta Institución coloca todo su 
itos sobre propiedades, bien garantizado, 


s so duplica: 


Opera desde hace 22 años a completa satisfacción de sus clientes, 


RESERVA: 


No ocurre as 
exterior, no ofrecen a 


Y sl n esta excepcional condición 


medicamento, aún en los cal 


que para combatir las enfermedades secretas de 


URINARIAS 


vista ninguna 
sobre la lengua, bebiendo en seguida un vaso de agua y nada 


-omplicada: 
sin que 


scripción, 


con la reserva más absoluta. 


antiguos y rebelde: 


han padecido o padecen enfermedades de l: 

curaciones; y saben, 
con quienes se convive se enteren. 
aparatos auxiliares quí 


urinaria! 
sobre todo, 


requieren los tratamientos 


le su envoltura 
llo cualquiera colocándol 
que pueden usar: 


1d y rapidez con que obra el 
bien puedo afirmarse, de manera terminanti 
5 vías urinarias, tanto en uno como en otro 


sexo, los CACHETS-COLLAZO son insuperables e insustituíbles, 


Pida folletos gratis 


la Farmacia del Cóndor-Rosario, o en Moreno, 1027-Buenos Aires. 
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EL PUEBLO ALEMAN 

Los ex aliados miran este hermoso 

dro, pero no saben que es simplemente CAMINO DEL DIVORCIO 
inflado, ¡Y que luego digan que los domingos son festivos! 

(De Ahora, Madrid) 


(De Simplicissimus, Munich) 


— Este debe de ser pariente de los del Congreso. Voy a pregun+ 
tarle si se ha solucionado lo del divorcio. 
(De Buen Humor, Madrid) 


'stamos buscando figurines para los 
trajes de etiqueta. 

— ¿Y se han olvidado ustedes del señor 
Pérez, el de Londres? 


(De Ahora, Madrid) 


Angel o serpiente, ésta cs la 
imagen de Arístides Briand 
El buen campesino de Francia. (De 420, Florencia) 
— Tanto papel moneda no deja 
salic las semillas plantadas. 
(De Simplicissimus, Munich) 


— Doctor: Estoy dispue 
or mi querido amigo, h 


mi sangre para la trasfusión... Cl Briand a Laval. — ¡Y pensar AA / - h 
po que ani viajo fué tan triunfal 60- "a Liga de Jas Naciones, — Es 
(De Kladderadatsch, Berlín) a tos chicos están haciendo dema 

(De Simplicissimus, Munich) —— siado barullo. 


(De Kiaddoradatsch, Berlin) 
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Derartaneior paro honbes solos 


EL HOMBRE DE BUEN GUSTO DEBE DISIMULAR EN SU 
HOGAR LA AUSENCIA DE LA MANO DE LA MUJER. 


No del título de una opereta lígera ni un estudio sobre las clasificaciones clásica: impuestas 
Y) esto acimininiaciones detergentes curopeos. Be tata nada más que de esto: de los depara: 
mentos para hombres solos; de la vivienda donde por una u otra razón está ausente la mujer, Es 
decir: casas que deben ser confortables, sencillas y acogedoras y en las que quede disimulada, 
merced a los recursos del arte decorativo, la falta de esa solicitud y ese detallizmo que es la caractería- 
tica femenina. Por lo regular las damas, cuando se refieren a la casa de algún hombre solo, dicen que ella 
es fría, inhospitalaria, descuidada, como hogar donde falta “la mano" de la mujer. Y tienen razón... Esto 
hay que evitarlo, primeramente con la sencillez y luego con la habilidad y el gusto artístico, Sencillez, 
para que los sirvientes no evidencien su legendario descuido y su inveterada negligencia; habilidad, para que, 
sin colmar las reducidas piezas con muebles y adminículos, se tenga todo al alcance y no falte nada 
gusto artístico, para compensar la falta de personalidad feme: 
vina y disimula jo el mandato de la delic 
originalidad. Por ejemplo: en casa de hombre solo el 
slempre está fuera de lugar. No debe existir esta habitación 
netamente familiar y que, en junque frecuentada diaria- 
mente, aparecerá fría, obligada y aparatosa. En lugar de ci 
dor se debe improvisar la mesa en cualquier rincón de la 
o del “living-room". Hay que desalojar, igualmente, los mue: 
bles de estilo, los “juegos completos”, que están mal en todas 
partes. Más agradable, original y personal es un conjunto de 
butacas, divanes y pequeñas banquetas escogidas capricho 
mente, de acuerdo con cada rincón del departamento. Para low 
libros se ubicarán estanterías y repisas, según su cantidad. Y 
en cuanto a las mes mpre al alcance para abandonar el 
libro predilecto o tomar los cigarrillos, El gusto actual ha 
desalojado los papeles floreados y con colores chillones. Las 
paredes deben aparecer lisas, en tonos adecuados al carác- 
ter de las estancias y haciendo juego con la pintura de 
puertas y el mismo cielorraso, Pocos cortinados y alfom- 
de tamaño prudencial que permitan un removido y una 
s. Este detalle ex el que más se debe 
que el aseo no ponga de manifiesto la ausencia de 
esa meticulosidad que es tan de la mujer. Por esto mismo 
es preferible evitar los muchos adornos y bibelóts. Final» 
mente, por lo útil que es para disimular detalles y aprove- 
char lugares, no debe faltar un buen biombo, de líneas Y 


modernas y decorado original. Y si se puede, diariamente 
unas pocas pero simbólicas flores en un jarrón 
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¿Sí hay manicuras, 


por qué nO 
debemos 
tener 
audicuray?... 


A 


Lo que se ha dicho del oído 


¿Ha podido recibir el hombre un 
beneficio mayor? Con la ayuda del oído 
puede aprender la prudencia y la dis- 
creción, medir la intención de los dís- 
cursos, establecer la cadencia y conver 
tirse Él mismo en música y armonía, 
(Apuleyo). 


Es preciso que la instrucción de los 
niños penetre no sólo por la vista, sino 
por el oído. (Nicole). 


De todos los sentidos, el del oído es 
el que más conmueve al alma, el que la 
hiere con mayor presteza,, (Rollin). 


El oído tiene una finura y una preci. 
tión que alcanza los tonos más leves. 
Mientras que la vista sólo percibe los 
colores, el oído descubre la coma que 
es, en sí, una pausa infinitamente pe- 
queña. (Sennebier). 
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As orejas, alguien ha 
dicho, son la puerta 
de la inteligencia, 


¿mpero, el delicadí 
simo y precioso órgano no 
se cuida con la meticulosidad 
que es menester. La mayoría 
de las personas se limitan : 
higienizarlo nada más que 
con agua y jabón. Ignoran 
que no sólo es preciso tener 
las orejas limpias. Parecen 
olvidar que los sonidos, an- 
tes de ser trasmitidos por el 
tímpano, deben pasar por un 
conducto auditivo externo 
del cual hay que tener gran 
cuidado si se quiere conser- 
var lo que vulgarmente se 
llama un oído fino, Si hay 
manicuras, ¿por qué no 
de haber andicures práctic 
y experimentadas? 


El conducto auditivo ex- 
terno está bastante mal pro 
tegido. El polvo y los cuer» 
pos extraños penetran alli con toda facilidad y 
libertad; pero, para detener a los intrusos, la natu- 
raleza ha tenido la precaución de tapizar dicho 
conducto con unas pequeñas glándulas que segre- 
gan una sustancia grasa: la cerilla, 

Para evitar la acumulación de la cerilla, las da- 
mas, en particular, tienen su correspondiente aguja 
cuyo empleo es siempre más perjudicial que bené- 
fico para el oído, Se confía en su forma apropiada 
y se procede sin mayores miramientos con gran 
gro para el tímpano al que más de una vez se 
llegado a herir. ¿Y todo para qué? Pues, para 
extraer una ínfima cantidad de cerilla dejando 
mayor parte de ella adherida a las paredes del 
conducto. 

Mucho más práctico es emplear el sistema si- 

guiente. Tómese un palillo delgado y arróllese 
uno de sus extremos un trocito de algodón hidró- 
filo, el que se ajustará convenientemente. Una vez 
hecho esto, mójese en vaselina líquida y, muy deli- 
cadamente, pásese por el interior de la oreja. 
¿ste procedimiento es muy indicado para las 
damas y para emplear también con los niños, 
siempre inquietos y esquivos a la higienización 
apropiada del conducto auditivo, 

Unas palabras todavía para terminar con un 
prejuicio: el de las orejas tapadas con algodón. La 

ía de los esclavos lavas de esta 
diríamos neurosis) consideran el pro- 
dimiento infaliblg para resguardar sus oídos 
mpero, nada hay más nefasto, pues el algodón 
antiene la humedad del conducto y favorece la 
acumulación de cerilla. En cuanto a las nenralgias 
tampoco hay que considerarlas atenuadas por esta 
costumbre. La “corriente de aire en los oídos”, 
como dicen los aficionados al algodón, jamás ha 
producido ningún trastorno. Sólo una afección lo- 
cal y caracterizada justifica el empleo del algodón. 
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Pérsico. Erupc 


riéndose 


tardiament 
medios de existencia, otros 


Nubia, de 
del Elam. Á pesar de la 
y ancha cortadura ma 
Egipto, 


¿Cómo es que usted sale 
a cazar sin llevar cartuchos? 
— Así es más barato. ¡Como 
tmo de S no le he dado munca a un 
, en la pájaro!.. 

Arabia, Pa- — L% 


Aplome su cerebro 


El exceso de trabajo mental y las preocupaciones son ll 

principales causas por las que el cerebro se debilita. 

La falta de apetito, el desgano, la neurastenia, la pérdida 

de la memoria, son manifestaciones de un cerebro débil. 

Para restablecer y aplomar el cerebro y dejando como 
nuevo, hemos creado la 


Nucleodyne 


(EL TONICO QUE DA FUERZA) 


Verdadero alimento del cerebro y de los nervios. Tomando 
tan sólo dos botellas se nota un cambio inmediato tan 
rápido que uno mismo se asombra. 

La eficacia de la Nucleodyne reside en el fósforo orgánico 
que contiene, que es considerado como el más eficaz 
reconstituyente del cerebro. 

Las señoras pueden tomar Nucleodyne, «e fortificarán 
sin peligro de engordar. 

En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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COMO SE CONOCEN 
Y SE TRATAN 


DIEZ PILDORAS 
POR DIA 


concentrados del mundo. 


Viena 
5 pildoras cada 
y inrde 


despué 


RECORTE 


ple- 
ntos más finos y 


tomas de 


en dos 


de comer (es lo 
mismo) 


PRESENTE 
LIBRITO 


so le remitirá con 
la mayor reserva, 
sin compromiso 
para usted, adiun- 
tando el presente 
cupón. 


GRATIS 


NUEVO TRATAMIENTO DE LA 


BLENORRAGIA 


Y ENFERMEDADES DE LA VEJIGA 


Sin LAVAJES NI INYECCIONES 


. Sin duda alguna, 
tiempos lo e 


de los mayores acontecimient: 


ha dado origen a las 


nando al 


de estos últimos 


equivale a 1% frasco Píldoras 


Píldoras 


ln 2.50 de ponacrina, que 


os de Píldor 


on con gr. de 


22 2.50 
1Ya 


F Lon, 
' VIAS. URINARIAS. Aleja 


nl 
lon_ofensi 


ón, ni los riñones 


Lómago, 


YENVIE 
HOV MISMO 
ESTE, ls 


mente librit 
URINARIAS, 
detalles sob 
us muchas 
Precio del frasco contenien= 
de 1 


80 doras, $ 6,50 
DE 


con instrucciones pa 


VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


titulado BLENORRACIA Y, ENFER- 
'OMO SE CONOCEN Y SE 


'.. 


medades de las Vías Urinarins 
se conocen y se tratan, en 
embrete. Adjun 


do, y sin 


Nombre. 
Calle 


calidad. 


pilla de 10 centavos para el franqueo. 


Cert 


Ne 


6642 


ELGRAN REMEDIO POR SU REAL EFICACIA 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 


VENTA LIBRE. 
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SAEZ LAS ATENAS 


POR PERE Y 


MBA 


sl 


9 — ¡Piii, pii, pipiripí, pi, pi, pipiripi! 10 — ¡Piúi, pi, pi, pil 
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La planta 


Existe en la India una planta 
llamada 


d longada 


roblema planteado 
€ creyentes en la 
de la hidrocotyle 

por químico 
ró en sus ho 


tuible en la alimentac 
La raiz tiene prop 


n dinero y tierr 
tigaciones Her 
2 que la hi- 


ñ de 
s para producir la - A si aliosa de las medi 
vidad, y se dice que u Tucon, 
dos al dia , 

hojas so nconsi 
como un aliment 


las hojas son reco- l drocotyle asiática “es 


do para el ea 


ativos de Cey'án creen que 
años 


quien ha 
dos las 
hierba 


Es más, afirman no 
ado nunca el esque- 
vivieron en 


r experiencia, 
una o dos ho; 
n un gran efecto 


Baúl para matrimonios que 
no tengan más de seis hijos. 


la India y 
los franceses 


Cuide su salud tomando 
con frecuencia 


MAGNESIA "ERBA' 


la blanca limpiadora del 
intestino. 


Bdo. de Irigoyen, 430 
Buenos Aires 
[Maror Y POR 


CASA GIL - 


and Art. 5047 
Revestimiento símil 
fibra con esquineras, 
Album portadiscos. Po- 
derosas voces. 

CON 12 PIE- 
ZAS Y 200 

PUAS, 


Para flete postal, $ 2.58. s 45. 
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MAYOR Y MENOR 


Para flote postal, 
$ 315 
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Carreras de autos europeas en 1932 


Febrero: 6-7. Alemania. In- Grand Prix d'Amerique. ner Automobilturnier 1932 
ternationale IX Winterfahrt Gar- Junio: 1-8. Rumania. Concur- o: 3. Fra Grand Prix 
misch - Partenkirchen — 1932 so Internacional de Turismo. 3-4. — de L'A... F. 9-10, Bélgica, Gr 
5 Grand Prix d'Hiver de Inglaterra. Junior Car Club's1000 Prix de Bélgica. 10, Francia. C 

Miles. 5. Italia. Grand Prix  rrera de Vieil Armand. 17. Ale- 
18-24. Fra Paris-  d'halie, 12. Alemania, Internatio- mania. Grand Prix de Alemai 
ancia. Carrera de la male VILKesselbergrennen, 12. 24, Austria. Carrera en cuesta de 


Italia. IXe, Gircuito Polonia. Grand Prix de Lwow  Gaisberg. 24. Italia, Circuit du 
P. Bordino, (Ca (course-sport). Prince de Piémont. 28-3 agost 
abril. Alemania. Se- 24 hor Italia, Francia, Austria, Alema- 


abrt fr Kr nia, Suiza. 1Ve, Copa Internacio- 


twagen auf nia 


dem Núrburg- Ring. 28. Ing Turismo. 19, ourse de nal de los Alpes. 29-30. Irlanda. 

tra. Brooklands Automobile Ra-  Pontedecimo-Viovi, 26. Italia. Grand Prix de Irlanda, 31. Fran- 

cing. Coupe Sila, 29-3 julio. Alemania. — cia, Copa de Provence, 3). Italia, 
Abril: IVe. Grand Internationales XIL Bi Xlle. Circuito Montenero - Copa 

Prix de isie. 9-10, Hta Ciano (course). 

Vie, Coupe des Mi Agosto: 1. Inglaterra. Broo= 


klands Automobile Racing Club, 
1-76 7-15, Francia. Semana de 
Comminges. 6-7. Suiza, Course 
de Cote du Klausen, 14. Alema- 
nia, Adac- Bergrekord bei Frei 
burg. 14-15, Italia. Ville, Copa 
Acerbo. 16-17. Francia. Ville. 
Grand Prix de la Baule. 20, In- 
glaterra, Tourist Trophy Race, 
21. Polonia, Carrera en cuesta de 
Tatra. 28, Italia. Carrera Stelvio, 
28. Francia, Grand Prix de Pau. 
Septiembre: 4, Checoeslovaquia. 
Carrera Masaryk. 4-18, Francia. 
Carrera du Mont-Ventoux. 7-11, 
Rallye Juan les 
Pins-Antibes. 11 ia. Grand 
Prix de Monza hecoeslow. 

quiere. Su mescido Weids Mee quía. Carrera en cuesta d'Elbe- 
alisar ¡trar o CURtÍO ¡menos Litomerice. 11, Austria. Carrera 

en cuesta du Semmering 


(Sport). 16, Inglaterra. 
Racing Drivers Club, 17 
IVe, Grand Prix de Mónaco. 23 
24, Francia. Grand Prix de Y'Ora 
nie, 24. Italia, Ville, Prix Royal 
de Rome, (Carrera), 30-5 mayo. 
Alemania. Internationales XII 
Wiesbadener Automobilturnier 

Mayo: 1. Hungría. Grand Prix 
de Hongrie. 1-3. Checoeslova 
qua. Rallye de Carlsbad. 8, Hun 
gria, Journce des récords, 8. lta- 
XXIHle, Targa Florio. 15. Ita 
Vie Messina. 15. Es 
cuesta de 
basada. 16. Inglaterra. B.-A, R. C 
Race Meeting 2d 
Prix Automobile de 
22. Alemania. Avusrennen 
Kraftwagen 1932. 29. Italia 
Circuit de Mugello, 30. Amé 


0 


marcha su hija? 


¡LAS GEARS AI CRONICAS! 

'e no reaccionan más a los medicamentos, brinda el 
Puno avena de lo clagcia, alain remedio positivo, 
res de enfermos y muchos ya d los se han librado 
ada cruz de sus dolen: pronto y termi- 
nan por desaparecer radicalmente con la aplicación corriente fina, suave, 
inofensiva y casi imperceptible del Aparato “ENERGO”, que tonífica los "nervio 
mueve, forti enriquece y purifica la sangre, regenera y rejuvenece todo 
el organismo. Resultados sorprendentes en: Enfermedados de los nervios, de los 
órganos internos y de los sentidos, así como también en reuma, gota, ciática, pará 
lisis, asma, disbetes, estreñimiento, várice: mental, neurastenia, insomnio, 
jaqueca, inapetencia, agotamiento, debilidad sexual, etc. Me escriben: “En el año 1886 
adquirí un reumatismo articular, que me fué “afectando los bronquios, el estómago, el hígado, los riñones, 
acompañado de ataques nefríticos, cólicos renales, piedras en la vejiga, hematuria, cto. He expedido muchas 
piedras, todo va desapareciendo paulatinamente bajo la acción benéfica de la corriente galvánica fina del 
Aparato “ENERGO". Me siento como renacido y puedo continuar sin dificultad mis pesadas tareas de comi. 
vario sumariante de la Jefatura Política. Agradecido a usted. Firmado: Leopoldo Morosini, Av. Mitre 461, 
Furio Mendoza CR AJS < Los aperatos son transportables, de fácil manejo, no necesitan enchufarse en 
la luz eléctrica, poseen baterías de elementos renovables mtizados por tres años de duración. Soliclte 

GRATIS el ilustrado folleto explicativo “NUEVOS CAMINOS HACIA LA SALUD". 
BUENOS AIRES: FACILIDADES DE PAGO MONTEVIDEO : 


Entre Ríos, 237. Unico Introductor: ARTURO MÚTZE Ciudadel 
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lactilógrafa, que 
resto de Europa 
América compite 
y hasta aventaja en 
destreza y preparación 
a muchos hombres, en 
Turquía carece de li- 
bertad y recibe un sa- 
jo que no le alcanza 
hi siquiera para vivir. 


EN 


W 


LAS MUJERES DE 
PORTUGAL HAN CON- 
QUISTADO HASTA LOS 
DERECHOS ELECTO- 
RALES... 


Mientras muchas de las 
jones que por su legís- 
lación - 
xzadas tienen a las mujeres 
poco menos que relegadas 
al olvido en lo que a de 
chos electorales se refiere 
en Portugal las represor 
tantes del bello y déb 
sexo están poco menos que 
altura de los hombres 

creto del cinco de 
año pasado, el 
de la joven repú 


tivas, El mismo 
de voto se 
las víudas, divorciadas y a 
las esposas de aquellos ciu- 
dadanos que se encuentran 
radicados en el extranjero 
o en las colonías. 
Con esto está dicho que la 
mujer portuguesa, inteli- 
gente y que no poco papel 
ha desempeñado en la re- 
volución de su patria, dis- 
fruta por completo de su 
personalidad jurídica y 


CARETAS 


Mi lor E 
dl 


A vida de las mujeres turcas que 
deben afrontar solas las vicisitu- 
des de la existencia, es diferente 

de la de la mayoría de sus compatrio- 

tas. Debe salvar obstáculos que las 
otras mujeres, por tener esposo o de- 
pender de sus familiares, ignoran ente- 
tamente. Si ella dispone de una renta 
que le permita vivir, si ella no está 
obligada a trabajar para asegurarse la 
existencia, se puede considerar como 
muy felíz. Pero, será preciso que vigi 
le constantemente todos sus actos para 
no atraer sobre sí la desaprobación del 
resto de la sociedad; porque la curio- 
sidad de todos aquellos que la rodean 
la cubrirá como un pesado velo. Aque- 
llo que se pueden permitir las mujeres 
casadas o las que viven con sus fami- 
lías, le estará absolutamente vedado. 

Toda su vida está sometida a un con- 

trol incesante, y ella ignora esa. liber- 

tad de que, desde que cayeron los sul 
tanes, disfrutan las “otras mujeres de 
su patria. 

Por consiguiente, la mujer sola que 
no tiene necesidad de trabajar para vi- 
vir es, como lo hemos dicho, si se la 
compara con sus hermanas que luchan 
por la vida, relativamente dichosa... 
Las mujeres que trabajan raramente 
pueden obtener una satisfacción mate- 

jal comparable con la de los hombres. 

El gobierno turco que sostiene sincera 

mente la abra de emancipación femeni- 

na, no hace, es verdad, ningún género 
de distingos entre hombres y mujeres. 

Los salarios son los mismos, por ejem= 

plo, para los directores y las directoras, 

los. maestros y lus maestras de escue- 
la. Las mujeres que trabajan en dichos 


/) y la, Lx 
Gl pb 2 VÍbl, 


ls mise 


Ji) VILIT? 


establecimientos y en las oficinas pú- 
blicas disfrutan de los mismos derechos 
y de las mismas ventajas que los hom- 
bres. Y es posible que, además, di 
fruten de mayores prerrogativas. 
Mas, no todas las mujeres turcas 
pueden vivir del presupuesto. La ma- 
yoria se desempeñan como empleadas 
en el comercio, en los bancos, en los 
establecimientos industriales. Otras, 
menos numerosas, ejercen profesiones 
liberales... Y es en este sector donde 
se llega a la constatación de que las 
mujeres turcas mo ganan lo suficiente 
para poder vivir. Aun cuando realizan 
las mismas tareas que los hombres, sus 
salarios son muy inferiores. Las casas, 
cada año, mejoran a sus empleados; en 
cambio olvidan en absoluto a sus em- 
pleadas. Como existe una gran demanda 
de trabajo de parte de las mujeres, las 
que tienen un puesto hacen y resisten 
lo indecible para no perderlo, Tiem- 
blan ante la alternativa de quedarse 
sin trabajo y es 
asi como, mal- 
grado las indis- 
cutibles conquis- 
tas logradas por 
la mujer, en 
Turquía, todaví: 
hay quienes pa: 
decen tañto o 
más que en los 
días en que el 
harén, en cam- 
bio de la escla- 
vitud, las ponía 
a cubierto del 
hambre y, de las. 
hum: 1 
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Yerbales tan extensos 
como una provincia / 


Marca Registrada 


Efectivamente; no cabrían en Tucumán los 
2.000.000 de hectáreas de propiedades de la Flor 
de Lis en el Paraguay... Poseyendo yerbales tan 
inmensos, podemos dividirlos en zonas y cosechar 


= 
mas: | en cada una de ellas sólo cada 4 años — hecho que 

hd explica la extraordinaria calidad de la Flor de Lis, 

La Empresa yer- . 

A pues al cabo de ese lapso el árbol ha recobrado 


taguay, con 3 a á ñ 
grandes molinos. todo su antiguo vigor— y con él, las famosas 
virtudes típicas de la yerba paraguaya. 


ELORwL 


YERBA GENUINA PARAGUAYA 


¡8 LA INDUSTRIAL PARAGUAYA S. A. - ASUNCION (Paraguay) 


Sucursal y Molino en Buenos Aires: Chile y Paseo Colón. 


Capital: $ oro 5.000.000 Yerbales y bosques en el Paraguay: 1150 leguas 
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El milagroso Rocamadour 


LUEGO DE UN BANQUETE | 
HONOR DEL CAMPEON 


han visitado — se quejan de que 


BIZOCGIOS 


COMALE 


producto más 


sano y genuino de la industria argentina. 


BIZCOCHITOS 
de 


HONEY 
Casa CANALE, 


A base de miel abejas. Creación de la 


CR 


Alimentación 


El departamento Avicola del 
gricultura College”, de Tejas 
tados Unidos, ha podido demos- 
trar que la maranja desecada, de 
la variedad "Oravite”, representa 
Un notable descubrimiento, 1 
investigaciones emprendidas ex- 
clusivamente para justificar o im- 
Pugnar determinados hechos no 
Siempre dan resultados de gran 
valor, pero cuando tienen por ob- 
jeto descubrir algo sin fines pre- 
concebidos, las enseñanzas de las 
investigaciones merecen ser toma 
das en consideración 

Las investigaciones del “Agri- 
cultural College”, de Tejas, para 
determinar el valor alimenticio, 
tanto de la pulpa como de la cor- 
teza de naranja, han permitido 
formular las interesantes conclu- 
siones siguientes : 

1% — La generación de huevos 
se aumenta notablemente, añadien- 
do a la dieta de las ponedoras una 
determinada proporción de nara 
Ja desecada, 

2% — La vitalidad de los po- 
¡luelos se acrecienta de modo visi- 
ble, alcanzando un aumento de 
20.9 por ciento en la fecundidad 
de los huevos, sobre los que no 
se alimentan con naranja desecada 

39 — Las ponedoras en cu' 
alimentación entraba la naranj 
llegaron a una producción de 148 
huevos por ave, o sea, un 9% 
Por ciento más elevada que las que 
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de 


dejaron de alimentarse con naran- 
ja, con la particularidad de que 
tales aumentos se“lograron en un 
período de escasez de huevos. 

La energía contenida en la pul- 
pa de la naranja desecada es tan 
importante pas la gallina pone- 
dora, que supera aproximadamen- 
te al triple del pasto de alfalfa, 
o al 40 por ciento del afrecho de 


trigo, s apreciaciones hechas 
en el plantel mencionado y con- 
firmadas en la 

California. 


Boletín Agrícola y Viticola 
urraine” informó hace 


WI! =—- 


tragado una libra es 
terlina, doctor. 

— Pues reposo absoluto y que 
lea todos los días los diarios 
para saber si sube o baja. 


animales 


tiempo que A, Pulain, inspirándo- 
se en las experiencias ya hechas 
por Andrés Gouin, hizo ensayos 

arativos de alimentación de 


huesos, 


El total de los alimentos distri- 
buídos a dos chanchos fué de 27 


gramos 300 gramos para el 
primero y 27 kilogramos 800 pa- 
ra el segundo. La experiencia du- 
ró catorce dias, obteniéndose los 
resultados que indican las cifras 
siguientes. 


Ración diaria en kilogra 


mos : 


N01.-Sorgos . . . . .1kg 2 
Residuos de Ara- 
E 
Pienso. . . . .0, 450 


N92-Sorgos . . . + 1kg 
Residuos de Ara- 
A TA 
Pienso. . . . .0., 450 
Polvo de huesos . 0 ,, 090 


Peso de los chanchos en kilo- 
gramos: 


NY1-Inicial . . +» +. » . 30.25 
Final . . . +. . . . 26:25 
Aumento +. . . . 6 


N?2-Inicial . . . . . . 354 
mal. 427 
Aumento . +... 76 


Guarde las etiquetas 
para tomar parte en el 
GRAN CONCURSO 
COMBINADO con 


Oporto Argentino 
Lagorio, Vinagre, 
Picklesy Salsa Omega. 
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co Minutos de Inieralo 


TZ] LB 


AAA 


Trader Horn, en 
gunos exploradores y 


3] raiz del estreno de 
Brancia, 
cazadore 


entre 

famosos por sus aventuras 
en Aírica, se ha desencadenado una 
de críticas, elo 
gios y opiniones más o menos autoriz De 
film documental 
da temporada, sale 


) verdadera avalancha 


todas maneras, el interesante 


que conocimos en la pas: bien 
parado. Profesionale 


Demaison, han llega: 


autorizados, como 
1 


André 


a conclusión de que 
en la obra no ha habido trucos sino prep 
vistas de las 
ás o menos libertad 


vos que han facilitado 
] 


bestias sa 


Galá 


f Con el titulo de Fermín en Madrid 
ha estrenado una obra alusiva a la muerte de 
aquel capitán y su compañero Ga 
dez. Dos actores jóvenes, José Babiera y Carlos 
Llamazares, han 
tenido a su car 
go los roles prin 
cipales. 


Y Imperio Ar- 
gentina hatermi- 
nado la filma- 
ción de ¿Cuán- 
do le suicidas?, 
una comedia en 
la que se pre- 
sentará Enrique 
de Rosas 


ja Hernán- 


Y Adolío Men 
jou con toda ra 
pidez ha aban- 
donado Holly- 
wood para diri- 
girse a Londres, 
después de cele 
brar un contra 
to telefónico con 
Erik Hakim. En 
los estudios de 
Wembley inter- 
pretará tres par- 
lantes sucesivos, 
el primero de los 
cuales, extraido 
de una pieza de 
gran éxito, lle 
vará el título 
de Dos brazos 
blancos 


M Buddy Ro- e esiacares también en la 
gers, después de La mentira magnífica, en 


terminar Jazz 


Ruth Clatterten, excelente actriz de la escena inglesa, que comienza 
ntalla, en un interesante momento de 
la que 


rá la pantalla para dedicarse al “music-hall”. 
Y Lily Damita se presentará en Chichi y sus 
papás 

$ Lya de Putti, poco antes de fallecer, publicó 
un artículo con € tivo título de Es preciso 


aprender a amar 


$ Con el argumento d 1 de Alfredo 
Savoir y algunos adit ás se ha prepa 
rado Amame esta noche, próximo film de Che- 
valier 


tor de Símiente, ha 


tenido a su cargo la filmación de Estrictamente 
deshon ukas y Lewis Stone. 
f Ken volverá a trabajar en 


la pantalla pre- 
sentandose en 
Amor a prueba, 
tiene un nombre 
de pila ya fa- 
moso en la cine- 
matografia: el 
de Robert Mont- 
gomery 


f Cuando Nils 
Aster llegó por 
vez primera a 
los Estados Uni- 
fué invita- 
a una fiest; 
No conocía 


dos, 


nadie más que 
a la dueña de la 
casa. Entre los 
invitados había 
muchas damas 
hermosas, y una 
de ellas, una ru 
bia diminuta, lo 
fascinó sobre 
maner Bailó 
con ella toda la 
noche y la col- 
mó de atencio- 


nes. La compa- 
ñera era precio- 
sa; pero, no obs- 
tante, las pare- 
jas que pasaban 
al lado de Nils 


aparece con Ralph Bellamy. Aster lo mira- 
ban con cierta 
malicia... Al fi- 


King, abandona 


—_——— 
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nal de la fiesta se 
enteró de la causa 
La dueña de la ca- 
sa, en un aparte, le 
dijo que su compañe- 
ra había sido Fanny 
Ward, ¡una “joven 
cita” de sesenta años 
de edad! 


f En Vidas priza- 
das, U Merkel de 
bía casarse con Mont- 
gomery. Se buscó un 
extra que hiciera de 
pastor y encontraron uno 
que, no sólo se desempeñó con 


verdadera exactitud, sino que por su 

tipo era todo un sacerdote, El director, 
Sidney Franklin, se interesó por él, y cuando 
entró en averiguaciones descubrió que el 
hombre, en efecto, era un viejo y necesi 


tado pastor presbiteriano a quien la mise- 
había puesto en el trance de trabajar 
en los estudios. 


$ Inconvenientes del cine parlante: 
Los discos en deplorables condiciones 
que complementan algunos films 
cuando las copias abandonan los ba- 
rrios céntricos. Los discos y, adem: 
los cortes inconsiderados que en las 
obras se practican pa 
el horario y en el prog 


f Una de las principales corporacio- 
nes radiocinematográficás de los Esta- 
dos Unidos ha obtenido un beneficio 
de 3.957.489 dólares en el año 1931. 


I José Bohr reaparece (al menos telegrá- 
Icamente), ya que 
se asegura que 
con Lía Tora pre 
para Hollywood, 
ciudad de ensue- 
ños. 


Y Las hermanas 
Duncan, bailari- 
nas y actrices ci- 
hematográficas, 
han quebrado co- 
mo cualquier co- 
merciante. Para 
responder a 
1,245,847 dólares 
Presentaron un 
áctivo de 76.000... 


Tres estrenos de la 
próxima temporada, 
todos ellos en inglés 
y con actores predi- 
lectos del público. 
Arriba: Bancroft y 
Juliette Compton, en 
Locura de rico, En el 
centro: Fredric March 
con Nancy Carroll, en 
El ángel de la noche. 
Y, finalmente, ul 

mpre bien 
Kay Fran- 
cis y Clive Brook, en 
Veinticuatro horas, 


Y] Un hermano de 
Víctor Mc La- 
glen, de nombre 
Arturo, desempe- 
la un importante 


T=zrz==== 
AS 
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La 

La ciencia ha logrado al fin 
construir tubos al vacio que han 
venido a ensanchar considerable- 
mente el alcance de tres de los 
sentidos del hombre: la vista, la 
audición y el tacto, por medio 
del ojo, el oído y el dedo eléc- 
ricos. Tubo al vacio hay con el 
que puede medirse la claridad de 
las estrellas que se hallan a cente- 
nares de años - luz de muestro pla- 
neta; pero no se ha descubierto 
ningún artificio capaz de percibir 
Ja presencia de gases, aun euando 
sean tan poderosos que puedan 
derribar a un hombre, desmayán- 
dolo, en unos cuantos segundos 
Y no bablemos — por lo desca- 
bellado que hoy por hoy nos pa- 


rece — de la posibilidad de que 
se invente algún día un paladar 
eléctrico. 


.n los últimos años los cien- 
tíficos han contribuido, de mane- 
ra notable, al bienestar humano, 
extendiendo, por decirlo así, el 
radio de acción de nuestros sen- 
tidos por medio de artificios que, 
estimmlados por la luz, el sonido, 
el tacto y la temperatura, han 
venido a reemplazar ciertas acti- 
idades manua' 

'Los tubos al 
mente el fotoel 


vacio, y especial- 
ctrico, sensible a 
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PARA GOO HERMAN 


nariz 


CARAS 


ACEITE 


Y CARETAS 


de Mmolrtv ar 


De la ribera de 


Génova 


(Italia), 


región que goza de fama mundial por 
su producción de olivas insuperables. 


la luz, se aplican hoy a las tareas 
ratinarias, en las que no necesita- 
mos ya emplear esfuerzo físico 
ni mental. Por ejemplo, el propio 
tubo fotoeléctrico hace actual- 
mente veces de inspector de las 
máquinas que van pegándoles mar- 
betes a paquetes péqueños, y que 
con semejante vigilaricia trabajan 
con mucha mayor rapidez y efi- 
cacia que antes, cuando un opera 
rio tenía que dedicarse exclusi- 


—Coma usted poco... beba 
usted poco,.. De otro modo no 
Megará usted a vi 

— Pero doctor... 
fiero ser siempre joven! 


(De Réle Méle, París) 


yo pre- 


OSCE puenos:aIEs 


eléctrica 


> 


vamente a ir separando los paqué- 
tes que salían con el marbete fue- 
ra de lugar o en los que faltaba 
del todo. El trabajo era excesiva- 
mente molesto, y fácilmente se 
escapaban sin ser vistos algunos 
bultos fallidos. El tubo fotoeléc- 


trico no yerra minca y cuesta mu- 
chi 


menos que un operario, 
"Por medio de los tubos al va 
se transforman las ondas 
noray en ondas eléctricas, para 
transmisión por el alambre o por 
el aire, y con ellos se recogen des- 
pués esas ondas eléctricas y se las 
transforma de nuevo en ondas s0- 
noras, pudiendo así la voz human 
viajar de un continente a otro con 
la rapidez del pensamiento. Y en 
cuanto al tubo fotoeléctrico, de 
que hablábamos hace un instante, 
responde al estímulo de la luz con 
mayor rapidez aún que el ojo 
humano. + 

"Pero ¿dónde está el mago que, 
valiéndose de uno de esos tubos 
al vacio, invente una maris eléctri- 
ca? ¡Ya sería proeza! Porque el 
olfato implica una delicadísima 
operación química, y el apéndice 
nasal nos hace percibir las más 
ínfimas huellas de substancias quí- 
micas cuya presencia ignoraríamos 
de otro modo, Puede el hombre 
producir químicamente casi todos 
los olores, pero, ¿de qué medios 
químicos, mecánicos o eléctricos 
podría valerse para percibirlos?” 


A AA A 


EA ON 


CARAS 


HEBILLAS DE METAL 
EN LOS ZAPATOS 


Igunos creadores de la moda han inten- 

tado resucitar esta de las hebillas de 
metal en los zapatos. No ha pasado, 
empero, de una intentona fracasada. Para cl 
calzudo de calle, de deportes y apropiado para 
los trajes de calle, estos adornos metálicos de 
más o menos buen gusto nunca podían resul- 
tar los indicados en razón de esa sencillez y 
simplicidad de detalles impuesta por la ten- 
dencia actual, Quedaban los trajes para las 
noches. Pero... ¿quién se atrevería a usar 
esas hebillas con faldas que llegan hasta el 
suelo? ¿Quién, además, por mucho que la 
moda lo impusiera, resistiría las molestias 
que significarian las hebillas tocando el ruedo 
de los vestidos? La boga de las hebillas en el 
calzado ha fracasado, pues, en el preciso 
instante de nacer. 


Y CARETAS 


oralonor 
En, 


1 metal ha adquirido en 
E esta estación una extra- 

ordinaria importancia 
en la moda femenina. Se le 
utiliza en los cinturones, se 
Je ve en los collares y hasta 
ha tenido su aplicación en los 
pequeños sombreros. Algu- 
nos artistas lo han combina- 
do con la madera trabajada 
en cuentas grandes y de va- 
riados colores, así como con 
el cristal, el galalí y todas las 
sustancias similares, siempre 
atrayentes y que, en forma 
decisiva, han desalojado a las 
joyas valiosas, 


El metal cromado ha dis- 
frutado de todas las prefe- 
rencias, con el agregado de 
que sobre los otros tiene la 
ventaja de conservar duran- 
te largo tiempo su brillo y 
su lustre. 


En algunas creaciones se 
observan adornos y hasta re- 
decillas de metal plateado o dorado, con lo que 
los hombreros han adquirido un nuevo y muy 
Mamativo aspecto. 


En las guarniciones de las carteras y petacas 
vuelve, tami ha arición el metal; 
pero, con diseños sencillos, sin excesivas com- 
plicaciones, casi en una forma práctica y geo- 
métrica. 


La sencillez de los vestidos se realza con el 
agregado de los accesorios. Hay quienes, al pre- 
parar un traje, antes que en los adornos del mis. 
mo, piensan en los accesorios y joyas de fantasia 
que con él se ¡levarán. 


Y, como decimos, por encima de todos los 
otros materiales, que sólo se presentan a ma- 
nera de complemento, se destaca y se im- 
pone para joyas y accesorios el metal 
y, en particular, el metal cromado. 


y 
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La exportación 
Uno de 


los rasgos más impor 


Alema 


pa 

exceso 
de sus exportaciones sobre su 
importaciones en el ejercicio ac 
tual. Durante los meses de ju 
lio, agosto, septiembre y octu- 
bre, el saldo en favor del co 
mercio exterior de . 


(sin contar los pagos de il 
nización efectua "mer 
rías) ascendió respcctivame 
a dólares, 55.000.000., 76.000.000, 
87.000.000 y 91.000.000, 

ido sucesivamente cada una 


repre 


s 
de esas cifras un máximo sin 
precedente. 

in los diez meses co1 n 
didos entre enero y octubre di 


1931 


el exceso de las exporta 
importa 
ascendió a 479.000.000 de dóla 
res, mientras que en el período 
correspondiente del ejercicio an 
terior fué de 150.000.000, y de 
154.000.000 de dólares en el pe- 
ríodo respectivo de 1929. 
de la guerra, el comercio 
terior de Alemania registró 
invariablemente un exceso 
de importaciones sobre ex- 
portaciones. 

Analizando las estadísticas del 


SY CARETAS 


Murillo, 


NUESTRA PORTADA 


EL DIVINO PASTOR 


por 


MURILLO 


Nació B 
Mui 
diciembre de 


abril di 


q 
del Prado, 


rtolomé 
llo en Sevilla, el 31 
1617, 
en su ciudad natal el 


Esteban 
de 
y murió 
3 de 


1682. Sus “Concep- 
en modo especial la 
ue se conserva en el Museo 
inmortalizaron su 


nombre, y el Museo del Lou- 
vre pagó por una de ellas la 
suma de 615.000 pesetas. Su 


fu 
dejó 


Inbor 
que 


tensa; 
alrededor de 


calcúlase 
400 


obras, diseminadas hoy en to- 
das las pinacotecas de Europa 
Fué un artista delicado, firme 


ado como una 


uso no molesta. 


C. Pellegri 
30 ctvs. en 


tampl 


jguida con claridad, con el “Acous. 
nuevo modelo. Se hace invisibl 

ida folleto con 
médicos 


Buenos Aires, remita 
para gastos. Perso- 


nalmente se dan folletos y pruebas gratis. 


en el período, desarreglo 


gías, inflamaciones, etc., desaparecen tomando el 


“Específico Scheid's” 


FRASCO: $ 4,— 


En el atraso, esca: 


zz o falta del período, tomad 


“Amenorrol”” 


FRASCO: $ 4,— 
comprobado inofensivo, siendo 


tos dos produe- 


tos muy eficaces y recetados por los médico 
Pídalos hoy mismo. Venta en toda buena farmaci: 


GRATIS 


de certificados médicos 
J. Valle - C. Pellegrini 
Por carta remita estampilla: 


644 - 


Pida folletos explicativo 
tos por el Dr. Bouquet, con cop! 
en sobre 

Buen 


o personalmente, 


do 
Aires 


gran figura 
universal. 


se descubre qu 
favor se ha debido 
a la disminución 
que decli- 
>r ciento du 
rante € > periodo 
diez meses, respecto del añ 


cedente; mientras que li 


$ expor= 


disminuyeron en 


p crisis, que ha im 
p restricción en la 
c materias primas en 
c , Por otra par 
te, ec encia de las fuertes 
ue Alemania 4 
cuales la han 
aun mín 
mo sus importaciones y est 
nular sus exportaciones hast 
un áxim Además, dura 
1 últimos meses, a crisi. 
dido también a 
importaciones y 
exportaciones 
rea resultará, por su- 
able el reaprovisio- 


o de materias primas y 
Alemania; de manera que 
saldo favorable reciente, no 


presumirse que pueda re 
se indefinidamente 


YODOSALINA - PISAN!. 


contrala OBESIDAD ylosdefectosdela SANGRE 


El producto de fama mundial que sin 
un régimen especial de vida purifica la 


SANGRE 


consiguiendo destruir las 


MATERIAS GRASAS 
EN VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
Honores y premios obtenidos por la “YODO. 


SALINA PISANI 


en 1907-1908, Londres, Os- 


tende, Amberes, París, Madrid, Bruselas, Berlín, 

Génova, Roma, Venecia, La Haya, Karlsbad. 

Gran Diploma con Cruz y Medalla de Oro. 

Unico Importador para Argentina, Uruguay 
y Peraguay. 


M. 


NOTA. — Si 


YODOSALINA PISANI, 
Cas. 


Cc. 
Rincón, 343/47. - 


de MONACO 
Buenos Aires. 


escriba a la 


su farma: 


ico no 


M. C, de Monaco. 
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Animales - 


Para defenderse de la acción 
de las olas, muchos animales cos 
teros se sujetan firmemente a | 
rocas o a los objetos sólidos su- 
mergidos mediante pedúnculos u 
Otros medios de fijación. Los me- 
Jillones, tan frecuentes en todas 
las costas, producen unos filamen 
tos coriáceos amarillentos que 
forman verdaderas y sólidas ama 
tras, Tales filamentos son los que 
constituyen el biso, y los que les 
permiten crecer en sitios en que 
de otro modo no podrían perma 
necer, Otros muchos Lamelibran 
quios recurren al mismo procedi 
tuiento, 

Ejemplos de pedúnculos 
ciales los tenemos en los percebes. 
Estos animales llevan en las pri 
meras fases de su existencia una 
vida libre e independiente, nadan 
do en el seno de las aguas; pero 
al llegar un cierto momento de su 
desarrollo, al pasar por el estado 
Mamado de Cypris, abandonan este 
género de vida y se fijan por an- 
tenas, en las que poseen unas 
glándulas adhesivas Jamadas ce 
mentarias. Esta región de su 
cuerpo se alarga y llega a cons- 
tituir el pedúnculo que soporta la 
parte ensanchada o capítulo, pro- 
tegida por grandes placas calizas, 
en las que se encierra la mayor 
parte del animal. 

La sujeción la consiguen algu- 
ños animales por medio de ven- 
tosas. En este caso están las lapas, 


espe- 


CARAS Y CARETAS 


cuyo pie no es más que una pode- 
rosa y robusta ventosa formada 
por potentes músculos. Los peces 
ofrecen interesantes ejemplos de 
este fenómeno. En las especies del 
Gobius las aletas 


género ventra- 
les forman una especie de ve 

que les permite arrestar la 
acción de las agu los Lepad 


gastor, peces de pega O chamarro 
cas, nombres con que se los cono 


— Está usted en un error gra- 
sísimo. 
— ¿Grasísimo? 
decir. craso. 
—No, señor. Digo graso por- 
que es usted un cerdo. 
(De Gutiérrez, Madrid). 


Querrá usted 


ventosas 


ce en España, la transformación 
es muy intensa, formando parte 
de un aparato de fijación consti 
tuído tanto por las aletas pectora 
les como por las obdominales, Este 
aparato está realmente integrado 
por dos ventosas; una detrás de 


la otra, La eficacia de las vento- 
sas del Lepadogaster es conside 
rable, resultando a veces difícil 


desprenderlo de las rocas sobr 
las cuales se fija. Esta adapt 
ción es sumamente útil, ya que es- 
tos peces, al no dejarse arrastrar 
por las olas, pueden devorar in- 
finidad de animalitos que, inca: 
paces de oponerse a su acción, es- 
tán a merced de ellos, 

Los animales costeros se de- 
fienden también fabricando cubier 
tas o estuches resistentes; las for 
mas tubícolas son muy frecuentes 
En los parajes rocosos abundan 
las, especies que fabrican tubos 
calizos. Las Sérpulas, entre los 
anélidos, y los Vermotus, entre 1 
moluscos, ofrecen un claro ejem 
plo de esta adaptación. Los tubos 
no siempre son tan resistentes, 
pues otras veces están for 
por una substancia apergaminada, 
como sucede en las especies de 
Polamilla, que excavan también 
las rocas. En los lugares donde las 
aguas son más tranquilas, como 
en playas y fangales próximos al 
mar, los tubos son del tipo aper- 
gaminado. 


completo. 


Inmediatamente Antes 
de Acostarse 


Ese es el momento más propicio para 
librarse de todos los defectos de su 
cutis. Lávese la cara con agua tibia, 
y, mientras su tez esté todavía húme- 
da, extienda un poco de cera pura 
mercolizada sobre toda su cara y $u 
cuello. Después de unas cuantas no- 
ches de este tratamiento, las arrugas, 
las manchas y cualquier otro defecto 
de su cutis habrán desaparecido por 


La cera mercolizada disuelve todo el cutis viejo y seco, dejando la tez 
nueva y fresca. La belleza escondida bajo una capa de materia muerta 
viene a quedar al descubierto, 


CERA MERCOLIZADA 


En todas las farmacia 


perfumerías y 


tiendas que expenden artículos de toilette. 
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CARAS Y CARETAS 


cuyo límite no habia 
cado, mis tropas de 


No hay escena de 
rélebre que el saqu 


ta y dos estatu 
de pla 


por las tropas de Asurbanipal, el — piedra calcárea, de las ciudades de 1, vieron su mis 

rey, asirio (639 a. de C.) He Susa, de Madaktu y de Huradi, la — terio, los entregaron 

aqui el relato oficial: estatua de Ummanigash, hijo de Los sepuleros de sus reyes, anti 
He conquistado a Susa, la ca-  Umbadará, la esta guos y recientes, que no reveren- 

pital, residencia de sus dioses, — nahbunté, la.estato ciaban a Ashur e Ishtar y que los 

lugar de sus oráculos. Por orden — la estatua de Tammaritu Il, qye reyes, mis padres, habían dejado 

de Ashur y de Ishtar, en el inte- — por orden de Ashur y de Ishtar los rompi 

rior de sus palacios he do, — se habian sometido, me las llevé , 4 (de marcha); 

he permanecido en ellos con ale- a Asiria. Destrui los shédu y los :o días, devas 


gria. He abierto sus tesoros en  /amassu, guardianes de los Tem- Elam: esparcí 
donde estaban acumulados el oro, — plos, todos los que había: derribé las espinas. Hijos 
la plata, los bienes, las riquezas — los toros bravos, ornamento de las de los reyes 
que los reyes de Elam, desde los — puertas. Los Templos de Elam viejos de la 
más antiguos hasta los reyes con- los hice desaparecer completamen Elam, jefes, vig 
temporáneos, habían allí recogido — te; dioses y diosas los entregué a adades, de tantas 
y «cumulado; en los que ningún — viento. En sus bosques sagrados stado. jefes de 
enemigo antes de mi había puesto en donde ningún extranjero h gobernadores, conducto 


caballeros, arque 
artesanos, todos los 
tantes, hombres y 

y pequeños, ca 
os, ganado mayor 


la mano; los he sacado y los he 
contado como botín. 

agurat de Susa, que esta- 
ba revestida de lapisiázuli, yo la 
destruí; su techumbre, adornad 


de bronce brillante, yo la ro más numerosos que Una 
A Shushinak, el dios de sus or s, me los llevé 
los, que habitaba un lugar secreto, Asiria 

del que nadie había visto jamás Susa, de Mada 
la obra divina, Shúmudu, Laga- y de sus ras 


yo me llevé a 
ado de días so- 
toda su exten 
los hombres, el 


maru, Partikira, Ammankasibar, 
Uduran, Sapak, cuya divinidad 
adoraban los reyes de Elam, Ra- 
giba, Sungursara, Karsa, Kirsa al sargento con esa 


— ¡No tolero que salude usted 
famália> 


mas, Shudanu, Aipaksina, Bilala, ridad, 6 mado menor y mayor 
Panintimri, Napirtu, Kindakarpu, A ASIN los alegres gritos de júbilo los 
Silagara, Napsa, estos dioses y e hice cesar en sus campos, en don- 
diosas, con sus valores, sus rique- ma padre Una ceo Io de dejé establecerse a los onagros, 
zas, su mobiliario y aun los sa- ción de tespetarlo las gacelas y todas las especies de 


cerdotes y los buhlale me los lle anima 


REGALO “VOLCAN” 


ESTA PRECIOSA COCINITA A GAS DE NAFTA DE... . $ 23,— 
AAA REBAJADA A... 1, 
COMO PROPAGANDA 
PRACTICA - SENCILLA - ECONOMICA 


Solicite prospecto N' 44 B, Gratis con 
el interesante sur! 
de nafta y keroseno. 


CUARETA y Cía. 


CERRITO, 217 - BUENOS AIRES 


Unicamente se evitan cubriendo las partes expuestas a la intemperie con 


CREMA LECHUGA BEAUCHAMPS 


que mantiene el cutís 
quemaduras ya se hubieran 
las hará desaparecer: 
Tómese una cucharada de almidón en grano (10 gramos) y dilúyase en dos cucharadas 
¡a de cal medicinal, una vez bien disuelto el almidón, agréguese de poco a poco, 
batiendo continuamente dos cucharadas de aceite de olivas, cuando esté todo bien emul- 
sionado agréguese la mitad del contenido en un frasco de CREMA LECHUGA 
BEAUCHAMPS, que la hallará en cualquier farmacia; mézclese todo muy bien y aplí 
quese en las partes quemadas o irritadas por el sol o el viento, las que en dos o tres 
aplicaciones desaparecerán. Es también esta receta muy eficaz, para cualquier otra que- 
madura provocada por agua caliente, fuego, y de muy buen resultado para las eczemi 
SI SU CUTIS ES GRASOSO HIGIENISELO CON AGUA HELENA. 
Depositarios: Farmacia Danesa - Cabildo, 2171 - U. T., Belgrano 0321. 


co y evita el color rojizo. Si 
¡guiente receta y en un día 
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LAKAS Y CARETAS 


Agiles y 


robusios, V 


..gracias al empleo 
frecuente del la- 
xante más suave, 
agradable y eficaz 


que se conoce: la 


LECHE DE MAGNESIA 


El antiácido-laxante ¡deal 


contra el estreñimiento, 

acidez, náuseas, indigestión, 

flatulencia, excesos, gases, 
biliosidad, etc. 


SI NO ES PHILLIPS, ¡NO ES LEGITIMA! 
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CARAS Y CARETAS 


A? ALBVM-+POÉTICO: DE-CARASyCARETAS 6742 


PAISAJES DEL CORAZON 


¿A qué quieres que te hable? 
Deja, deja... 
Mira el cielo ceniciento, mira el campo 
inundado de tristeza... 
¡Sí, te quiero mucho; mucho! 
¡Ay, aleja 


tu mejilla de mis labios, que se cansan!... 


Calla, calla; mi alma sueña. 

¡No, no llores, que tu llanto 

me da pena! 

¡No me mires angustiada, no suspires; 
tus suspiros me impacientan! 

Mira el vaho que se alza 

de la tierra. 


Juan 


HERMETISMO 


No seré vagabundo 
pregonero de mi propia queja; 
ni saldré a las ferias del mundo, 
con el corazón en una bandeja. 


De lágrimas, auténticos diamantes, 
está rebosando mi arquilla... 
También hay rubíes centelleantes, 
en los que el pecado sangra y brilla... 
El alma sigue siendo una loquilla 
que llora y ríe, lo mismo que antes. 


¿A quién le importa, si he llorado, 
el venero de mi congoja?... 
Si rueda del cofre colmado, 
lágrima cristalina, o gota roja, 
quede el origen ignorado; 
y el que pase, que las recoja... 


E. González Martínez 


ORTO DE soL 


He pasado la noche en una barca. 
Amanece. En la tierna luz del alba, 
se cierné una gaviota blanca, 
marfileña. Y está como colgada 
del firmamento, por divina gracia. 
¿Es gaviota, o acaso la emblemática 
paloma del espíritu? — Mas la gaviota grazna. 
Su voz, en el silencio, — solitaria destaca, 
como chi de un — pozo al sacar el agua. 
Sigue chirriando la — polea. ¡Hala! ¡Hala! 
Y detrás del Oriente, — como un cubo de plata, 
el Sol va levantándose. — ¡Hala! ¡Hala! 
También mi corazón se colma y se levanta. 
Sale a la superficie — el Sol, y se derrama 
sobre el orbe su linfa — lechosa y sonrosada. 
También mi corazón se desparrama. 


Ramón. Pérez de 


S 


Ayala 


Ramón 


¡Pobre tierra! ¡Cuánto frío! ¿No parece 
una hermosa virgen yerta? 

Y allá arriba, ya fulguran 

las estrellas, 

las estrellas soñolientas, como luces 

que acompañan a la muerta... 

¡Cuánta bruma, cuánta sombra! 

¡Cierra, cierra 

los cristales! ¡Siento un hielo por el alma! 
¿Por qué, pálida, me besas? 

¿Qué? ¿Qué quieres? ¿Que te bese? 

Deja, deja... 
Mira el cielo ceniciento, mira el campo 
inundado de tristeza. 


qm Lua 


| 


DECORACION HERALDICA 


Soñé que te encontrabas junto al muro 
glacial donde termina la existencia, 
paseando tu magnífica opulencia 
de doloroso terciopelo obscuro, 

Tu pie, decoro del marfil más puro, 
hería, con satánica inclemencia, 
las poures almas llenas de paciencia 
que aun se brindaban a tu amor perjuro. 

Mi dulce amor, que sigue sin sosiego, 
igual que un triste corderito ciego, 
la huella perfumada de tu sombra, 

buscó el suplicio de tu regio yugo, 

y bajo el raso de tu pie verdugo 
puso mi esclavo corazón de alfombra. 


Julio Herrera Reissig 
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Qe. mujer” a ruer > 


O E A a UV 
YY A modo de prefacio, amables lectoras, voy a exponer simplemente el plan que me he hecho 
v fara estas charlas. 


ss dificil y delicado escribir una página dedicada a mujeres a las cuales no he de 
conocer nunca y de las que ignoro los gustos y preferencias, 

Es necesario tencr alguna intuición y mucha confianza en si misma para imaginar que 
tendré de inmediato buena acogida. 

Cuando somos invitadas a una casa y penetramos por primera ves en sus salones, es na- 
tural sentirse un poco incómoda, pues la recién llegada es a veces blanco de todas las mirodas: 
mas al cabo de un instante de conversación com la dueña de casa y de la atención cortés pre: 
luda a nuestras palabras, os iremos familiarizando, adquiriendo aplomo y confianza. Les» 
Pués, dejándonos seducir por la amabilidad de nuestras interlocutoras, nos libraremos yustosas 
4 una charla francamente amigable, Roto el hiclo, recién nos revelaremos. Desde ese instante 
dejaremos de scr extrañas y desconocidas en la casa, y cuando volvamos a ella, mos encontra 
remos, no ya com simples relaciones, so con verdaderas amigas. 

Ln este caso, la amable dueña de casa es “Caras y Caretas”; las amigas, mis simpáticas 
lectoras. A ellas les hablaré complacida de diversos temas, buscando aquellos que cerca puedan 
interesartes. Comentarios, caprichos de la moda, labores, indicaciones para adornar el hogar, 
euidodo de los niños, consejos para la bellesa, impresiones vividas, reminiscencias, ele, eto, y 
Me satisface pensar que de esta manera podré distraer y cautizar la atención por un momento 
Y que lracre a las páginas de esta revista, mis mejores dones: imaginación y observación. 


Una carita 


LO 10 IC GANA 


Por 


A llegado a mis manos una car- 
ta, que transcribiré. Quizá se 
me tache de indiscreta por ha- 
cerlo, pues esa carta no ha sido 
dirigida a mí, sino a una niña 
de mi amistad, Mas es en cier- 
to punto disculpable esta indis- 
ereción por el fin perseguido, 
que es hacer conocer los sanos 
consejos de una persona sen- 
sata y digna de ser oída, La 
carta dice as 
“>i querida María Inés: No puedo ocultarte 
que he quedado sumamente preocupada después 
de haber leido la última carta que me enviaste. 
Quiero ercer que la has escrito irreflexivamente, 
pues de otra manera no comprendo cómo un 
ítumento de peso pudo hacerte decir este dispa- 
rate; “Prefiero morir, antes de ser una mujer 
gorda"... Aunque sé que estas cosas no debo to- 
a lo serio, te diré sinceramente que me 
desagrada tener una sobrina de cabeza hueca y 
que no tiene de eso que se ha dado en llamar 
“sentido común” y que tan poco común es... 
En cuanto a tu resolución de suprimir alimentos 
Y tomar esa droga, espero no lo harás, por- 
Que con ello llegarás a un resultado desastroso 
Y por didura causarás un disgusto a tus 
buenos padres. 
"¿Que Mecha Ruiz se ha sometido por 
su cuenta a un tratamiento que le ha 
hecho adelgazar muchísimo y que 
en la actualidad está hecha (se- 
gún tu término) “un amor”? ¿$ 


bes cuáles serán las conse- 
cuencias? ¿Conoces tu tem 
peramento? 


Madouka 


” Desgraciadamente, vemos con harta fre- 
cuencia mujeres jóvenes, casi niñas, con el ros- 
tra descolorido y marchito, Estas son las que, 
por ignorancia o por no tener quien las aconseje, 
han querido adelgazar a capricho y sólo han 
conseguido empobrecer su sangre. En esas con- 
diciones estarán expuestas más fácilmente a 
todas las enfermedades, y cuando quieran reac- 
cionar será demasiado tarde. 

"Es muy natural desear conservar o adquirir 
esbeltez, pero no hay que amargarse la vida ni 
ser esclava de la balanza, no teniendo otra pre- 
ocupación que la de los kilos, porque eso se 
transformará en mania u obsesión. 
Seguramente no ha de agradarte que nc 
apruebe tu resolución de someterte a un régi- 
men antojadizo y me bautizarás con un nuevo 
nombre: en vez de tía Adelina, seré para ti "vie- 
ja ridicula”, pero eso no me importa y sigo 
escribiendo, porque sé que a la larga harás caso 
de mis palabras. 

*” Comprendo que resulta cruel para una mu- 
jer constatar que no existe relación entre su 
estatura y su peso; pero para reconstruir O re- 
ducir la figura humana es necesario someterse 
a un tratamiento cientifico y racional, y nada 
más indicado para ello que consultar con un 
médico especialista que establezca el diagnóstico 
particular en cada caso. 

La mayoria de las mujeres hacen como 
tú; en cuanto quieren adelgazar, se rece- 
tan ellas mismas, y a veces esos trata- 
mientos pueden resultar contraprodu- 
centes desde el punto de vista esté- 
tico y en muchas circunstancias 
nocivos a la salud. No olvides 
que todos los tipos son dife- 
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Kerosene hay de muchas clases... 
Si el kerosene que usted usa da 
humo y mal olor, no es Y. P. F. 
La característica que identifica 
al Kerosene Y. P. F. de triple 
destilación es, precisamente, la 


en el asunto! 


ausencia absoluta de humo y | 
olor. El Kerosene Y. P. F.se | 
vende suelto y en latas. Estudie | 


su iluminación y su duración y 
una vez comprobada por usted 
misma su bondad, exíjalo, ase- 
gurándose que su proveedor 
no pretenda pasarle gato por 
liebre. 


DIRECCION GENERAL DE 


YACIMIENTOS PETROLIFEROS 
FISCALES 


Paseo Colón 922, Capital Federal 
U, T, Avenida 6031 


KEROSENE 


NO DA HUMO NI OLOR * 


NAFTA — AGRICOL — FUEL OIL — DIE: 


e, 


n- 
(a 


as lineas redondead: 
tienes), que son las que les 


to, 


va y hermo- 
stos el mayor tiempo 
la belleza y la gra 

le la buena salud, 


Conservar esos 
posible? Muy bi 
n compañ 


y por eso el mét rá el que la conserve 
y no el que la uya, 

» No ignoro que la obesidad es natural ene- 
miga de la belleza y que en casi todos los casos 


en los órganos 
no has legado 


de tra 


va acompa 


Ine 


a ese extremo, 
"El ejer 


re 


lerado es recomendado, y lo 
todas las cosas es una 
le paciencia y constancia. Así sol- 
Í peso proporcional y 


sobre 


conseguirá 


tural simetria del cuerpo. 
n cuanto al régimen alimenticio, el médico 
te lo indicará, según corresponda a tu tempe- 
ramento. Pero desde ya puedo decirte, sin temor 
a equivocarme, que te prohibirá los alimentos 
que contengan féculas y grasas. También ten- 
drás que suprimir el azúcar. ¡Esto sí que será 
un sacrificio para ti! Nada de bombones, 
dulces y ca los... Me parece ver en tus 
mueca de disgusto, pero... ¿qué 
bstenerse de golosinas, cuando se está 
a “a morir, antes de ser una mu- 


jer gorda”? ¿No son acaso éstas tus palabras ?... 
[Claro que es muy agradable reunirse con 
amiguitas en la confitería de moda y tomar el 
té, acompañado de las y tostadas con man- 


teca, mas son esas “cositas”, en apariencia in- 
ofensivas, a las que debes tu aumento de peso. 

” Eres inteligente, desecha esas ideas desca- 
belladas y convéncete que 'no todas las muje- 
res pueden, aunque así lo deseen, parecerse a 
Greta Garbo, la actriz de las lineas angulosas 
y la figura estilizada. Sigue al pie de la lez 
tra estos consejos y no imites a las jovencitas 
que, sin d al asunto la importancia que tiene 
en realidad, ponen a prueba su salud. No te de- 
jes influenciar por las amigas de poca cabeza 
que no se interesan mayormente por ti y que 
con seguridad no te quieren tan bien como tu 


| ía — Adelina”. 
Aedo Re 


Por la copia, 
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| NUEVA 


MANERA DE AFEITARSE 


E O 


— ¿Qué tal te va? 
— Estupendamente: por la mañana, hay un señor 
que me da cinco liras por repartir prospectos y por 
la tarde la Municipalidad me da otras cinco por re- 
cogerlos. . (De 1 Travasso della 1dee) 


Los anthrenus y la naftalina 


Leemos en un hermoso artículo del P. Eu- 
genio Saz: 

“Curioso es el ca: 
como observado por é 

“Existe en una de las salas del Musco de 
Historia Natural de Rennes una interesante UNA nueva forma de afeitarse, muy 
colección de coleópteros de la Bretaña, debida superior al antiguo sistema de 
a la liberalidad de S. William Griffith. jabón en barra o polvo, se está impo- 
preservar de las larvas de los “Anthrenu niendo rápidamente en la Argentina. 
preciosa colección confiada a su cuidado, cl Es a base de aceites de palma y oliva, 
conservador del Museo, M. Bezier, ha puesto que permiten afeitadas mucho más sua- 
en cada vitrina un tubito con algunos centime- ves y duraderas. 
tros cúbicos de naftalina en polvo. A pesar de 


que cita C. Houlbert, 


esta precaución, no sólo no han sido ahuyen- 5 SUPERIORIDADES: 
tados los anthrenus por el olor, sino, cosa 1-00 epa as múleplica 
curiosa por lo inesperada, los insectos perfec- por sí misma 250 veces. 
tos, después de abandonar el envoltorio de la 2. Ablanda la barba más 
ninfa, se refugian en los mismos tubos, en con- dura en un minuto, 

tacto directo con la naítalina, s uma se 


erva fresca en la 


“Es de notar que los jóvenes anthrenus, > AA 
de que tratamos, no han respirado en su vida E Andar BUEbl: 
otra atmósfera que la de las vitrinas, por lo soportan los pelos para 
cual se han adaptado a ella y no sienten inco- | WN cortarlos. 
modidad por respirarla. Las pinzas de M. Be 5. La mescla de sus acel- 


tes de palma y oliva 
obra como una loción 
después de afeitarse. 


A LOS 


BN DOE decian 
' 


Envíe este cupón 


zier son más funestas para ellos que los pol- 
insecticidas. Por consiguiente, la naíta- 
lina no asfixia a estos insectos; a lo más, ahu- 
yenta a las hembras por su mal olor e impide 
que depositen sus huevos sobre los insectos 
así tratados”. 


hoy mismo 
mid Colgate Palmolive Peet Ltda 
GRATIS: — sgo. del Estero 1997 — Bs, Aires 
3 
Envienme muestra GRATIS de Crema de Meitar 
Palmolive. Incluyo 5 centavos para franqueo. 


. CREMA DE AFEITAR e 
— Mi mujer tíene la peor memoria del mundo. Ñ 
Mo e Ss gua pu. PAL MO L | V F 
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aa a En los ví les JÉIEOS 


La cabina de los aviones modernos tiene algo de elegante “pullman". Se hace 
en ellas derroche de sociabilidad, de elegancia y de despreocupación. Preciso es, 
entonces, que la indumentaria para los viajes aéreos, sin dejar de ser práctica y 
apropiada, difiera poco de la que se utilizaría para un simple paseo callejero. 


A moda, que en el presente tiene no pocas ob 
gaciones, debe preocuparse de este nuevo y ya 


—/ imprescindible aspecto la existencia moder- 
na: el de los viajes aéreos, No se trata de una 

ple exhibición de modelos más o menos fan 

y de osible aplicación en la realidad, tal cual se 


presentab: 
automov 


n hace algunos años para las prácticas 
ticas y otros deportes en los cuales, por 

el momento, la intervención femenina era más que 
problemática... No se trata, tampoco, de fantas 
lu a la aviación, mi mucho menos, de trajes 

adecuados a las necesidades de las profesionales, ya 
que éstas, salvo pequeñas diferencias, han adoptado 
para los vuelos los trajes masculinos. Se trata, si, 
de los trajes para viajar, los trajes que mo tanto 
mpondrá la necesidad como la moda, destinados a 


cualquiera de las damas que se encuentre en el trance 
ea más o menos impor 
tante y que no quiera desentonar presentándose con 


na indumentaria que no es la de circunstancias 

El lo parece ser la prenda imprescindible y 
aquella más práctica y cómoda, Debajo del tapado, 
un traje liviano o, si se prefiere, una combinación 
de faldas y blusa, también livianas y que no opri- 


IMPERIAL. 
AIRWAYE 


Rosita Moreno viaja frecuentemente de Francia a In- 

glaterra, desde los estudios de Joínville a los de Lon: 

úres, y, para ganar tiempo, no desdeña los servicios 

aéreos. Su indumentaria es tan sencilla como práctica 

Consiste en un elegante y holgado tapado que le per- 

mite una adecuada líbertad de movimientos en lo que 
dura la travesía, 


man el cuerpo en manera alguna. El viaje aéreo, 
aunque por lo regular es de poca duración, obliga 
a una relativa inmovilidad. Conviene, entonces, dar 
al cuerpo esa libertad y hasta librarlo de la opre: 
sión de las fajas y otras prendas ajustadas, Por eso 
el tapado, de tela liviana o pesada según la estación, 
será el más indicado, Un cu amplio, diseñado 
convenientemente para podérsele levantar, constitui- 
rá todo su adorno, al que se completará con un cin: 
turón, no de hebil sino de argollas 

El sombrero, en forma de birrete, de boina o de 
casquete, se amoldará a la cabeza, manteniendo la 
cabellera muy ajustada, sin llegar, naturalmente, a 
la exageración. El resto, el calzado, los ntes, la 
cartera, ni más ni menos, los mismos que para un 
paseo por las tarde o.un viaje en el “puliman” de 
un tren. No hay que olvidar que en la actualidad 
viaja por avión much y que en las horas 
que dura el vuelo suele convertirse la cabina en un 
agradable lugar de reunión social. Y la vida social, 
ya se sabe, impone cierta naturalidad, una elegante 
Un viaje de Londres a París no es más que un sencillo despreocupación que no seria posible si a esta indu 
aseo. No hay para qué preocuparse mayormente por : Esta 
Etavio ni es preciso poner mayor emoción en las despe- "Mentaria para los viajes aéreos se le diera una ex- 
didas. Un simple apretón de manos y un elegante y des. Cesiva trascendencia y un marcado sabor a hazaña 

preocupado “hasta luego' imaudite y peligrosa 
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Y PARA TODOS LOS DIAS DEL AÑO! 
Como estas notables ofertas, hay muchas otras. Solicite catálogo gratis 
del instrumento que le interese. También acordamos facilidades de pago. 


Ne 34: 


A CONCERTOLA 
SUPERFONICA 


No 107 


CONCERTOL 
SUPERFONICA 


portátil. Motor suizo. 
Con 200 púas gratis 


No 346 


CONCERTOLA 
SUPERFONICA 


pertásil 


No 105 


Concertola AMERICA 


No 3005 


Gran Guitarra 44 
VALENCIANA ¿ 


ACORDEON 
LA Pr 


FAMOSO ACORDEON 
P JEMONTE 


GENERAL 
MOTORS 


Circuito Superhete 
rodirio. 7 válvulas. 
Para corriente al- 
ternada. 


PHILIPS 


portátil. Sintoniza 
hasta 2.000 km. de 


RADIOLETTE 


de la R,C, A, Víctor 
Receptor para co- 
rriente alternada, 


tena. A pila y batería. 


Avena DE aro 
(A MOGAR DE LA: MUSICA: 959 


Buenos Aires 
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El precioso 
secreto de la belleza 
de las mujeres 
más aristocráticas 

del mundo 


Revelado por la Duquesa de Alba 
y Berwick, la Señora Teodolina 
Lezica Alvear de Carabassa y 
la Marquesa de Polignac. 


Distinguidas por su .impecable belleza, 
por la irresistible gracia con que llevan su 
tradicional aristocracia... estas damas, las 
más destacadas de la alta sociedad, siguen 
el camino hacia la belleza, que Pond 
señala. 

Siga usted también el método adoptado 
por quienes, teniendo a su disposición to- 
dos los recursos posibles, eligen este sen- 
cillo, cómodo y eficaz tratamiento. Pida 
una muestra de prueba, 


Todos los días... 


(1)_ Ablíquese abundantemente 
la Cold Creem Pond en el rostro 
la nuca o los hombros varias 
veces al día, sobre todo cuen. — (2) Limpie frotando con la Cu. 
do hayan estado expuestos tíasea Pond, que es muy suave 
aire, al agua o al sol. Antes — y muy absorbente. 


de acostarse repite este impor- 
tante tratamiento 


(3) Aplíquese el Cutitónico con la mano 
y palmotee la piel ligeramente. Ésto quita 
el brillo y cierra los poros. 


(4) Siempre antes de empolverse, repese 
suavemente su cutis con Vanishing Cream 
Pond para dar mayor tersura y suavidad 
al cutis 


POND'S EXTRACT COMPANY - Colodrero 2374 - Bs. As. 


Sírvanse mandarme gratis las muestras de Cremas Pond. In- 
cluyo 10 «tus. para el franjueo 6 25 «tos. para certificado. 


NOMBRE ... 
DIRECCION 


029-CC-20-1-32 


| — ¿Quién era ésa que pasó recién? | 
—Era mí veci 
¿Y por qué no te devolvió el sal 
| —Porque nunca me devuelve na 


(De Variedades, Lima) 


Un caso de severidad judicial 


e inglés lord Kylsant, que no 1 
trolaba la flota de barcos mercantes 
e del mundo, ha sido sentenciado a 
año de prisión por el delito de haber publi 
Jo un prospecto falso, o cuando menos, dle 
s apariencias. El acusado había sido defen- 
dido en corte por nada menos que el eminente 
sir John Simon, Pero el juez Avory rechazó 
de plano todos los distinguires técnicos de los 
métodos actuarios de las compañías navieras «el 
acusado, decidiendo que éste caía dentro de las pe 
s de la ley por haber publicado el prospecto en 

y afirmó el principio de que “una verdad 
es lo mismo que una mentira cabal”, 
aquí un ejemplo de justicia ingl 
que debiera practicarse en todo el mundo: la jus 
ticia que no hace excepción de person: 
segunda instancia, los abogados del lord impe- 
traron clemencia del tribunal, alegando los se 
senta y nueve años de edad del acusado, 
como sus “servicios públicos”. Pero el juez s: 
| mostró inexorable ante el delito de lord Kylsani 
| que provino de haber una de sus compañías pu 
| blicado el prospecto con objeto de conseguir 
| compradores d n el que se presentaba 
| falsamente el estado actual de la compañía, El 
juez dijo más: que su colega de primera instar 
| cia había ejercido mucha blandura 


cione 


— Sé que sus niñas van a dar un concierto el mes | 


entrante. 
— Sí. La mayor tocará en “la” menor y la menor 
la” mayor 
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IMPRESIONES 
GENERALES 


e» 
Catálogos, Folletos y Prospectos, Trabajos 
comerciales en negro y en colores. 
e 


Catálogos del formato especial 18 x 26 cm. 
(igual que “Caras y Caretas” ) siendo 
tiradas mayores de 10.000 ejemplares. 


Entrega rápida y 


PRECIOS MODERADOS 
e_—y 


Clisés en cinc y en cobre, Plumas, Autotipias, 
Tricromías, Citocromías y Estereotipias. 
EJECUCION ESMERADA 


e_— 


TALLERES GRAFICOS DE 


CARAS Y CARETAS 
Chacabuco 151 Buenos Aires 
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Una 


Por 


1 las mujeres mandasen!...”, 
dice una antigua canción 
zarzuelera. Pero esto ya se 
ha realizado, por lo menos 
en España. Es verdad que 
todavia no hay una “minis- 
tra” en el gobierno español ; 
pero todo nos induce a pre- 
sagiar que en un porvenir 
cercano alguna mujer ha de 
sentarse entre los ministros 
d= la República. Por el mo- 
mento hay tres diputadas 
en las Cortes. Y las muje- 
res españolas, por una ley 
de máxima plenitud, pueden desde ahora votar en 
las urnas como los hombres, participar libremen- 
te en los sufragios y elegir a los diputados que 
ellas prefieran, 

¿Cómo se ha consumado semejante prodigio de 
democracia? La empresa, naturalmente, no ha sido 
fácil. Ha precisado un poco de heroismo y la 
colaboración de un paladín tesonero capaz de to- 
das las obstinaciones, de todas las elocuencias y de 
la convicción más inquebrantable. ¿Un hombre? 
No. El paladin del voto femenino en España ha 
sido una mujer. Ha sido esa mujer que lleva dos 
nombres tan amables, tan encantadoramente feme- 
niles: Clara Campoamor. La misma que cordial- 
mente accede a aceptar en mi casa mi modesta ce- 
na familiar, que yo se la ofrezco en nombre de 
Caras y Caretas. Así podremos hablar en aire 
amistoso y franco de una cuestión tan revolucio- 
naría como es la entrada de la mujer española en 
la nueva política nacional. 

— ¿No le asusta a usted, señorita Campoamor, 


heroica parla 


CONVERSACION CON 


JOSE MARIA 


la grave responsabilidad que ha contraído? Dicen 
por ahi que ha firmado usted la sentencia de muer- 
te de la República. Muchos aseguran que la 
mujer española sigue siendo esclava del con- 
fesionario, y que sólo votará a quienes señalen 
los sacerdotes. 

— Todo eso lo conozco. Pero no hago nin- 
gún caso de ello. Los hombres acostumbran 
hablar de las mujeres guiándose únicamente 
por prejuicios tradicionales. Creen conocer los 
secretos del alma femenina, y en realidad no 
saben nada de nada. Así resultan los eternos 
engañados. 

— ¿A pesar de “El Burlador de Sevilla'*?... 

—Sí, a pesar del mito de Don Juan. Pero de- , 
jemos aparte la literatura. Lo exacto es que los 
hombres que tratan de política no se han dado 
cuenta del enorme progreso, de la profunda trans- 
formación que se ha operado en estos últimos tiem- 
pos en la mujer. Yo rechazo con energía la ver- 
sión de que la mujer española vive subordinada al 
sacerdote. En último caso, la que obedezca las 
inspiraciones del catolicismo no hará otra cosa 
«que cumplir con sus deberes ideológicos, lo mis- 
mo que la mujer obrera, al votar por los cau- 
didatos socialistas, obedece al mandato de sus 
principios. 

— Como usted sabe, de ahí sacan, señorita, una 
de sus principales objeciones los adversarios del 
voto femenino. Suponen que las mujeres españo- 
las se dividen en dos únicas categorías: católicas 
y proletarias. Según esto, el voto de la mujer hará 
que el Parlamento se comporlga casi exclusiva- 
mente de diputados reaccionarios y socialistas. 

—Es verdad; así razonan los puros y celosos 
republicanos. Temen al extremismo de la mujer, 
y de esos republicanos, en efecto, he recibido en 
el Parlamento las más furiosas acometidas, Son 
los que muestran más miedo a las consecuenci: 
de la nueva ley, porque se sienten los menos se- 
guros. Son los que presagian el fracaso de la Re- 
pública ante la conspiración sufragista de las mu- 
jeres. ¡No! Si la República tuviera que morir por 
un azar del destiño, no sería por las manos de la 


mujer. Y porque confío 
LM 


profundamente en el al. 

ma femenina, es por lo 
——_—_——_—+ 

Madrid, 


que he defendido con 
pasión su derecho al 
sufragio político. Ade- 
más... 
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CLARA CAMPOAMOR 


S.A LE 4 Y EOSR 


— ¿Aceptará usted un poco de vino en su copa, 
Señorita? 
No bebo vino; gracias. Además... Hay en 
esto una cuestión de decoro que.no podemos pasar 
por alto. Después de todas las propagandas demo- 
cráticas, y cuando creíamos que inaugurábamos 
un régimen de justicia y de Ical libertad, resulta 
Que unos señores se asustan de sus propias ideas 
y les ponen un límite. Esos señores acuerdan que 
la mujer no está todavía preparada para el uso 
de las actividades políticas. Lo cual equivale a 
declararla irresponsable. Es decir, un ser in- 
ferior... 

"¿Puede consentirse semejante arbitrariedad? 
¡Nunca! Si veinte veces se plantease la misma cues- 

'ón, veinte veces correría yo a defender con todas 
Mis fuerzas los derechos de la mujerea la igualdad 
Dolítica con el hombre. Por convicción bien razo- 
hada, desde luego; pero además, y sobre todo, 
hor decoro. A 

— Clara, es usted una mujer valiente, Usted mis- 
ma es el mejor argumento de la causa que defien- 
de. Sabe usted luchar; tiene usted temperamento 
de luchadora... Esto quiere decir que su vida no 
ha sido wma dulce carrera entre flores. 

—¡Evidente! Si la vida me ha brindado el re- 
Kalo de Jas flores, también es cierto que no se ha 
olvidado de las espinas. Mi vida puede expresarse 
con una sola palabra; trabajo. Durante dos años 

e sido empleada en una oficina de telégrafos; he 
estudiado a horas perdidas la carrera de leyes; 
he trabajado en mi bufete de abogada, al mismo 
tiempo que pronunciaba conferencias en el Ateneo 
y, discursos políticos en los mitines populares... 

'ero no me quejo. Como usted puede com- 
Probar, esa vida de lucha y de duro trabajo 
ho ha extinguido ni mi entusiasmo ni mi buen 

tumor, 

—Es cierto, señorita. Lo admirable en usted 
€s la ausencia de acritud, la completa eliminación 
de gravedad, de resentimiento y de pedantería. En 
€so hace usted justicia al prestigio del eterno fe- 
Menino. Usted parece aceptar la lucha, no como 
Una penosa fatalidad, sino como una grata obliga- 


ción de la naturaleza. 
A 


Así se explica que en 
diciembre de 1931 


el fragor de las con- 
tradicciones y ante la 
furia de tantos intere- 
ses partidistas como 
usted ha venido a de- 


Y 


KR IA 


ltado a usted en el Par- 
lamento la consideración de sus adversarios. Lo 
cual mos demuestra que la sinceridad y Ja línea 
recta pueden ser, hasta en politica, el arma que 
mejor conduce al éxito. Pero es una arma que no 
se puede escoger... 

— Efectivamente; la sinceridad no se finge. * 
es a no se es sincero. En política otros presumen 
de hábiles; yo prefiero obedecer a mis impulsos 
y mis ideas más personales. Para muchos. por 
ejemplo, podrá ser una enorme habilidad política 
el promover una revolución con todas las bellas 
promesas democráticas para luego, a la hora del 
pago, hacer un oportunista escamoteo con las ideas 
más esenciales. La República nos prometió a las 
mujeres la igualdad de derechos con el hombr: 
Yo no he querido transigir con los oportunista 
Y eso es todo, 

— Ahora sólo nos queda esperar que la expe 
riencia hable con su lenguaje preciso. Las prime- 
ras elecciones que se celebren nos dirán si ha acer- 
tado usted o si ha cometido un error. Por mi par- 
te, yo creo que vale la pena de poner a prueba a 
la mujer española. ¿Hay algún otro pueblo 
latino que conceda el voto democrático a lo 
mujer? 

— Ninguno. España es la primera nación latina 
que arrostra esa experiencia. Y yo tengo la con 
vicción de que las mujeres españolas serán dignas 
del honor y de la responsabilidad que se lés ha 
conferido, Pronto se han de ver los resultados 
Con la intervención directa de la mujer, la política 
en España va a transformarse profunda y rádi- 
calmente. 

— Que la transformación sea para mejorar, ss- 
ñorita. ¿Un cigarrillo?... 

—Si, vamos a fumar. Gracias... 


fraudar, nunca le ha 
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LA PERSISTENCIA DE SU DELICADO 
PERFUME, DESTACA LA BONDAD DE 
ESTOS ARTICULOS PARA EL TOCADOR- 


Jabón, la pastilla. ..... $ 0.70 

Brillantina sólida. ..... » 0.70 

Colorete para la cara. . . . , 0.70 

Lápices para los labios. . . ,, 0.70 
PARFUMERIE 


PARIS 


BERNARDO DE IRIGOYEN 999 - BUENOS AIRES 
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HASTA LA CASA ROSADA NO PARA 
¡COMP LETO!... 
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Alarian Uri 
Bella e inteligente estrella, 


luce aquí sencillo y elegan- 
te. vestido, 


LOS GASES ASFIXIANTES 


EN FRANCIA EN ALEMANIA 


En Metz se experimentan También en la ciudad de 
nuevos métodos de defensa Munich la gente se prepara con- 
contra gases asfixiantes, tra las nubes de la muerte. 


Después del ataque con gases asfixiantes. La nube de pas empieza a remon. 
acuden lax brigadas de primeros auxilios. tarse en el estadio de Munich 


El rescates nótese las ropas. especiales que Tratando de revivir a las victimas que 
Devan los miembros de las brigadas de auxilio no pudieron ponerse a salvo del pas 


Kn los ensayos realizados on Munich 


Soldados de la brigada contra los pases e oi 


ajustando la careta a una de las victimas. 
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Corrientes 
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en los Balnearios 


Cacheuta 
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Reunión social en los clubs Pan de Azúcar, Río Ceballos y Crisol Club 
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Concurso. de. belleza 
Infanil de Caras y Carelas 


En la penúltima página encontrarán los interesados el cupón que les servirá para emitir el voto 
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egrafista en 
San Sebastián 
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La notable abogada. dictando la correspondencia diaria a su mecanógrafa 
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Constitución de las Cámaras 
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Señor Percy 


Forster 


log Autor 7 
Demostración 


Restagno 


JUEGO PELIGROSO “Y 


En kenor de D. Fsancinos Wignolo Bodas de plara 
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Lo que falta al decreto 
sobre los impuestos 


Impuesto a la risa Impuesto al llanto. Impucsto al baño. 


Impuesto a la lluvia 


Impuesto al sueño. Impuesto al desocupado Impuesto a la quiebra 


DI OLALDIVIA 
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Los nuevos Concejales electos 
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halla concebido en crep “georgette”; 

la parte del cuerpo se observa total- 
mente alforzada. Estas alforzas deberán 
hacerse antes de cortar la blusa, pudien- 
do colocársele una flor blanca y otra del 
tono del vestido, lo que dará al conjunto 
una fisonomía más risueña y juvenil, 


E L trajecito que reproducimos se 


CALA. V.— 2, 1, E. 0. —3,C.R.B.— 
1-5 TH. L—8 MP.A— 
7, COCA. 
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_*De-lodo -el- mundo - 


EL ALFABETO LATINO v Y: 


ADA vez más se acentúa la tendencia a universalizar los caracteres de 
(escritura latinos. Turquia los ha adoptado para los documentos oficiales 

y se los emplea ya en casi todos los impresos. Entre los israclitas, ta 
nero, se preconiza también la adopción del 
alfabeto latino: la e Weekiy” imprime, junto a los articulos 
en caracteres hebreos, los m caracteres latinos. En la Unión 
de los Soviets una comisión especial estudia la adopción del alfabeto latino 
para las lenguas rusa, buriato-mongola y calimnca 


reacios a innovaciones de 


v v LA BELLEZA FEMENINA 


RANTOME, en su "Vida de damas galantes”, dice que la mujer bella debe 
tener tres cosas blancas: la piel, los dientes y las manos; tres negras: 


los ojos, las pestañas y las cejas; tres rosadas; los labios, las mejillas y 


las uñas; tres largas; el talle, los cabellos y las manos; tres cortas: los dien- 
tes, las orejas y los pies; tres anchas: el pecho, la frente y el espacio entre 
los ojos; tres angostas: el talle, la boca y el tobillo; tres gruesas: el 
el muslo y la pantorrill 


20, 


el seno, la nariz y la cabeza, 


CASAS PARA 
20.000 PERSONAS 


L famoso arquitecto 

Le Corbusier ha pro- 

puesto un plan gigan- 
tesco para la reconstruc- 
ción de Paris. Para el ba- 
rrio de los negocios pro- 
yecta construir rascacielos 
de 200 metros de altura, 
con planta en forma de 
cruz de 180 metros de an- 
cho, separados a distancia 
de 220 m, y con capacidad, 
cada uno, para 20.000 perso- 
nas. El barrio estará forma- 
do por 25 de esos rascacie- 
los, De la superficie de 350m. 
de lado que corresponderá a 
cada uno se destinará el 5% 
a la edificación y el 95, a 
parques y espacios libres. 


tres delgadas: los dedos, los cabellos y los labios; 


RECETA PARA 
EL TALENTO 


ERxarD Shaw dice que 

cuando era niño ca- 

recia de cualidades in- 
telectuales sobresalientes y 
que no duda de que cual- 
quier persona puede alcan- 
zar un “talento” como el 
que lo ha hecho famoso, y 
aun superarlo, sometiéndose 
durante treinta años a un 
régimen de vida como el 
que él lleva. Bernard Shaw 
es vegetariano, no fuma, no 
bebe alcoho!, ni té, ni café 
y dedica todo su tiempo dis- 
ponible a los ejercicios fi- 
sicos, practica sobre todo el 
ciclismo, la caminata, par- 
tir leña. Se levanta y se 
acuesta muy temprano. 


v LA MUSICA 


x Paris existe una asociación — 
E érso Musical de las Prisiones — 

que realiza audiciones musicales 
en las cárceles. Con respecto a una que 
efectuó recientemente, dice: “Durante 
una hora se ejecutaron trozos de música 
clásica selectisima ante un auditorio 
de 200 mujeres recluídas. A los pri- 


EN LA CARCEL y 


jeres no pudieron contener las lágrimas. 
Una joven, detenida por vagabunda 
que se decía sola en cl mundo, vencida 
por la emoción que le causaba la mú- 
sica, escribió una carta al director de 
la cárcel en la que le revelaba la direc 
ción de la abuela, a la que fué resti- 
tuida, librándose asi de ser enviada 2 


meros com 


es la mayoria de las mu- 


UN HOMBRE 
SECO 


1 al cadáver de un 
hombre de cien kilos 
se le extrae el agua 
que contienen la sangre, los 
músculos, los cartilagos, los 
huesos, se le reducirá a un 
peso de sólo treinta kilo- 
gramos. Casi las tres cuar 
tas partes de muestro cuer- 
po son nada más que agua. 
. 


DIBUJOS DE 


una colonia penitenciari 


TRES MILLONES 
£ periódico que tiene 
la edición más grande 
del mundo es “News 

of the World”: tres millo- 
nes de ejemplares. Le si- 
gue otro semanario, el 
“Sunday Pictorial”, con dos 
millones. Entre los diarios, 
el más importante a este 
respecto es el “Daily Ex: 
press” con una tirada de 
un millón y medio. 


VALDIVIA 
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E 1 sol se pone 
tras las mon- 

tañas a espal- 
das de la ciudad; 
sus últimos rayos, 
atravesando el aire 
del golío, van a to- 
sar las rocas acan- 
tiladas de Capri y 
de Sorrento, dándo- 
les una entonación 
gris violeta. Una 
nube larga, color de 
nácar en el centro, 
azul, que se confun- 
de con el tono del 
monte, en el borde 
inferior y de oro 
vivo en las orlas al- 


pequeños copos plo- 
mizos. Tal se di- 
suelve el encaje de 
espuma en la onda 
azul, cuando la ola 
levantada por la na- 
ve se disipa sobre 
el mar sin playas. 
Los carruajes que 
han corrido hasta 
un extremo del pa- 
seo, ya no regresan 
La concurrencia se 
enrarece. Nosotros 
vamos ya quedando 
de los últimos, si- 
lenciosos, dejando 
rodar lentamente 
muestro coche, 


tas, se atraviesa ho- 
tizontalmente en el 
tercio superior del 
Vesubio. Sobre la 
franja de oro encar- 
nado de la nube, 
asoman las dos ca- 
bezas del monte, de 
un gris oscuro; una de 
éstas humea. 

El golfo está tranquilo, 
muy tranquilo; todos los 
montes que lo circundan 
aparecen envueltos en sus 
propios alientos azules 
plomizos. 

Por la calle que se ex- 
tiende a orillas del agua, 
circulan los carruajes con 
sus escudos heráldicos, coronas o 
cifras en las portezuelas. Las 
hermosas napolitanas se reclinan 
muellemente en los almohadones 
de los unos; en los otros se mueve 
el simpático grupo de familia: la ma- 
dre rodeada de los niños de cabecitas ru- 
bias que asoman sonrientes. El tieso lac; 
allá sentado en la trasera del rápido factón; su 
dureza de tronco de árbol lo hace descollar sobre el 
conjunto; parece una cosa con sombrero de copa alta 
y botas de vueltas rojas. 

En cambio los visitantes extranjeros, ingleses y ale- 
manes sobre todo, no pueden confundirse: abí van en 
5us coches de plaza, con sus carteras de viaje cuya 
sorien de charol o de cuero amarillo les cruza el pe- 
cho, del hombro a la cintura, 

Todo va, y viene, y vuelve a pasar, recorriendo la 
curva del golfo. Por la rapidez con que eruzan algu- 
nos carruajes, se dijera que los que los ocupan 
van a algo muy urgente, Ese joven elegante, sobre 
todo, que guía su factón y apremia con la fusta a sus 
caballos, debe de ir muy ocupado; tiene urgencia en 
Negar al final del paseo, pata regresar de nuevo a 
toda prisa, y emprender otra vez la premiosa jornada, 

Pero el aire y el cielo y las vagas lejanias son los 
protagonistas de este cuadro esbozado en el azul. 

El cielo del poniente, a espaldas de la ciudad, con- 
centra ya en sus nubes todo el brillo del crepúsculo: 
es un hacinamiento glorioso de azul, rosado oscuro, 
anaranjado vivo: todo vago, confuso, pero con orlas y 
escamas de oro tenue, flotante, que, poco a poco, co- 
mienza a palídecer, como una bra- 
sa a la que va apagando la ceniza, 
hasta disolverse en el cielo ya 
transformado en un conjunto de 


Y 
MANCHA 
DE COLOR 


POR. 
JUAN ZORRILLA DE SAN MARTIN 


Este artículo fué pu- y, en primer término, 
blicado en “Caras y 
Caretas” el 31 de 
diciembre de 
1910. 


JUAN ZORRILLA ha id 
DE SAN MARTIN 


Damos nuestra 
última vuelta de re- 
greso a la ciudad, 
cuando todo está en 
calma. Sólo se ve 
en el paseo uno que 
otro carruaje reza- 
gado, con su dueño 
reclinado "con abandono 
en los almohadones, 

La tarde cae; una nie- 
bla gris casi confunde el 
golfo con el cielo en el 
horizonte; entre los hon- 
dos tules se ve aún, sin 
embargo, la línea sinuo- 
sa de los montes lejanos 


cón algún mayor vigor, 
las dos cumbres del Vesubio, 
completamente apagado. 

Las campanas de la ciudad 

suenan como lamentos disper- 

sos. Se van encendiendo los faroles 

a lo largo del pasco, entre los árboles, 

entre la vegetación de los cerros que Se 

han ennegrecido. Los puntos de luz apare- 

cen y desaparecen: se ve aquí una hilera de 

que forma una curva nítida y regular en la 

falda, o allá arriba en la cumbre del cerro en que 

se esfuma la ciudad; más allá, las Jucecillas se api- 

ñan en un grupo irregular como una banda de lu- 

ciérnagas posada en la oscuridad; luego corren 

pestañcando en una línea quebrada; y al final, ha- 

cía el Pausilipo, se derraman en una mancha de 
loz. pálida. A 

La oscuridad, que avanza les va dando mayor in- 
tensidad y soledad mayor, pero esa oscuridad que 
baja y se refugia en las honduras no se ínocula en el 
cielo, que permanece siempre a su lado; dentro de 
él andan las estrellas, que pronto se asomarán en 
sus nubes, 

AÑi quedan, inmóviles en el golfo, las velas de algu- 
nas barcas pescadoras. Son la postrer nota que suena 
Ln mis ojos al volver la cabeza por última vez, para 
mirar el paisaje que se borra, cuando mi carruaje 
cambia de dirección para meterse en las calles de la 
ciudad. Esas débiles notas blanquecinas quieren concen- 
trar en sí toda la melancolía de la tarde que fué, y que 
parece sepultada en mi espiritu para resucitar, sombra 
miga, en mi memoria, y llevarte un recuerdo amable 

Casi sin ver, porque la luz se 
trazo esta mancha de color 
tenuisimo. Media hora bastaría pa 
ra desvanecérmela por completo, 
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e-MISCOFIA 


L hombre, 
débil siempre 
frente a la 


alternativas de la 1 
cha por la vida, ha en- 
rontrado en el azar una 
ayuda inesperada, un au- 
xilio que, según el decir 
de los jugadores, llega en 
el instante en que más lo ne- 
tesitamos. El juego, el cons- 
tante tentar la fortuna y sus ca- 
prichos, ha agradado siempre al 
pueblo, de ahi que las autoridades 
encontraran en la reglamentación de 
las loterias de beneficencia un recurso 

para atender muchos gastos públicos y 
una forma de reglamentar y, jue no 
oficializar, dar ebida seriedad a las 
prácticas impuestas por la fortuna para pre- 
miar a sus favorecido: 

f La primera lotería que se estableció en nues- 
tro pais tuvo origen en un comunicado que se 
publicó en la "Gaceta Ministerial”, con fecha_17 
de abril de 1812, y que decía: “El Gobierno Supe- 
rior_provisional de las Provincias Unidas del Kio de 
la Plata, ha establecido una lotería nacional como re 
urso permanente del erario, habiendo nombrado para qe 
sirvan de administrador 

Núñ 


“Gac 


, quienes anuncia 


ial” el plan adoptado por esta Ar 
del decreto del 10 del presente”. Firmaba con carác 
secretario, Nicolás Herrer 


Y, Pocos días más tarde, el 10 de mayo, apareció ja 
cion. El premio mayor establecido era de 10.000 pe: 
de dos el menor, El total de premios llegaba a 2534 y 
de diez mil cartones. El monto total de los premio 
de cien mil pesos, divididos en dos series de carton 
cartón costaba una onza de oro y, como en la lo 
marian parte gentes de recursos, cada 
medios, cuartos, octavos y wos de cart 
La primicia jugada se anunció para el día 30 de jul 
y las oficinas de la lotería se instalaron en 
la Plaza Mayor y San Francisco. La loteria, por el anun 
julio eu la “Gaceta”, no pareció tener mucho apoyo pc 
asegura el coronel Carlos Smith, en un interesante es 
editado, se ha perdido momentáneamente el rastro. 

y El gebierno revolucionario necesitaba dinero, es verdad; pero asuntos de más capital 
importancia, su misma inestabilidad y los preparativos para la Asamblea General Cons- 
tiluyente, de la que n '* esperaba, debieron imponer un paréntesis a la explotació 
de prime: de la República. 

Pero si tran mente había pasado el interés oficial, latente y siempre inter 
la atención del Un año más tarde, don Pedro de la Rosa, presentóse a la policia s 
tundo autorización para explc una lotería en la que se barruntaba' cuant 
Ofreció pagar a la policia una buena suma por la concesión; pero, prec 


de ella, como lo 
ha 


losos ben 


y todo cc 


ban las autoridades, en el trance, manifestáronse poco dispuestas fuera 
y mucho menos que se hicieran distingos. Así, en wn decreto WA 
y enteramente opuesta al orden liber incipios toda concesión exclusiva y, por consiguiente, el 


privilegio de abrir una loteria públ ido a don Pedro de | 
el perspicaz don Pedro como cualquier ciudadano podía organizar u 
una patente de pesos a la policía y se ajustara a la reg 
tener ni exigir más premio que cl de medio real por cada peso. 
Y Las ganancias de los loteros debieron ser muy grandes y... sus 
la policia, pocos meses más tarde, como consti 


la misma ta Ministerial”, con el fin de obtener 
recursos para el sostenimiento de los servicios poli- — PQ] 
ciales, se organizó una lotería semanal y bajo la 


dirección inmediata de aquella repartición 

4 El sorteo de esta nueva loteria se efectuaba el  Pintoresca e interesante es la accidentada historia de 1% 
dhues decada ln o elaiacion ó el hempo mo lo: pera estaba La polícia controlaba su funcionamiento y la mistis 
sa, bajo os portales del Cabildo, y se Jugada famas Inner ur dnd sádula,o de ende cartón. ra, ao 
suertes de cien pesos como correspondieran al número ciudadanos y modestos obreros, siempre han gustado de estó 
de cédulas vendidas. Los "loteros”, debidamente acre- de la esd 


Y “se especificó que tanto 
empre y cuando abonara 
Ádem no podian 


idos cuando 
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sobre- las : PFIMICras - loterias 


ditados, reco 
rían Jas calles de 
la población, y pa- 
ra identificar a los 
jugadores premiados 
existia un sistema de 
señas y contraseñas bas- 
tante curioso y hasta di- 
vertido. 
Y Entre las señas y las con- 
traseñas anotamos alguna 
Así, una parda, declaraba: “Vir- 
gen del Carmen, dame suerte”, y 
recibía la contraseña: “Alma de 
¡ abuela, con 100 pesos, número 
. Un humorista, haciendo alusión 
al andaluz muy locuaz que cantaba los 
números premiados, daba la seña de “La 
calva de Clavijo", y recibía la contraseña 
de “Jesús me ampare, con 100 pesos, mú- 
mero 350%. 
os globos con las bolillas se colocaban en el 
Ingar ya mencionado y los chiquilines del barrio 
se encargaban de ir sacándolos. Clavijo cantaba 
números y, para cada suerte, el pueblo tenia wn 
aso y un atronador “; Viva Clavijo!". En la “Ga 
* se publicaban los extractos y por ellos se zons- 
tata que, en los primeros tiempos, no fué mucha a con- 
currenci: uno de ellos encontramos que uno de los 
premios de cien pesos se lo llevó un doctor Amenábar, y que 
otro, el correspondiente al múmero 4403, lo sacó San Pedro 
Los números del periódico oficial, con algunos intervaios, publi- 
caban siempre los extractos, hasta que, en el del 30 de septiem- 
bre de 1818, una noticia informa que se ha juzgado conveniente 
suprimir la extracción de la loteria por su mucha extensión. 
fiLa práctica de las loterias no sólo se difundió en Buenos Aires. 
En el múmero de 11 de mayo de 1816, la “Gaceta de Buenos Aires" 
dice que la Intendencia de Policia, habiendo resuelto establecer una 
lotería mensual en los pueblos de la campaña, recibirá las propuestas que 
se le envien. La policía intervenia, pues, directamente en el juego, y entre 
sus atribuciones estaba la de cuidar las rifas particulares, muy difundidas, 
y percibir el seis por ciento del valor de las joyas que figuraban como pre- 
mos, “para dedicarlos a las atenciones de su instituto”, como establece la orden 
del día correspondiente, 
Y En la “Gaceta” del 30 de agosto de 1820, se vuelve a hablar de la lotería policial 
y se hace la historia de sus progresos y también la de su decadencia. A fines del 
año 1816, separadamente, ante el gobierno de Pueyrredón, se presentaron José María 
Santos Rubio y otro particular, ofreciendo veinticinco mil pesos por la explotación de 
la lotería. El secretario de Hacienda, don Manuel Obligado, dispuso que, para otorgarla, 
wo de ambos proponentes debía mejorar su of Se formó un expediente, Trans: 
enrrieron dos años de uietudes políticas y vicisitudes sociales. Al ca se puso en 
púbiica subasta la lotería que tantos beneficios aportara a la policia. Entre los pos- 
tores figuraba un hijo de don Cornelio Saavedra, pero el que se la adjudicó fué el mismo 
Santos Rubio, mas no por la suma ofrecida dos años antes, simo por 1.610 pesos... A tal 
extremo do decadencia habia llegado y tan poco interesado por el azar parecia estar el ánimo 
de ¿os ciudadanos porteños. 
Y Y el 11 de abril, siempre et 
nario desiste del remate efect 


ada publicación, se dice que el concesio- 

que deseen hacer proposiciones para 
explotar la lotería, El anuncio aparecido en dicha fecha fué el siguiente: “El asentista de la lotería pr 
blica ha ocurrido al Juzgado de Policia solicitando se le admita el desistimiento que hace del remate 
eclebrado por dos años en la cantidad de dieciscis mil pesos, o que le reduzca ésta a la de diez u once mil. 
Las personas que quieran hacer proposiciones sobre el asunto con este conocimiento, deberán verificarlo 


“nte el mismo Juzgado en el término preciso de ocho días, contados desde Ja fecha, E 
Y Demostrado queda con esto que las ganancias con 


que había soñado el concesionario o asentista no ha- 

bían sido todo lo fabulosas que meses antes se las 

imaginara, Al cabo de bastante tiempo, los hechos, 

Votorj ñ - de — "ejor dicho, el fracaso experimentado por las autori- 
bolivia Jue, por vez primera, funcionó en el país. Oficializada — Jades, venía a darle la razón al doctor Bernardo Mon- 
la percibía sus benelicios. Escasos eran los premios y — Voaindo, que fué uno de los que más censuraron 


Como A pu e 
Eo aquella constitución de las autoridades policiales en 


coma hoy y a, el espiriva del hombre acariciaba Siempre 
en tica laboriosidad, pobres y ricos, cultos . 
á e A A aran empresarios del juego. $ Y el rastro de las loterías 
Va fortuna, oficiales se pierde por largos años... 


pocente placer de exponer unos pocos centavos al capricho 


PDVARDO ALVAREZ 


muchas veces mencio 
lo y se llama nuevamente a 1 
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VINA, AID 


VINADOR 


ADIVINANZAS 


— ¿Cuál es el objeto que más 
ha viajado? 

—El tubo. Porque es. 
aquí, es...tubo allí, es 
en todas partes, 


tubo 
tubo 


— ¿Por qué cuando Colón sa- 
lió para América lo hizo dis- 
gustado? 

— Porque fué a embarcar a 
Palos, 


—¿Cuál sería la huelga de 
brazos caidos que más desgra- 
cias ocasionaria? 

—La de niñeras, porque de- 
jarían caer a los niños, 


— ¿Por qué tienen las muje- 
res las pantorrillas más gruesas 
que los hombres? 

— Porque tienen pantorrilla 
media, 


y 


— ¿Por qué los limpiavías de 
los iranvias tienen un aspecto 
tan pensativo? 

— Porque siempre están en 
la vía... 


Cuál es el animal más 


fiero 
Icón, 
—Más aún que el león. 


—El animal más fiero que el 
león es lepintan. .. por aquello 
de que “No es tan fiero el león 
como le...pintan”. 


— ¿Qué diría un sastre que, 
en el día de la inauguración de 
su negocio, se le prende fuego 
y, con todas las demás ropas, se 
le quema un frac de modelo que 
tenía en la vidriera? 

— Pues, frac. ..asado. 


COLMOS 
e CRIOLLOS 


—El de la precocidad: 
— Nacer muerto. 


—El de la hilandera: 
— Devanarse los sesos. 


—El del equilibrio: 
— Sostener lo dicho. 


—El del aprovechamiento: 
— Aguantar la lluvia porque 
viene de arriba. 


—El de un dentista: 
— Sacar una muela a la Boca 
del Riachuelo. 


—El de la veterinaria: 
— Sangrar al caballo de bastos. 


—El del cerrajero: 
— Abrir un paréntesis. 


—El de un sastre: 
— Hacer mangas a un brazo 
de mar. 6 


—El de la severidad: 
— Detenera un arroyuelo por- 
que murmura, 


—El de la buena puntería. 
—Matar una liebre con un 
tiro de mulas. 


PARECIDOS 


MONOS DE 
e DAN ERO 


—¿En qué se diferencia un 
paisano que no trabaja de una 
pesa de kilo? 

—En que no es...quila. 


— ¿En qué se parece una se- 
ñora cuando va a misa y una lo- 
comotora? 

— En que la señora sólo lleva 
velo y la locomotora, velo 
cidad. 

— ¿En qué se parece la cal en 
terrones a un enfermo de fiebre? 

—En que la cal en terrones 
es cal entera y la del enfermo 
es cal...entura. 


— ¿Cuál es el mayor concur- 
so que se celebra? 
—El concurso hi...pico. 


¿En qué se parece la ser- 
vidumbre del Príncipe de Gales 
a la ropa usada? 


—En que es pa...la,..tina. 


— ¿En qué se parecen las bu- 
tacas a los puertos de mar? 

—En que por lo general tie- 
nen muelles, 


qué se parece un som- 
brero de paja usado en invierno 
a un tren en marcha? 

En que está fuera de es- 
tación. 


in qué se parece un mos- 
quito a un elefante en un día 
de lluvia? 

—En que ninguno de los dos 
usan paraguas. 
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CARAS Y 


CARETAS 


Entre los cuenteros de la lotería, “Pechuguín” destácase a 
modo de crack. Cómo adoba, cómo opera y cómo finaliza 


Por 


ueno, “Pechuguín”: si me prometes re- 
costarse a los palos de la verdad, batiéndole 
al cronista el justo, te levanto la vigilancia. 
—i¡Cóme no, cóme! 

— Caballeros: quedan ustedes en su casa... 

Compartí con el cuentero un toscanini. 

—¿Su alias responde?... 

—A que mi tengo il pecho in tanto salido, 
tengo, peró coando debo trabacar de fino, lo en- 
tro de la misma maniera que lo bichito al cara- 
col, para poder pasar per zunzo. 

— ¿Opera en otro renglón que no sea el cuen- 
to del billete de lotería con numeración adul- 
terada? 

— Solamente trabaco e trabacaré in la mía 
ispechialitá, ¡eso si! con la frente bien in alto. 
Mí nunca descenderé a “chorrcar lo felpudo qu'es- 
tán a lo zaguán, e meno, ¡mucho meno!, la gayina 
e lo pato del gayinero. Ante d'hacer semecante 
purcachona, se me caería la cara de vergoña, se 
me cacría. 

—Largue un botón para muestra. 

— ¿Quiere saber cóme trabaco? Ante todo, se 
prechisa tener ina careta come Ja mía. Secondia- 
riamente contar con in capitalito al bolsillo, para 
afrontar lo guasto d'ispluración. 

1 


ls 
. —Come Poye: ispluración. Este servicio shace 
in la seguiente maniera: (a) Reconocimiento día- 
rio de lo alrededore de todas las istaciones termi- 
nales de ficrocaril d'importancia; (b) levantamien- 
to de la topografía de todo lo fondine e casa de 
alocamiento sitoada alrededor de la mencionada es- 
tación fier a caza, natoralmente, de lo mixto 
venido dil interior, 

— ¿Opera con ladero? 

— Sempre in yunta, sempre in due, mi y el 
socio, o sea el que pone fín al trabaco. 

— ¿Con qué firma operan en la plaza? 

— Hasta hace poco la firma era “Pechuguin e 
11 Chato”, in andaluz, peró 
ahora foé disoelta. Sepa 

«ue il nrecor día para tra- 

bacar está il día sába- 
do, día siguiente al 
de la extración de 


FELTX 


$448 Hd 


DIBUJO DE FABER 


LIMA 


la lotería naciunal a cogarse lo viernes. Equemplo: 
llega in sábado. 

— ¿A Retiro? 

— Pongamo, si. Mi camino adelante e il socio 
va in dietro. Efectoamo reconocimiento a la lle- 
gada de lo trene dil interior, e se estodiamo la 
topografía de lo fondine dil paseo di Culio. 

— ¿Algunos níqueles se irán en copas? 

— Claro que sí, claro. Boeno, poes. Mí, que soy 
il que tiene il oco clínico, enfoco il candidato, tipo 
di campo, in rústico, e lo abordo. 

— ¿Qué le dice? 

—Que mí también soy in rústico, recién ve- 
nido de la campaña, adonde compré in billete de 
lotería que resultó premiado con coatro mil peso, 
pongamo. J] rústico d'indevera, chacarero por lo 
queneral, abre loco. Segoidamente le digo que 
mi no sé dónde debo cobrar ¡il premio, e que 
tengo nechesitá de hacerlo efectivo sin pérdida 
de tiempo perque debo regresar in el día a Bara- 
dero, pongamo, donde dequé inferma a la moglic, 

— ¿Copas para humedecer al candidato?... 

—Que pago mí, claro. Coando il rústico ya 
está in tanto a punto di caramelo, entra mi so- 
cio, a quien le pregunto si sabe dónde poedo co- 
brar il premio. Intunce saco il billete con la nu- 
meración adulterada, e lo moestro. 

—¿A quién? : 

—A lo dos. Mi socio, intunce, invita al rús- 
tico y a mí a comprobar la nomeración in coal- 
quiera aquencia di lotería, operación que realiza- 
mo a cunto lo tre. A la salida de la aquencia, mi 
socio dice: “Se mí toviera plata, le cumpraría il 
billete in mil pesos”. Mí me hago il enocao per 
tanta tacañería, e digo que per meno de do mil 
no lo vendo (precio según la cara del rústico). 

— ¿Cae? 

—Intunce il rústico ve in gran nigocio, rá- 
pido, propio di doblar il capital in media hora, Se 
rasca lo bolsillo, e... ¡tráquetal A vece somo 
tan considerao e atento con 
il póvero diablo, que lo 1le- 
vamo in auto hasta la 
poerta de la Lotería 
Nacional. ¡Salute, 
caro mio! 
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CARAS Y Refranes llustrados — e 


De los amigos líbreme Dios que Haz bien sin mirar a quién. — Serás lo que debes ser o si no 
de los enemigos me cuido yo. no serás nada, 


Genio y figura hasta la se- Del cuero salen las correas. Donde las dan las toman. 
pultura. 


Al que madruga Dios lo ayuda. Al que nace barrigón es al A Dios rogando y con el mazo 
ñudo que lo fajen. dando. 


Entre col y coliflor, lechuga. Hasta la hacienda baguala 
cae al jagiiel con la sequía, 


Hay que arrimarse siempre al 
sol que más calienta. 


monos DE DANERO 


O Biblioteca Nacional de España 


El nene lo pide... 


en su extraño y gracioso lenguaje. ¡Parece que 

supiera que, cuando después del baño y al cam- 

biarle los pañales, mamá le espolvorea el cuerpito 

con Polvo Lysoform, desaparecen las molestas 
escaldaduras | 


El Polvo Lysoform para el Cuerpo es una nueva 
preparación científica para refrescar, suavizar, 
tonificar y descongestionar la piel de los niños 
y la de los adultos, quienes lo usan colocándolo 
sobre su cuerpo, también después del baño. 


Compre un tarro y téngalo 
siempre a mano. 


Uselo en substitución del talco. 
Le MARAVILLA 
PARA EL CUERPO 
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CARAS Y CARETAS 
Supresión de la rigidez de las bandas redondas de cuero 


Dag bandas redondas de evero, — das de cuatro a cinco pulga fibra, quitándole la tendenci 
espeek ente las tiene un y ap ese a dicha f Am; dar saltos, así como su el 
maño de 3/8 de puigada, oca- cuantas gotas de aceite espeso, ( cidad. 
2 a menudo muchas moles- manera que sobre ella puede Nunca se introduz 
evando hacen pasar por re con facilidal en accite, porque este tra 
poleas pequeñas a y alta velo- onces désele a la handa una suaviza el cuero y lo hac 


cidad vuelta alrededor de la flecha, tó- — restire 
debe esto ;eneraltuent los extremos libres, uno en 
la rigidez de la ba mano, restirense y trese de 
los que da, ii eomo al metodo la banda hacia lelante y atrás 
vido al cortarla, dand con un movimiento largo. Final- 
sultado que casi sie mente, estrújense las extremida 


bidamente, 
también que la supe 
anda se ponga demasiado ter 
de modo que se resbala con 
esfuerzo. Póngase la 
e muevo en su lugar, so 


la banda glgun sitio que des entre lc do el ricamente a la ten 
torcido. E ta de alinea cuero primero en y m necesaria para evitar que vi 
to, agregada a la rigidez natura! Juego en el otro, ón bre, y así trabajará con unifor 
del cuero y a los saltos que da, — no le ori i A midad sin treparse parte más 
de reir ales ne O 2 3 E +ompe la alta de las po 


trepe hasta la parte más elevada 
de la polea pequeña, con el resu 
tante golpeo y con pérdida de 
fuerza trasmitida 

Para contrarrestar esta tender 
via, se hace necesario restirar mu- 


cho la banda hasta dejaria suma I 
mente apri que impone 
una carga muy pesada a las <hu 
mace pequeñas, un 
ste excesivo, Para edinr 
el defecto, se quita la banda de 


las poleas, se quita igualmente el 
broche de alambre que une sus 
extremidades, y en seguida se con 
sigue un pedazo de flecha de uce 
ro de media pulgada de diámetro, 
que esté bien limpia y libre de 
oxidación. Sujétese este pedazo de 
flecha verticalmente en un tor: 
Mo de herrero, dejándolo que 
bresalga por arriba de las quija- 


LA MAQUINA IDEAL 


para comerciantes, viajan- 
tes, empleados y colegiales. 


Con estuche valija 


Casa LEGNANO NECCHI 


Rivadavia, 1649 - Bs. 


¡¡¡LOS REYES!?!! 


Los reyes de los tes aristocráticos de moda, de 
yerbas E están o y oportunidad: 

Zara todo el que sufra de 
digestione: it ingredient de ahorrar- 


Para desayuno y a toda hora. se $ 100 compran- 
Té Andino,a $ 2.20,$ 1.—y $ 0.50 do la renombra- 
Té del Ni z0 da Máquina Joya, 
la cual la entregamos 
con todos sus útiles, 
libro de instrucciones 
y garantía por 10 años. 


— Mamá... 

— ¿Qué te pasa? 

— Que quiero que me arregles un poco, porque estamos jugando 
al cine, y yo soy Barry Norton. (De Gutiérrez, Madrid) 


PARA INSTRUMENTOS MUSICALES 
IN 


de las mejores marcas y 

precios reducidos, consulte 

nuestro entálogo que remito 
gratis al intorior, 


Casa Soprano 


BRASIL, 1190. 
BUENOS AIRES 


[GRAN OCASION 


Ofrecemos a Vd. la ESTEMODELO 


(Ay 
Nk 
Aromas y sabore: 
gusto PIDA CATALOGO 
BUSTAMANTE Máquinas pora Sastres también a precios rebajad 


Pueyrredón 1371 - U. T. 0491 (Juncal) - Ba. Aire ANTONIO GONZALEZ e Hijo 
Fundada en 1897 -  CATALO GRATIS. LIMA, 126 Buenos Alres. Vent lo al contado, 


el organismo. 


el 
H E R Cc UV L | N A equi nervioso y devuelve idad propía de la 


edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 
Venta en las Principales Farmaci Droguerí 


Remitimos folleto muy interesante para los homb» Escriba hoy mismo. 
Ss Se envía en sobre cerrado sin membret 


Laboratorio Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires, 
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CARAS Y CARETAS 


Mujeres candidatas a verdugo 


señor de Pragas, 
de la Repúbl 


En Francia, por ejemplo, sucs- ho: salió de la multitud que 


'or de altas 


s de 


tres- 


mtan nada menos 
5 mujeres 
Í 


ral 

(no diremos ie rato de la ley. 
pata), que la victima se ii Pero no era el cadáver de la joven 
toda en' tada. Un gr martirizada 


Viejo Mundo ya no tiene 
La conquista de 


—No tenga 


( DA asted miedo, se 
peñado el caro de referencia 0 Mota, (quertEva 
que Trlan- 0. 

Rlda vete ñ bozal. Lo que 


pasa es que en 
cuanto ve un 


par de huesos 


se vuelve loco 


AUMENTO DE 
ESTATURA 


Y UN DESARROLLO MUSCULAR PERFECTO, benefi- 

ciosos a la salud, obtendrá a cualquier edad, con el gran- 

dioso CRECEDOR RACIONAL del Profesor ALBERT. 
Solicite folleto que se remite gratis, al 


Sr. F. MAS, Sáenz Peña 767 — Buenos Aires 


ADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES 
AQUILES vv JULIO PINI 
RIVADAVIA 3201-BUENOS AIRES 


WENTANAS 
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CARAS Y 


PAGINA INSTRUCTIVA 


CARETAS 


TUNELES IMPORTANTES DEL MUNDO 


Aiberg. debajo de los Alpes er 
la montaña Arl; se extiende desd 
Langen hasta San Antón, 
6 J4 millas, abierto en 1884. 


Montañas de los Andes. Véase 
'Irasandino. 
Big Band. Da salida a las aguas 


del río Feather, en California; tie- 
ne 2 millas; se abrió en 1886 

Montañas Bitter Roo!. (Monta- 
na e Idaho), tiene 10.000 pies de 
largo. 

Plackwell. Debajo del río Táme- 
sis, Inglaterra, tiene 14 millas, 
se abrió en 1897. 

Busk, Túnel Ivanhoe en el fe- 
»rocarril Colorado Midland. Tiene 
9600 pies de largo, sirve para vía 
sencilla, bajo la división continen- 
tal, en los condados de Pitkin y 
Lake. 

Montaña Cascada. Atraviesa 
las Montañas Cascada en Wáshing- 
ton, tiene 3 millas. 

Connsught. Atraviesa las Mon- 
tañas Selkirk en el Canadá, en el 
ferrocarril Pacífico Canadiense. 
Tiene dobie vía, 5 millas de lar- 
go, fué hecho en 1916. 

Vertiente Continental, Para el 
ferrocarril Denver and Salt Lake, 
tiene 64 millas de largo. (En 
construcción). 

Cumberland. Debajo de las Mon- 
tañas Cumberland en Tennessee, 
tiene 8000 pies de largo. 

Detroit. Para el ferrocarril Mi- 


chigan Central. Debajo del río 
Detroit 

Gunnison. En el Colorado Sud- 
oeste, tiene 6 millas; se abrió en 
1909. 

Hoosac. Por las Montañas Hoo- 
sac de Massachussets; tiene 4) 
millas de largo. Se abrió en 1873. 

Paso Khojak. India, de Quetta 
a Kandahar, tiene 2 millas. 

Loetschberg. Al través de los 
Alpes en Oberland, Suiza. Tiene 
9 %4 millas. Se abrió el 20 de 
nio de 1913 y costó casi 28.000.000 
de pesos. 

Montaña Roberts. De la playa 
de Gastineau Channel a Juneau, 
Alaska. En la Cuenca del Arco 
de Plata. Tiene 11/3 millas. 

Mont d'Or. Entre Francia y 
Suiza. Se completó en octubre 2 
de 1913. El túnel atraviesa las 
Montañas Jura desde Fresne has- 
ta Vallorbe y tiene 3% millas de 
largo. 

Monte Cenis. De Italia 
cia, bajo el Col de Freju 
8 millas. 1871. 

New Croton. Surte agua a la 
ciudad de Nueva York, tiene 
331/8 millas de largo. Se abrió 
en 1888. 

Otira. En la Nueva Zeland: 
tiene 51/3 millas. 

Rove. Al noroeste de lEstaque 
en Francia, forma parte del canal 
que conecta a Marsella con el río 
Ródano, tiene 4.3 millas, 72 pies 


Fran- 
tiene 


de ancho, 47 pies de alto, se abrió 
en 1916. 


Rothschoberg. Desagua las mi- 
nas Feiberg en Sajonia, tiene 
s. Se abrió en 1877. 

lair. Bajo el río St. Clair 


rio, hasta Port 
an. Tiene 2 millas, 
se abrió en 1891, 
San Gotardo. Al través de los 
pes. a Goschenen co 
Airolo, en Suiza, Tiene 91/3 mi- 


llas. Se abrió en 1831. 
Severn. Desde Monmouthshire 
hasta Gioucestershire, Inglaterra. 


Tiene 44 millas y se abrió en 
1886. 

Simplón. Al través de los Alpes. 
Tiene 12 34 millas y se abrió en 
1905. 

Strawberry. Al 
montañas Wasatch. 

Sutro. Desagua el Comstock 
Loge en Nevada; tiene 4J4 mi- 

s y se abrió en 1879. 
Transandino. Para el ferrocarril 
de ese nombre. Tiene 5 millas de 
largo, está a 10.486 pies sobre el 
nivel del mar y ofrece comunica= 
ción directa entre Valparaiso y 
Buenos Aires. Se abrió el 5 de 
abril de 1906. 

Wasserflub. En los Alpes, entre 
Bunnadern y Lichtenstig, Suiza. 
Tiene 2 millas y se abrió en 1906. 

Woodhead. De Manchester a 
Sheffield, Inglaterra. Tiene 3 
millas. 


través de las 


Secar 


CASA coNmRAL, 
TALCAMUANO 490 
SARMIENTO, 


TRABAJE CON PROVECHO 
EN SU PROPIA CASA 
Adquiera sin demora la máqul 
tejer medias “La Moderna”, por sólo 
$ 250.— con lo que usted puede 
Lac hasta $ 300 


DADES DE PAGO. 
Visítenos o solicit 
Catálogos ilustrativo: 


C. PERRONE 
- Bu 


/ para vender corbata 
particulares, Ex 


¿catálogo ilustrado rs 
Casa D. CRAVATE 
Sáenz Peña 277 - Bs, As. 


"DIVORCIO | 


los Ao 


abonance altos precio 
“La 
Gral. MILLER No 5467 


MUCHO DINERO 
puede usted ganar criando Cone- 
Flandes, Angora 


o 
Proporcionamos el 
compramos la producción 
Pida informes gratis. 


JOSEFA” 
Lanús (Oeste 


hosotros. 
plantel y 


P.C3: 


JUEGO completo, cuero erudo, 
¿DERO piradores, inicios en 
la frentera, todo de metal blanco 
inalterable como la plata, $ BH. 
ld, en plata fina, 
Pedidos a la Tala 


MANUEL M. ARIAS 
MONTES DE OCA, 1668-72 
Buenos Aires, 
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CARAS Y CARETAS 


"“YIO. MEDICO" 
HERIDOS 
Pobres heridos des Pobres heridos 


de la campaña FERNANDEZ de la campaña, 
cuando el verano enloquecidos 


tuesta las parvas. MORENO de sed y rabia, 
p decidme todos 
una palabra, 
¡así Dios cuide 
PL mi prole larga!: 
Hondas heridas, ¿No fué mi mano 
sucias y. malas ligera y blanda 


que el yodo ardiente sobre la herida, 
quema con garas sobre la llaga? 


| Dinndi Mit 


Nacional de 


) Bibliote 


CARAS Y CARETAS 


r Alberto Gentili (Ciudad) fino (Ciudad) 


TA NOTA] 


No 2 
por Alberto Gentili (Ciudad) 


Mm , 100 centímetros 


(Ciudad) 


2 Vocal  Jueves| = 


Las 
<— 
No 4 E] 
Frase comprimida, por Alfredo Cherardi (Avellaneda) 
n soluciones hasta 
CONCURSO DE PASATIEMPOS 
o ENERO DE 1932 
CUPON No 1739 


EL MODERNO BANDONEON || 


Abriendo y cerran= 
do da el mismo 
é tono. Teclado en 


Sáenz Peña, 171. 
Buenos Aires. 


COMO PICAN 


Los 


INSECTOS 


Pero no im- 
porta. Use al 
momento 


MENTHOLATUM 


Quita la inflamación. Da alivio inmediato. 
FARMACIAS Y DROGUERIAS. 


¿Sufre usted de dilatación de Estómago? 
Mande hacer una Faja Lane 
asas ear de Cia 
Eepiciolata REMONOÍ 

40 años de completo 
Ortopedia cn pana 


REMONDINO 


C. Pellegrini, 119-Bs, As. 


ANILINA DEL MUNDO 


Teñirá con perfección máxima, mayor 

rendimiento y mejor resultado, usando 

ANILINA PARIS, expresamente prepa- 
rada para el teñido casero. 


CAJA CHICA CAJA GRANDE 


aplicable a cualquier ca- 
lentador? Pida, Catálo- 


RIM 
Santiago del Estero, 185 
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NIÑA DEBIL SE 
RESTABLECE 
RAPIDAMENTE 


Robusta y fuerte después de tomar las P 
llas McCOY de Aceite de Hígado de Ba 
Eficaces y agradables al paladar. 


“Tomé infinidad de tónicos”, dice la señorita Joscía 
Scaraville, domiciliada en Aca 5 Buenos Ai 
Tes; “sin que mi peso variara al 


guna, Decidi entonces p. 


de Aceite de Hígado de 
lao. Pronto comencé 


pocas se 
mentado 3 kilos. Hoy me 
encuentro muy bien de sa- 
lud. Tengo 11 años y 
siempre recomendaré las 
Pastillas MeCOY". 

Lo mismo que en el 
caso de la niña Scaravi- 
lle — y en beneficio de 
todos aquellos hombres, 
mujeres y niños — fla- 
Cos, débiles, enfermizos y nerviosos; 
Que se publiquen, miles y miles de ca 


Nén de todas partes — de personas e 
los mismos sorprendentes resultados con las Pasti- 
llas McCOY de Aceite de Higado de Bacalao. Es 
Asombroso que estas pastillitas rosadas tan 

contengan todas las vitaminas del aceite más puro 


de higado de bacalao, sin olor ni sabor; y pueden 
lomarse en cualquier época del año, sin que produz- 
Can náuseas. Cómprelas en las farmacias; su precio 
€5 módico — y pronto será Vd. también uno de 
Sus beneficiados, 


COCINAS A NAFTA 


jor surtido, 


desde $ 12 


No compre 
sin ver fun» 
cionar una 


> “Perpetua” 


| o pedir fo 
iS lletos a: 


RICHEDA y Cía. 


IMPORTADORES 
TALCAHUANO 262 - Bs. Aires. 
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A.OEHRTMANN 


Humberto 1. 1561-B. Aires - Casa Importadora. 


Este precioso Bandoneón todo 
rillado, 71 tec 

142 voces con e .$ 

Otros modelos desde $ 98 


Gran 
surtido de 
Violines y demas 
instrumentos. 


Solicite catálogo gratis 


A. DEHRTMANN - Humberto 1. 1561 - B. Aires: 


Por fin se puede purgar 

a los niños y mayores 

sin que lo sepan ni 
exigirles dieta. 


La repugnancia y relajamiento de estómago 
que producen en general todos los purgantes y 
laxantes, y la necesidad de guardar dieta que 
exigen la mayoría, constituyeron hasta el pre- 
sente el problema más. difícil de la terapéutica 
infantil, Hoy se puede conseguir un efecto 
evacuante suave y seguro sin que se entere si- 
i la persona que se desea purgar, admi- 
ndole una taza de leche, café con leche u 
otro alimento análogo, el cual en lugar de azú- 
car se le echa, según la edad, una o más cucha- 
raditas de AZUCAR COLLAZO, lo que no 
altera en lo más mínimo el sabor y permite 
comer cualquier otro alimento. 

Tomada una o dos veces por semana, consti- 
tuye el mejor laxante para los estreñidos, en- 
fermos de la piel, corazón, estómago, riñones, 
hígado e intestinos. Su eficacia es igual en 
todas las edades, no ofreciendo peligro alguno 
por ser completamente inofensivo, 

Pida folleto gratís a la Farmacia del Cóndor, 
Rosario, o en Moreno 1027, Buenos Aires. 
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“Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Aires 


Concurrentes a la fiesta realizada en la Escuela N' 8, que dirige la profesora señora María 


BAHIA BLANCA 


G 
Pp 
1 
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CARAS Y 
A APOSTILLAS 
! 
-] REGUNTA: ¿No sería intere- 
p sante — y oportuno en esta 
! época de dificultades econó- 


A LA 


icas en que todos tienden a 
un casi justificado proteccionismo — 
organizar, para el invierno próximo, 
una serie de conferencias a cargo de 
escritores argentinos, en lugar de 
? traer del extranjero una o dos figu- 

ras eminentes y prestigiosas? Existen 
> enfre nosotros una veintena capaces 
¡ de desempeñarse con brillo, interés y 
oportunidad. Un paréntesis en Ja ya 
larga y notabilísima serie invitada a 
visitarnos, hoy por hoy, tendría su 
oportunidad y su justificativo. . 
. 4, Con grande y curioso acopio de da. 
e tos, Máximo Soto Hall publicará un 
volumen destinado a historiar las acti- 
vidades de Monteagudo en los últi- 
mos cinco años de su azarosa exis- 
tencia. 
Y El profesor don Fernando Márquez Miranda aumentará la serie de sus eru- 
l ditos y amenos trabajos históricos con wma obra en la que estudiará las activida- 
des del gremio de plateros porteños en la época colonial. 
los Y La organización de la Feria del Libro ha estado a cargo de los escritores 
e Leonidas Barletta, Augusto Searpitti y Romildo Risso, p 
Y Uno de los últimos números de la revista francesa Le Crapowillot, dedicado 
a los ingleses, fué casi totalmente secuestrado por las autoridades postales de 
arís. 
Y La compañía editora Wilson, de Nueva York, ha puesto en circulación una 
nueva edición de su famosa biografía de autores vivientes, en la cual figuran 
cuatrocientos escritores de fama mundial. 
%[ Héctor Olivera Lavié prepara la edición de úna novela histórica que llevará 
' el título de Las montoneras. y 
t 4 De su novela Carne querida, Emilio Gouchón Cané hará Una nueva edición 
Je notablemente ampliada y corregida. 
! Otra biografía de Quiroga: la que publicará Manuel Gálvez este año. 
Yin Herrero Mayor, conocido por sus interesantes estudios filológicos, 
tiene en preparación un nuevo volumen que titulará El estilo del tiempo. 
Corda Fratres, comunidad 
de escritores, ha: organizado una 
$ serie de conferencias radiotelefó- 


MEDITACION nicas a cargo de figuras conoci- 


VIDA 


LITERARIA 
nl 


das en muestro mundo literario, 
Y El P. E. N Club proyecta la 


(El malogrado director de la Biblioteca Nacional, 
don Carlos F. Melo, poco antes de fallecer, com- 
Puso este soncto — el postrero de su valiosa obra, 
— que transcribimos casi con carácter de inédito). 


No desco la Muerte ni la Vida: 
La lenta muerte por vejes, no quiero; 
Ni dejar inconcluso el ciclo entero 
De los trabajos propios de mi vida; 


Sentir la dey universal cumplida 

En mi existencia individual, si muero, 
Pureza al cuerpo en el dolor espero, 
Fastigio a la conciencia, no caída. 


10h ley moral de sacrificio! Ahora 
Virtual, te veo en el vivir, completa, 
Y con intensa admiración te canto: 


¡Ser héroe, como Herakles, a la Aurora; 
En el Zenit filósofo y poeta; 
Y a la aureola de la Tarde, Santo! 


Carlos F. Melo 


edición de un diccionario de es. 
critores argentinos. Una obra de 
interés es ésta que debe llevarse 
a cabo cuanto antes, aunque sólo 
sea en forma transitoria, 

4 González Arrili ha entregado 
a la Editorial Araluce, de Bar- 
celona, los originales de una His- 
toria general San Martín, 
narrada a la juventud. La figura 
del Libertador, pues, en forma 
breve, sencilla y atrayente, estará 
al alcance de todos los lectores 
hispanoamericanos, 

Y En la novena entrega de Megá- 
fono, a a de Sigfrido Radac- 
Mi, Ecwin: Rubens y Víctor Max 
Wllich, se publica un estudio so- 
bre Guido Menacorda, por Vicen- 
te Fatone, y unos Versos del ano- 
checer, firmados por Enrique 
Banchs, además de otros trabajos 
de interés y actualidad. 


O Biblioteca Nacional de España 


PERIODOS DIFICILES 
Trastornos Dolorosos 


Muchas veces, en los períodos 
mensuales, la mujer tiene pér- 
didas irregulares, descoloridas y 
demasiado abundantes y unos 
días antes de manifestarse, ex- 
perimenta ciertas molestias ca- 
racterísticas: calor al rostro, 
vértigos, jaquecas, vómitos, neu- 
ralgias, insomnios, etc. 
Todos estos trastornos indican 
que la sangre es pobre, o car- 
gada de impurezas y que no 
circula bien, Es entonces que se 
impone una acción depurativa 
y regeneradora de la sangre. 
Para esto, desde hace años, el 
cuerpo médico recomienda el 


Depurativo 


Richelet 


cuyo uso regular procura a la 
mujer períodos normales, en 
cantidad y duración; disminuye 
el dolor, suprime la leucorrea y 
restablece la buena circulación 
de la sangre. 
La acción enérgica del Depura- 
tivo Richelet es debida a la pro- 
piedad que tiene de purificar la 
sangre, librándola de las impure- 
zas y toxinas que contiene, ha- 
ciéndola más flúida, más vivifi- 
cante. El Depurativo Richelet 
no es purgante, 
Cada frasco ll un librito de ins- 
trueciones para usar el remedio. 


SE VENDE EN TODAS LAS 
a FARMACIAS DEL MUNDI 


AJEDREZ 


PROBLEMA N? 122, por F. LAZARD 


NEGRAS: 7 PIEZAS 


BLANCAS: 9 PIEZAS 
(TOTAL: 16 PIEZAS) 


JUEGAN LAS BLANCAS Y DAN 


| JAQUE MATE EN DOS JUGADAS 


cows 


SOLUCION AL PROBLEMA N” 121 


25" CD 


co 


AD jaque mate 


SL. Se T2AD 
2D6R jaque mate 


Sil... TXP jaque 
0x1 jaque mate 

Sd ds TIR jaque 

2PXxT pide C jaque mate 

Sil... T3R 
2CXxPC jaque mate 

Sil... TXT 
2CXT jaque mate 


T a otra casilla 


"D jaque mate 
511054 P3TD 
2T6CD jaque mate 
Silo. P3CD 
Z.D6AD jaque mate 
SiLl.... P5D 
2.C4R jaque mate 


eto. 
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CARAS Y AMENIDADES CARETAS 


BUSQUE USTED, SI ES PERSPICAZ 


SOLUCION AL NY 1738 (23- 1-32) 


Los tres elefantes están marcados con líncas gruesas. ¿Dónde está el coballo que ba dejado fugar Sancho? 
, PERRO DE MOVIMIENTO 


agujeros 
tambié 


dibuja el perfil de un perro, “que 
se recortará con la sierrn, fruecio- 
nando después la figura en tres 
partes, conforme al modelo del gra= 
bi 


perro, tirado por un niño, se mece» 


Así construído, hay que perfee- 
cionarlo, Primeramente se le pinta 
de gris o de gris y blanco, la naris 

s ejes y 
recortan 
e hace 
plantando 


en los trozos 


Ins que se venden en 
ríns. Reunidas así las tre: 


palito forrado de paño, 


ESTUDIE-DROFESION 
LUCRATIVA= CORREN 


Ur NUESTRA ENSEÑANZA ES EFICAZ, se lo orobacemos con, la, remis con 

ARES DE CARTA: umnos DIPLOMADOS, de quicne á obtener ME e E 

EXACTA. TRABAJO PERMANENTE Y BIEN E DO TENDRÁ sl estudia, en su hora diaria uno de 

Muestros cursos PROFESIONALES, FACILES, COMPLETOS y MODERNOS. Bastn saber leer y escribir, No 
importa "la la que nos separa 


Enseñamos: TENEDOR DE LIBROS Y 
EXPERTO EN V AS Y PROPA- 
GANDA. MECANICO DE AUTOS. 
PROFESORA DE CORTE Y CONFEC- 
CION, TECNICO ELECTRICISTA ME. 
CANICO. PROCURADOR. TECNICO 
EN RADIOTELEFONIA, CONSTRUC- 
TOR DE OBRAS, CLOACAS Y Í LOCALIDAD 
CAMINOS. AGRONOMO, DIBUJANTE y 

COMERCIAL, ¡AA 


ESCUELAS SUDAM RICANAS- Lóvalla, 1059-Ba. Aires. 


NOMBRE. . Era ena E ÓN 


DIRECCION 


Biblioteca Nacional de España 


¿Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Áires 


LLAVALLOL 
Alumnos del Institu- 
to Euskal-Echen que 


MA 
53 e pp 
AIRE NR 
a 


FLORENCIO VARELA QUILMES 


Jóvenes que asistieron al baile efectuado en los salones 
y 


El ex campeón argentino de ajedrez señor Roberto 
a una animi 


Grau con los aficionados locales que fugaron un partido — del Club Social, el que dió lu 
jultáneo con el maestro, lante reunión. 


DEAL 


Banquete realizado en honor del doctor Juan Vilgré La Madrid, por su labor en la Dirección de Escuelas de la 
incía, asistiendo numerosos invitados y autoridades, y agradeciendo la demostración el homenajeado, 


ZARATE 
Niños que tomaron 
la primera comunión, 


e 
ría alumnos de las 
Escuelas Pías. 
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Ae 
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PRA 


EXEQUIEL 
A 


DI 


Z 


HECHO MAL 


Óómo sigue la en- 
ferma? 
— Mal, amigo, mal. Se 


le ha caído la “media red”. 
Está como descoyuntada. Vomí- 
ta pedazos de cajas de fósforos, 
mechones de pelo, pedazos largos de 
cuero de ratón, etcétera, ¡Qué desespe- 
ración, amigo! Da lástima verla así. In- 
Justamente no más. ¿Qué culpa tiene la pobre, 
si un hombre va a buscarla? Y bien casada. 
Todavía, si fueran arrimados no más... La 
otra maleva, al verse olvidada por su “churo”, 
ahora no hace más que vengarse. 

— ¿Y diande habrá sacado todo eso que echa? 

—Na... ¿Pero no ve que la otra se hizo 
amiga tan sólo para perjudicarla? Todos los 
días estaba metida en la casa de doña Visita- 
ción, También, ella, tan confiada... Que ya 
linas empanadas, que ya unos huevitos, hación- 
dole probar esto y aquello... cigarritos con 
anís, y la mar de cosas. 

—Pero yo no digo nada, amigo; la gente es 
muy. picara, “Safao” del buen día... 

— Ayer tarde, ¿sabe lo que echó? 

A 

— Yo no miento, amigo. Era la oración ce- 
rrada cuando fueron a llamarme. La encontré 
desesperada. Parecía que le iban a saltar los 
Ojos. Se agarraba la cabeza, y no conseguía 
echar nada. Yo entonces apelé al remedio 
€xtremo: la hice abrir la boca y le metí los de- 
dos. ¿Sabe qué había sido? Un pedazo de “cien= 
topie”, amigo, Era eso'lo que la ahogaba. De 
hoche se agrava, Se cortará de un momento a 
Otro. En una de estas noches la encontraremos 
Muerta, ¡Y qué hacerle! Han hecho mal en 
Mevarla a la ciudad. ¿Qué sabrán los doctores 
de estas cosas?... El cura de la villa, que tam- 
bién entiende de medicina, dijo que era apople- 
Jía; y que eso que echaba eran cosas que había 
comido en chica. 


— Aunque era tan sana 
antes que se casó... 

—Si, pues. Al principio 

creían que estaba con novedad. 

Los doctores le dijeron: “Espere 

con paciencia, señora. Vaya tranqui- 
la, ya le pasará la enfermedad”. 

— ¡Qué esperanza!... 

Don Félix Molina había procurado en 
vano hacerla curar a su mujer de ciertos 
males que, tanto para los doctores de la ciudad 
como para algunos afamados curanderos, se tra- 
taba de un caso grave. 

Su mujer empezó primeramente con vómi- 
tos. Luego, a echar pedazos de cajas de fósfo- 
ros, cabellos hechos trenza, tiras de cuero, etc. 
Aíligido el pobre hombre, seguía los consejos 
de cuantas personas iban a ver a la enferma. 
Por fin un viejo de la Cruz Alta le dijo: 

—Vea, amigo; a su mujer le han “hecho 
mal”; llévela a la Mariana. 

—Pero si se le ha caiúo la “media red”; ni 
siquiera dar un paso... h 

— No importa; llévele los oriñes; pueda que 
algo haga todavía. 

Don Félix se hacía cruces. ¿Cómo había po- 
dido suceder eso? 

¿Qué mal había hecho su Visitación para que 
la castigaran asi? Nada más que casarse, ¿Por 
qué no se vengaban con él, entonces? 

Después de todo, ¿quién no tuvo alguna aven. 
turita cuando mozo?... Si uno se va a estar 
acordando de eso, no se casaría nunca. 

¡Quién sabe!... Pero alguien no pensaba asi, 
Se dijo más tarde que don Félix la había em- 
bromado en la flor de su edad, y que aquella 
mujer había jurado vengarse algún día, 

El changuito, ya grande, ni siquiera conocía 
a su tata. Por el contrario, ella misma le ense- 
ñaba que lo insultara cada vez que lo encontrara. 

—Ese hombre se ha burlado de su mamita, m'hi. 
jito; escúpalo en la cara cuando lo tenga cerca. 
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1 


1 crecien 


1 
no la 


ra de curas, 


temían. Era ñ pero así, tam 
bién, muy mala enemiga 
y rancho fué una inmunda pocilga malde: 
cida a fuerza de comentarios cad fa 
bulosos que el mismo pueblo tejia 
alamanc 


qué no 
1 que 


leyen 


) se e uban al 


1, ungúe 


y del 


tudo galop: 


mal? 


dado, 
tearla en medi 


hubo qu 


del agua. 


lo el odio en la cria- 


costea. 
que 
que todo Salavina 


1 embargo, la 


ar de tres días, lle 


í n los únicos que se 

os orines ante los ojos de la india se 
! 1ás fiel « 

Ñ mujer poseía la clave 

ver a través de las “aguas” a 


t en tal o cual 

1 eflejaban, por virtud 

mágenes más lejanas. Su 

nirada penetrante, aguda | que una vidente, 

eguía en muda contemplación ante el miste 

ri 

Hasta fin ur y de desdén le 

y a ie YB labi ablecido un 

ñ Y ele ene 00 li 

é ¿1 hombre, sin si 

am mire alli al fondo, 

poco " esa mujer que rie es 

tora de jo, esa otra mancha 

» es ése el origen de 

> e Ayo, er chora. Su 

mujer no emedio. En este momento aca 
h expirar 

Don Félix, como he: 


un rayo, le dió 
s y se alejó 


LA ANGINA 


enérgicamente y fija la nicotina, 
es conocido ya mundialmente y se puede 
rrería, etc, Su empleo perseverante, da 


se exponen a contraer la angina tabacal 

Pocos son los que al notar los primeros síntomas, 

se resignan a dejar de fumar 

Un famoso químico vienés, el Profesor Herrmann, ha descubierto un líquido (llamado 
del que se inyectan 2 ú 3 gotas en el extremo del cigarrillo que se lleva a la boca, el 

desintoxicando el humo sin quitarle nada de su aromi 

btener junto con su jeringuita especial, en cualquier farmacia, € 

al fumador la absoluta tranquilidad de no atentar contra su v 


como 


TABACAL Eviranoa 


terrible enfermedad que mata a menudo de 
como dolores en el pecho, fatiga al 
Esto representa un esfuerzo 


“BONICOT”) 


¡GANE DINERO! 


SEÑORA o SEÑORITA puede ganar más 
de $ 150,— trabajando para nosotros. 
Solicite detalles por carta a 
PALAIS DE BRODERIES 


134, CHACABUCO, 134 - Buenos Aires 


ALEGRE 


Cuide la imaginación de su 
muchacho y el corazón de s 
1. Ofrézcale ALEGRE, 


ni 
novela que Hugo Wast ha 
escrito para ellos. En todas 
las librerías, A. G. L. P, 


Maipú, 49 — Buenos Aires. 


S 


ENTRE RIOS, 773, 


ido. de IRIGOYEN' 427 


| | INCUBADORAS desde 60 hola 70.000 Huevos 


Colmenas 


moder 


pollar. Todas las máquinas e m 


ntos para la cría de aves y 
Fabricación de manteca y 
so y la conservación de frutas 


¿7 Ai. REINHOLD - Io NTO 5148 
AS Ano 


EXIRACIOS MARTINET" 


Y HERBORISTERIA 
Productos insuperables para la fabricación 
casera de toda clase de LICORES, REFRES- 
COS, PERFUMES y BEBIDAS en general. 
GRATIS remitimos catálogo con todas las 

instrucciones pera su preparación, 

Casa fundada en 


LEON MARTINET 


TUCUMAN, 1081 BUENOS AIRES 


RIASE DEL ESTREÑIMIENTO COMIENDO CON 


anoha LA CAPITAL, 0.10 c/u 


A DOMICILIO E EL INTERIOR: 
PAQUETE DE 6 PANES, 
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“Caras y Caretas en el interior de la República 


Los alumnos premiados corriente año en el Col ón a los maestros de músi ore 
Nacional posando espec y vo, con motivo de su próxima gira artística. 


Miembros de la Alianza que asistieron al banquete ofrecido a los doctores Molina y Carreras, gober- 
mador y vice de Santa Fo, electos recientemente. 


Concurrencia que asistió repartición de diploi Alumnos y prolesoras del instituto Albéniz, reunidos 
4 las alumnas egresadas de la escuela Fray Lula Beltrán. con motivo de la terminación de cursos. 


RIO CUARTO 


1” el muevo presidente, señor Francisco Cailli, en los festejos 
del 4v aniversario de la fundación de dicha entidad. 
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La risa, según un gran autor y actor 


Hay quienes hablan de la pre- que la risa del 
tensión y de la vanidad de Sacha Y como poseia 


público estallaria... 
una seguridad ex- 


da del esposo, al fin del segundo 
acto, hace reir al público durante 


uitry, "Pero nos d n colega: — traordinaria, siempre obtenia lo más de un minuto, Es un hecho 
Siempre que he tenido ocasión que descaba. Los intérpretes de perfectamente irresistible. 

le encontrar al gran actor, me ha este género cómico — si no son Otra es la forma cómica de las 
recibido con la mayor Sencillez de una zoncera insigne — mo palabras. Hay palabras esencial- 
Y la más perfecta amabilidad Una pueden impedir risa prevista, mente cómicas. Son las que se el 

Conversación con él es siempre Es el cómico Mevado por las sic cuentran en las piezas de Capus, 
graciosa y de vistas propia Gui-  tuaciones, Basta con que un per= de Lavedán, de Donnay. Y puede 
ty se esfuerza por comprender  sonaje entre, risa pú- considerarse que entre esas pala 


blica estalle 
segundo acto 


A su interlocutor. Medita en si- 
lencios inteligentes las respuestas, 


Y está seguro de encontrar en del divorcio”, una 


lO que va a decir materia profun- 
la y original 


de 
más felices del género, la entra- 


en el bras hay dos especies: las que son 
propiamente palabras de autor y 
las que surgen de la naturaleza 
de los personajes. 


las pic 


ha 


al perio- 


Pero en una persona tan com- 
pleta como Sacha Guitry, que paz 
Tece la sintesis misma del arte 
teatral, es difícil la discrimina 
Ción entre el aut y el actor. 

— Hay varias clases de risas — 
dice, — Una que empleo muy ra- 
Ta vez, porque no creo que esté 
€n mi naturaleza, y es la que ob- 
tiene la risa de una ma- 
hera casi autom El efe 
Se produce, por decirlo así, €: 
mecánicamente, con la ayuda 
Procedimientos que sería lar 
Enumerar, Feydeau me parece 
ha sido el maestro de esta forma 
de la risa. Cuando escribia una 
Pieza, ya sabia jos momentos en >. 


niño. — Mamá, me dijiste 
que si era bueno durante media 
hora, me darías lo que yo quisiera, 
La mamá. — Bueno. ¿Y qué 
quieres? 
El niño. — Permiso para ser 
malo durante dos horas, 
(De Everybody's) 


1 DE BANDONEON 


por correspondencia en cual- 


ACADEMIA 


quier punto que se 
enviará el Bandoneón 


para el estudio, env 

20 centavos en estampillas, 

remitimos condiciones. Prof. 
J. PEREZ 


Calle GARAY 947-Bs. A; 


MELENITAS RUBIAS 


La moda actual de la melena exige que ésta sca 
de colores claros, pero para que realmente favorezca 
4 la que la lleva, su color debe ser el rubio dorado. 

La operación de aclararse el cabello ha dejado ya 
de ser una dificultad, pues hoy todas las mujeres dis- 
Ponen de una loción completamente inofensiva que 

asta aplicarla 3 Ó 4 dias para obtener los más her- 
mosos resultados 

La manzanilla verum cuidadosamente preparada 
Que se encuentra en las buenas farmacias, es lo 

nico que debe emplearse con confianza. No es nin- 
£una tintura y puede emplearse en los niños sin nin- 
Kún inconveniente. Se aplica como cualquier Joción 
Para el cabello y resulta mucho más económico que 


dr a las casas de peinados. 


CARAS Y CARETAS en París 


Para subscripciones y ejempla- 
res de CARAS Y CARETAS 
en París, dirigirse as 
LIBRAIRIE UNIVERSUM - J, Gondol. 
33, Rue Mazarine - París, 


| 
| 
| 


la conseguirá Vd. usando el 


Bálsamo Oriental 


que con su aplicación desapare- 
cerán rápidamente los 


CALLOS 
SABAÑONES 
VERRÚGAS 


No sufra más sus 
agudos dolores y 
molestias. 

De venta en todas 
las Farmacias y 
Droguerías 
Concesionarios 


JUAN PIENOVI 


Grámer, 2590 
y 


869. 
BUENOS AIRES 
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CONCURSO INFANTIL vara coLorEar DIBUJOS 


LARAS Y CARETAS invita » sus pequeños tectores a tomar parte en este concurso iluminando libremente 8 
la acuarela, al lápiz o al govache el dibujo que publicamos Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón 
til de “CARAS Y CARETAS”, Chacabuco, 151 - 15% 


que aparece al pie a la siguiente direcciam: Con urso In 
Buenos Aires Se otorgarár CIEN PREMIOS, serán distribu todos los meses entre los cien niños que 


mas Ondiciones artistic le 


Cupon para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — NY l. 
Nombre y apellido. , ... DITA Y RR PI y E 
Domicilio, . ...... 2 SIERRA d AA SAO nad 


mes artísticas y de buen gusto park 


Los cien premios ofrecidos ps 
con los nombres que a continuación 


colorear el dibujo del concurso No 197, han correspondido a ll 


Camolli, María M. Jaime, Alejandro Pineda, Dora E. 


Arro, Modesto Angelita Levin, Esther Perfumo, Wanda M. 
Areco, Silvestre De Luca, Leticia Lozano, Margarita Anita — Rimo.di, Amelia 

Rodolfo Diodati. Carlos Labeque, Ernesto H. Repetto, Silvia 
Amati, Nélida A. De Miguel, Amelia Lima, María Isabel Rosell, Luis 


Laborde, Héctor Real, Raquel 
Mazzini, Eduardo J. 
Mergrún, Clasa 


Balcázar, Antonio A. 
bé, 


Becerra, Fermín 
Bianchetti, S 


Barrueco, Félix 


ima, Enrique Edith 


ci Jul 
Gaimerena, Enrique 
Marta A. 


Prioiti, Mariquita 
Palomero, Leonor A. 
Picentín, Basilia 


Zucchetti, Elina A. 


irar sus premio: Adm: 
LoS que residen fuera" de la Capital rogamo 


colores 
negro, m: . , doble 


vuela, 

del . 90 
fora del 33 al 41, $ 14.90, y 

para niño del 20 al 37, a $ . 


0.60 por kilo. Catálog. 


FABRICA NACIONAL DE CALZADO 
556, C. Pellegrini, 556 - Bs, As. 


HERNIADOS 


REDUCCIJN GARANTIDA MEDIANTE NUES- 


J. PAÑELLA y PORTA 
Bdo. DE IRIGOYEN 253 - Bs, Aires, 
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SIRLIN 


PRESENTA. 


una serie de interesantes ofertas en COMEDORES 
de calidad, a precios por demás convenientes. 
Examínelas, compárelas y luego deduzca. 


EL JUEGO DE COMEDOR que se ilustra aquí es de estilo moderno, de sólida construcción, 
chapado en nogal sobre placas comprensadas, Su agradable perspectiva y la delicadeza del es 
Fepresentan un valor de verdadero gusto y exquisita elegancia. Su precio es, realmente, de ext 
icidad. Compuesto de: Aparador de mts, 1.60 de frente, 3 cuerpos y amplina 

rinchante de mts. 1.40; Mesa ovalada extensible de 6 a 8 cu- 
1.05 de frente; 6 Sillas asiento tapizado en cuero, Completo, $ 3 


OTRAS OFERTAS 


NO MENOS INTE- GRAN 


RESANTES: 


COMEDORES de roble 
Macizo; compuestos de 
Aparador, Trinchante, 


Vitrina, 6 Si- 
Mas y Mosa y 345. 


COMEDOR enchapado, 


COMEDORES futuris- 
tas en fino acabado, 


- de 10 pie- 
zas 5 450.- 
o A 
EMBALAJE Y CON- 
UCCION GRATIS, 


CORRIENTES 
BUENOS AIRES 


CATALOGO 
GENERAL 


Nueva edición N*12 


El más completo e inte. 
resante editado hasta 
hoy. Se remite GRATIS 
únicamente al interior, 


Si desea recibirlo por 

carta certificada, envíe. 

nos $ 0.40 en estampi. 
llas para franqueo. 
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— ¿Por qué golpeó usted al denun- Los perros, — ¡Pobre — ¿De qué piso ha caído usted? 
ciante? tigre! ¡Menuda paliza le —¡¿Qué sé yo! ¡No he tenido tiempo 
— Porque es un idiota. están dando! de contarlos! 
Tenga usted en cuenta que un idio- (De Le Rire, Pi (De Variedades, Lima). 


ta es un hombre como usted y como yo. 
(De Variedades, Lima) 


¿Y de qué ha muerto su —Mi hermano va a ira París 


— Mira si mi vor será potente, que 
se me oye desde fuera del teatro. marido? ¿Qué dinero te parece que debe lle- 


—¡Ah, vamos! Ahora me explico — Pues verá usted. señora: co: r, Julito? 
por qué sale la gente cuando empiezas mo no dió tiempo de llamar al mé- 
a cantar. dico, el pobre murió de muerte setas; si va con su mujer, tiene bas- 
(De Buen Humor, Madrid). natural. tante con la mitad 

(De Gutiérrez. Madrid). (De Buen Humor, Madrid.) 


Según. Si va solo, cinco mil pe- 


El abuelo. — ¿Y qué haréls cuando me muera y El torero (que ao se ha dado cuenta de la presencia 
os deje? E 
—Y nos dejes... ¿cuánto? Estoy ya notando en las pantorrillas el viento que 
(De Buen Humor, Madrid.) ha levantado, (De Buen Humor, Madrid.) 


— Tiene usted buen diente, ¿eh? — ¿No sentiste cantar a Nelly? VERDAD DE LO OCURRIDO 
Í, pero me fastidia comer, Canta como una sire mira el incendio. 
Por qué, hombr — ¿Como una sirena? cis y dile a tu 

Porque pierdo el apetito. —8í; de automóvil. mbién, 
(De Diario Es, Burgos). (De Papitu, Barcelona). (De Gutiérrez, Madrid). 
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— ¡Qué raro! Hoy no ha ocurrido ningún accidente cos de dote a la más joven de 
de automóvil 110.000 a la segunda; 250.000 a la anterior. 
(De Papitu, Barcelona) sted otra más vieja? 
(De Dimanche Illustree, París). 


— Yo daría media vida por te- 
- ner el cabello rubio. 
— ¿Cómo?... ¿Ahora estás manco? — Pues yo daría otra media por — ¿Qué significa ese traje? 


—Ño he tenido más remedio, por- tener otra nariz. — ¡Oh! Es muy práctico. Graci 
que cuando estaba ciego me llenaban — ¿Y qué ibas a hacer con dos a él puedo saber en cada momento 


de moneda falsa. varices? qué profundidad me hallo. 
(De Gutiérrez, Madrid). (De Gutiérrez, Madrid) (De The Passing Show, Londres). 


oldo que mi hijo le debe a le su comportamiento, he 
ños. sle en mí testamento el importe de una 


La enfermera. — ¿De su renta o de mi sueldo? 


(De London Opinion, Londres). 


No tengo trabajo que darle, pero — Oiga. ¿Y el gato, que no lo Cuando me muera, no encontra. 
iere, enfrente, el dueño necesita — veo hoy por aquí? rás otra mujer como yo. 
»mbre que sea su brazo derecho.  — Ya no queda, —No deja de ser un consuelo, 
— ¡Qué mala suerte!... porque yo p 
toy zurdo. — (De Gutiérrez, Madrid) (De Gutiérrez, Madrid). (De Papita, Barcelona). 
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Animales que se suicidan 


de ese gato es un a 


— ¿Sigue sin 
trabajo su es 


su amo había (De Buen Hu. 

no quiso recibir alime > 

y, así, dejóse morir de h 
¿Conocen di 

del instinto? 


| 
los cuales es extraña muestra ra- | 
zón”. Y bien, ¿un L 


MA APOMES eta 


$ 


Con 185 VICIO 


Construcción toda en hierro. 
Alargable en tramos de 3 metros. 
No necesita cimientos especiales. 
Montaje y desarme sencillísimos. 


lado con la 


SOCIEDAD ANONIMA 


NTIBACT ER TALLERES METALURG.COS SAN MARTIN 


ELMEJOR CASA MATRIZ: 
DESINFECTANTE SAN MARTIN, 241 - BUENOS AIRES 


SUCURSALES: 
Santa Fe - Rosario - La Plata - Bahía Blanca. 
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LA RIVIERA DEL PLATA 


Vicente Lopez 
Olivos 


Anchorena 


San Isidro 


San Fernando 


Ti Ór € y otros 


lugares ribereños 


sh de la ciudad. Gocedelavida 


PASE sus horas de libertad en es- 
tas playas de saludable recreo y 
esparcimiento, que dan reposo a 
sus nervios, alegría a su espíritu y 
renovadas energías a su organismo, 
Los pueblos suburbanos del norte 
son ideales para “pic-nics” O para 
el ejercicio de sus deportes predi- 
lectos en verano: remo, yachting, 
tennis, natación... 

Estos lugares, sanos y risueños, a 
pocos minutos de la Capital, están 
servidos por 492 trenes diarios 
sobre la red totalmente .electri- 

zada del 


FERROCARRIL CENTRAL ARGENTINO 


INFORMES: Bmé, Mitre 299, Escr. 7 BUENOS AIRES 
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Alumnos egresados recientemente 


NUEVOS ELECTROTECNICOS RECIBIDOS EN LA ESCUELA INDUSTRIAL DE LA NACION 


A 


Luciano Va 


ar | 


Sr. M. Kedinger 


Sr. Juan Carlos Sr. Juan Labat. Sr. Alfredo A. Sr 


Juárez. López. 


Valentín López 


lia % 
Sr. Enrique Sr. M. Di Caprio. Sr. Aarón Sr. Jorge R. — Sr. Gualberto Z. Sr, Adolfo D. 
Auger. Foguelman. Assam. Soraire. Poncales. 


ELECTROTECNICOS EGRESADOS DE LA ESCUELA SUPERIOR DE LA PLATA 


Sr. ¿Adolfo Z Sr. Mario H. — Sr. Héctor l. Sr. Raúl A. Sr. AdhemarL. Sr. Angel Ja 


Spinedi. Bortolíni. lo: Galdeano. Rey. Amprimo. 
ALUMNOS EGRESADOS DEL CURSO DE DIBUJO ARQUITECTONICO DE LA SOCIEDAD DE EDUCACION 
INDUSTRIAL 
Sr, iule — Sr. Alberto Sr. Armando Sr. Víctor L. Sy. Angol Sr Hamietde Sr. José Sr. Bartolo- 
Lelpl. Camponovo. — 3. Díaz. Frino. Mariani. la Torre. mé Roldo. 


NUEVOS QUIMICOS EGRESADOS DE LA ESCUELA INDUSTRIAL DE LA NACION 


Sr. Jorge L. Sr. Marco 7 
Desmules. Ghiglione. — Oliviero (hijo). 


Alumnas egresadas 
del colegio nacio- 
nal L. Clavarino, 
con el director, Sr. 
Jacinto S. Franco, 
y el vice, señor 
3. Romualdo Ro. 
mero. 


Los nuevos egre- 
del colegio 
L. Clavarino, con 


rio, señor Fernán- 
dez Barrios. 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de 
postal. Deberán tener el titulo de lo que representan, y al respaldo, e] nombre y dirección 
del autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales par 
niños. Los sobres deben dirigirse: “Concurso Infantil Caxas Y Caretas, Chacabuco 151%% 


15.— Fauna Argentina. 


14. — Pescando. 
Rafael Rarnij. 


Jacinto Ribetti. 


$ Ml NN y AN 
o 
16.— La chacra de Victor, 17. —El e 18. — La ss sobtaria. 


nda Tocl orenzo Péres, 


De los dibujos publicados durante los meses de noviembre y diciembre, han jados los que 
corresponden a los siguientes números: 4620, 4630, 4631, 4632, 4633, 4634, 4835, 4640, 4642, 4844 y 4645, 


CARASY CARETAS 


O, REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION 


151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


TELEFONOS: Unión Telefónica: Administración: 8080 (Rivadavia). Dirección: 8081 (Rivadavia). 
Sección Avisos: 8082 (Rivadavia). Talleres: 8083 (Rivadavia). 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
EN LA CAPITAL | EN EL INTERIOR | EN EL EXTERIOR 


Trimestre... «o. $2.50 | Trimestre... .$ 3. 
Semestre... . Semestre. og | Trimestre . . + $ oro 2— 
Año a 
Número suelto . . 20 cts Semestre . + mon AÑ 
Número atrasado del 

corriente año . . 40 5» corriente año . . B0 5. Años 50 + + “= 


Costa Rica, Colombia, Cuba, Estados Unidos de América, 
mas, Honduras, Méjico, Nicaragua, Perú, República es 
lor y Uruguay. AñO ooo $ oro . 


Para Bolivia, Brasil, 
ña, Ecuador, 
nicana, m Salv 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Dirección 
aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos de 
tna credencial, y se ruega no atender a quien no la presente. 


EL ADMINISTRADOR 


O Biblioteca Nacional de España 


CAR, 


Las temperaturas de 
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la alta atmósfera 


tiempo los — altura. Pien ra a tros de altura. La 
habían se llega a, y fre al mismo tiem- 
gistas a sabio variación de 80 grados 
€ cuenta de sas re a tropósfera la capa 2ebulo- en dor y 40 grados en los 
as a la atmósfera de sa donde se forman luvias, — polos, lo que a primera vist 
ras media ro fueron precisas los vie des, en rece completamente inex 
libre pa anto e de Desde entonces, todas 
ra explorar las capas de las gran ñ capa que comien-  servaciones efectuadas con ayu 
des alturas. Luego vinieron los za a los 12 kilómetros de altitud, da de globos-sondas han confir- 
globos-sondas y los barriletes en las regiones europeas lo esos datos en sus grand:s 
Desde 1893 Hermite y Besan En los polos, ósfera aa as. Además, se ha notado que 
gon lanzaron un globo de 113 ne- de comenzar poco más bajo, una depresión, la troposfera 
tros cúbicos que llevaba consigo a unos 8.ó 10 kilómetros, en tan- es más que en un ci 
tos registradores. La altura to que en el ecuador ha de llegar 


fué de 12 kilómetros y 
metro mostró a tal aitura 


dos, centigrados, bajo ce- 
Ello hizo pensar que a tem 
peratura decrece a medida que 
uno se 4 del suelo, lo cual 
no_es completamente exacto 

En efecto, Tersserens de Bort 
comenzó sus experiencias en 1898 
dos 


ro, 


5 que si la tempe 
con la altura de las 

depresiones, es muy diferente 

bre los anticiclones. Allí no es 


raro notar que la temperatura au- 
menta a partir de cierta Mura 
que parece variar con la estasión 
y tal vez con la latitud. 
Noticia menos esperada en 190. 
El eminente meteorologista di 
mostró que si la temperatura di 
minuye en general hasta 11 kil 
metros, luego crece en las regio- 
nes de la media Europa, con la 


La madre. — La primera riña es la clave Al A dd a Pase 
lo que pase, tú no cedi 


— Lo haré mamá. Pero ¿y si alguien le ha 
jejos? (De The Passing Show, Londres). 


ANALISIS 


DE ORINA, ESPUTOS, SANGRE, 
SECRECIONES, TUMORES, Étc. 


Instituto Biológico Argentino 
RIVADAVIA, 1745 - BUENOS AIRES 


es TEÑIR cualquier clase de géneros con la 
MARAVILLOSA ANILINA ALEMANA 


VENUS 


Unica en el mundo que no necesita sal ni mordientes 
para fijar el color. 


Paquete. $ 0.80 
0.20 


PARA 


PASTA. 


USE 


UN TRATAMIENTO - 


DIGESTIVO ALCALINO 


Se impone si sus males de estómago son provocados 


por un exceso de acidez. La fermentación de los 
alimentos, los ardores, las acedías, la pesadez de 
estómago y todos los trastornos digestivos ocasiona- 
dos por la hiperacidez se alivian con el uso de a 
Magr ácido famoso y universal- 


mente el 
acidez y protege 
contra cualquier il 


a rápidamente la 
delicadas dei estómago 
ando así las diges- 


tiones al mismo tiempo que alivia y suprime los 
dolores. La Magnesía Bisurada se vende en polvo Y 
en tabletas en todas las far al precio de $ 2% 


GANE DINERO 


en , y sin abon= 


'u propla cas: 


domar sus ocupaciones, criando 
de 


Conejos de Raza Giganti 
Flandes o Chinchillas 
Proporción 


cio de $ 20 la yun- 
Antiguo “CRIADERO LA 
vilbaso 2710-Lanús, F.C.S 


ta. Solicite infor. gratis 
JOSEFA"_(Rel Ba. 


QUEMADURAS be 


VASENOL 
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Nuestras construcciones se carac- 
terizan por su solidez y por la 
conveniencia de sus precios. A pe- 
dido de los interesados construimos as onvertido 
en cualquier tipo y medida. * más inde me 
te sin compromiso, nuestros 
Mustrados de Puertas, 
Celosías, Cha 


Canaleta para Techos. 


TORTOSA Hnos. 


ESTABLECIMIENTOS MADERERO - METALURGICOS 


Exposición y Venta: Administración y Talleres: 
CHARCAS 2950. Buenos Aires CHICLANA 3341 
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ARGENTINOS EN OXFORD 


N el banquete de la Cámara Argentina 

Principe de Gales la creación de becas 

en Oxford para estudiantes de nuestro 
país. Harán sus estudios en la universidad ¡lus- 
tre, costeados por el heredera del trono britá 
nico. De este modo serán esos futuros doctores 
de Oxford representantes, por su cultura, por 
sus recuerdos de la época mejor de la vida, del 
sentimiento que inspira esa fundación, y truba- 
jarán, como los argentinos que más hicieron 
por el progreso de la República, por la vincula- 
ción de ambas naciones. Esa vinculación no se 
confunde en su carácter histórico ni en su sig- 
nificación económica con las relaciones que 
unen a la Argentina con otros estados europeo: 
Hay algo de destino en esa amistad ya antigua 
Cuando nuestro pueblo no se conocía aún a sí 
mismo, ni traducía su esperanza en perspectivas 
concretas, y se esforzaha todavía en los sacrifi- 
cios iniciales de la creación nacional, el inglés 
adivinó su porvenir. Los viajeros ingleses de 
comienzos del siglo pasado veian lo que espe- 
raba a ese territorio casi desierto. Y lo curioso, 
lo milagroso, es que el gobierno británico tuvo 
esa misma confianza y la sirvió con ese sen- 
tido práctico y esa amplitud que da a la política 
del imperio el prestigio de una sabiduria in- 
mutable. En el transcurso de más de una cen- 
turia convino muchas veces a la economía bri- 
tánica orientarse hacia otros mercados y adqui- 
rir productos similares a los nuestros en sus 
propias colonias. No lo hizo. Ha mantenido esa 
compenetración con firmeza; la acrecentó, la 
ahondó. Indudablemente han influido en ello 
los intereses recíprocos que pesan en i 
vencia de países. Pero se ha formado también 
un interés espiritual no menos importante. He- 
mos legado a comprendernos. Los ingleses nos 
conocen con más exactitud y con anterioridad 
a los demás pueblos de Europa, si exceptuamos 
a España. Nosotros sabemos lo que ha realizado 
aquí la libra esterlina, el ferrocarril inglés, el 
carbón de Cardiff, el pensamiento de sus esta: 
distas, de sus escritores, la constructiva activ 
dad de su comercio, Por esto, la creación de be- 
cas por el Principe de Gales para estudiantes 
argentinos en Oxford nos satisface y nos halaga 
más que la conquista de un nuevo mercado. 


LA VIDA Y LOS RECUERDOS 

N un cuento de Alfonso Karr se des- 
E cribe a un individuo, quien, por compla= 

cer a su novia, realizó proezas para elu- 

dir el servicio militar. Fué éste el origen 
de su desgracia porque en las veladas de la al- 
dea era el único que no tenía cosas que contar, 
mientras sus compañeros evocaban los días que 
pasaron en el regimiento con fanfarronería pin- 
toresca de héroes. La mujer lo desdeñó primero 
y lo abandonó después, porque la vida de ese 
hombre no se embellecia con recuerdos. Viv; 
mos, efectivamente, para recordar lo que hemos 
hecho, Y Joseph Dillon habría podido entrete- 
ner a los auditorios más exigentes con lo que 
hizo y lo que vió en su larga existencia de ma- 
rino. Tomó parte en la guerra anglo-boer, pe- 
leó con los piratas en los mares de China; en la 
época de la rebelión de los “boxers”, naufrag: 


Por ALBERTO 
esquivó, en la guerra última, a submarinos ale- 
manes que lo perseguian, peleó con bandidos en 
puertos remotos. Naturalmente, nunca hablaba 
de sus hazañas. Silencioso, sombrio, como sue- 
len serlo los hombres de mar, este personaje que 
parece agitarse en una novela de Jack London, 
murió a consecuencia de un resbalón en el paco 
de su casa. Ese final nos muestra, precisamente, 
en su ironía irritante, la diferencia que separa 
a la realidad de la novela. 
LAS MUJERES Y LA PAZ 

xo1o millón de mujeres firmó una nota 
M presentada a la delegación nortcame- 

ricana ante la conferencia del desarme. 

Se ha dicho muchas veces que si la5 
mujeres actuaran en politica, en todos los paí- 
ses, se extinguiria la posibilidad de la guerra. 
Es una hipótesis dificil de sostener. Si ello 
fuera verdad deberíamos suponer que las mu- 
jeres se sustraen en absoluto a las sugestiones 
que influyen en el espíritu del varón, o sea, que 
los sentimientos comunes de nacionalismo agre- 
sivo, de rivalidad, de heroísmo exaltado, de ce 
guera o de encono no son compatibles con su 
psicología. Se ha visto en la guerra de 1914 a 
las mujeres de las naciones beligerantes despes 
en los andenes a los convoyes militares, estimu- 
lándolos con su entusiasmo, con sus gritos, con 
sus promesas. El libro terrible de Andreas 
Latzko nos pinta esas trágicas despedidas. Y 
Latzko veia en las mujeres una de las causas 
de la inmensa catástrofe, “Quisisteis que fuesen 
héroes — dice — y no los volvisteis a ver.” Las 
mismas razones O apariencias de razones que 
enloquecen al pueblo de hombres, en una hora 
de perturbación o de gravedad, enloquecen al 
pueblo de mujeres. Creer lo contrario es creer 
que la mujer no ejerce influencia en la sociedad 
porque no ocupa un ministerio o una banca cn 
el parlamento, Lo que podemos decir es que 
mujeres, como los varones, han visto la guerra 
han recogido su espantosa lección y se han dado 
cuenta, por fin, de que el mundo necesita apar- 
tarse de su antiguo y triste camino. Desde este 
punto de vista, la nota firmada por medio mi- 
llón de mujeres es un síntoma interesante, 


LA RECETA DEL DOCTOR NEVIUS 

£ doctor Richard Nevius, miembro de un 
E instituto de alimentación de Berlín, ha 

publicado, según informan los corres: 

ponsales, en una revista de medicina, $US 
observaciones de treinta y cinco años de clíni 
“Las enfermedades — afirma — hacen menos 
daño y trabajan menos en favor de la muerte 
que la buena comida.” El hombre — sostiene 
este sabio — muere de lo que le entra por la 
boca. Sus experiencias son definitivas. Si lus 
personas se acostumbraran desde la infancia 4 
comer únicamente lo indispensable y a no con- 
vertir el almuerzo y la cena en actos transcen- 
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dentales, limitándolos a su esencial importancia 
fisiológica, la vida se alargaría en muchos añ 

y No estaría agobiada por achaques penosos. 
No conocería la vejez, como estado de claudi 
cación del organismo, sino en su última etapa. 
Parecen abundar los ejemplos demostrativos. 
El doctor Nevius nos habla de varios casos. Un 
campesino, que se alimentaba con legumbres y 
frutas, té y azúcar, alcanzó a ciento quince años 
con un vigor sorprendente y una claridad men- 
tal igualmente asombrosa. Araba su campo, car- 
pía y sembraba a los 108 años; un vecino de 
Zittau, pudo decir, debido a su régimen de s: 

briedad, a los 98 años, que no era viejo y nunca 
había estado enfermo. El doctor Nevius opina: 
“Comer muy poco — lo necesario y nada m 
que lo necesario — es vivir mucho con una 
pecie de juventud consciente." No es optimista, 
sin embargo, El hombre tiene carácter para 
todo; no tiene carácter en la mesa, Aprenderá 
a no odiar, a no ser un agente del mal. No 
aprenderá a no comer demasiado, porque apren= 
dió a comer demasiado bien. 


UN GRAVE PROBLEMA 


L Departamento Nacional de Higiene ha 

recibido de un médico que se halla a car- 

go de los servicios sanitarios de una zona 

lejana de Jujuy una descripción de las 
condiciones de insalubridad de aquella parte del 
país, La mala nutrición, la ignorancia, la falta de 
asistencia y de previsión en enfermedades de ca- 
rácter degenerativo constituyen allí un problema 
cuya gravedad señala aquel funcionario. Las con- 
secuencias de ese abandono se perciben en estig- 
mas visibles que adquieren con la difusión un 
sentido alarmante. ¿Es éste un problema que se 
aísla en una región? En todo el norte de la Repú- 
blica se describen rasgos análogos «que denuncian 
la necesidad de una política profiláctica. El doc- 
tor Aráoz Alfaro ha indicado muchas veces la ur. 
gencia de que la nación se ocupe con seriedad del 
estado de salud de esas provincias, cuyos recur- 
sos particulares no les permiten emprender y des- 
envolver wma campaña eficaz. Apenas si hay en 
el país problemas más graves que este de la de- 
fensa de una porción de la familia argentina, ame- 
hazada continuamente por males que se perpetúan 
Por nuestra negligencia, La debilidad de esas po- 
blaciones, su pobreza fisiológica, la abundancia de 
la mortandad infantil, habrían debido, hace tiem- 
suscitar un movimiento de verdadera solida- 
ridad patriótica. Lo que se ha hecho hasta ahora 
€s atenuar exteriormente aspectos de un mal cró. 
Mico que hay que atacar en sus causas y no en 
sus manifestaciones externas, Se dirá que an plan 
tan amplio requiere sacrificios económicos cons 
derables. No es un argumento. El país será siem- 
pre suficientemente rico como para defender la 
salud de su pueblo. ¿Sacrificios? El país invierte 
Sumas ingentes en exigencias numerosas. Puede 
invertir lo que sea menester en lo indispensable, 


Iredirie 


en lo apremiante, que es asegurar con un sistema 
enérgico, el buen desarrollo de la raza en una 
parte del territorio que parecería no preocuparnos 
con la atención que solicita cualquier acontecimien- 
to momentáneo, Si se dijera mañana que una pro- 
vincia ha sufrido una perturbación en su econo» 
todas las instituciones oficiales y privadas se 
presurarían a llevarle inmediatamente la ayuda. 
cambio, sabemos que, en un extremo del país, el 
pueblo reclama la solución primordial, que es la 
de la salud colectiva, y esa reclamación, documen- 
tada en años y años de quejas, de protestas, de 
crónicas lastimosas, de informes periciales, no pro- 
voca una medida decisiva, un programa metódico 
de acción. 


EL BANDIDO Y LA NOVIA 


RowLEY, llamado desirelramenje 'Dos 
( Pistolas”, fué ejecutado hace pocos días 

en una cárcel de Estados Unidos. Era un 

salteador de caminos, uno de esos perso- 
majes del legendario bajo fondo de las ciudades 
yanquis que han conquistado su celebridad mun- 
dial por la resolución en el delito y la fría impa. 
videz en su cinismo. Se nos ofrecían como hom- 
bres siniestramente admirables. Crowley no se 
mostró digno de la tradición de su oficio. En la 
celda perdió esa impavidez. La proximidad de la 
muerte desnudó su carácter, la turbia obscuridad 
de su alma elemental. La novia quiso visitarlo, le- 
varle por última vez su palabra, ser su novia ho- 
ras antes de ser conducido a la silla eléctrica. Es 
sin duda lo que se propuso Helen Walsh. Crowley 
la rechazó con violencia, “Te odio”, le dijo. 
Creía que esa pobre muchacha aspiraba a recog: 
sus impresiones de condenado para venderlas en 
un artículo. Temía ser “asaltado” en esa forma. 
Así nos ha desilusionado ese rudo malhechor. No 
supo, después de haber matado a tantos, morir 
con la frialdad con que había vivido. No se lo re- 
prochamos. Los bandidos aparecen en las noti- 
cias de Jos periódicos como en las páginas de Wa- 
lMace o Van Dinc. Este de quien os hablo aparece 
como fué, o sea, sin deformidad de literatura, sin 
el atavío de la fantasía de los cronistas. 


ESTADISTICA DE INMIGRANTES 
E N 1930 entraron en el país varios miles de 


inmigrantes menos que el año anterior. Co- 

mo se sabe, medidas diferentes fueron to- 

madas para impedir la afluencia excesiva 
a causa del malestar económico cuya expresión 
más angustiosa es el número de desocupados. Se 
trata de medidas eventuales. Pero esperemos no 
estar lejos de la normalización de la corriente emi- 
gratoria hacia la Argentina. Para ciertos pueblos 
la emigración ha sido una industria. Para nosotros 
la mejor industria es la inmigración, o sea, el fe. 
nómeno inverso. El síntoma más seguro de que 
se ha vuelto al equilibrio económico será el incre- 
mento de la masa inmigrante, La Argentina nece- 
sita extenderse, cubrir sus planicies, consumir su 
riqueza. Y su riqueza fundamental está más en 
el material humano que en el material que produ- 
ce o exporta. Resolver ese desnivel con una ba- 
rrera en el Río de la Plata no es más que agra- 
varlo y postergarlo. Aspiremos, pues, a que esa 
barrera pueda levantarse y la Argentina vuelva 
a ser la tierra de la atracción, el lugar en que 
caben todos los que sobran en otras partes. 
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Todo enfermo atacado por alguno de estos flagelos de 

la humanidad, debe por »í miamo y por su posible des- 

cendencía, cur in pérdida de tiempo con el MEJOR 

remedio. Desgraciadamente mucha: no ocurre así, 

debido a prejuicios absurdos y pe causa de 
j 


estos prejuicios anticua- 
dos es que muchos en- 
fermos experimentan 
una VERGUENZA 
FUERA DE LU- 
GAR, y en el afán 
de ocultar su en- 
fermedad, apelan a 
medicamentos que, 
sí bien fáciles de 
tomar y con toda 
reserva, no pueden 
Itado d 
¡ino por el con- 
6lo dan una 
FALSA IMPRESION de 
"se curado, con las pe- 
ar. Es tan hu- 
como tener una 


Tos o la Grip; 

Echense, pues, en saco roto prejuicios funestos; déjense 

a un lado escrúpulos sín razón de ser, y combátase toda 

enfermedad sexual con toda energía, empleando para ello 
el MEJOR remedio, que no es otro que la 


COMBINACION 


HEIDISAN 


el gran específico alemán, de aplicación fácil de efectos 
rápidos y seguros, de eficacia absoluta. Es el trata- 
miento más económico debido a la rapidez y seguridad de 
su acción curativa. La “Combinación Heidisan” no es una 
preparación nueva lanzada a la venta con fines experi- 
mentales a costa de los enfermos: es un producto de 
EFICACIA COMPROBADA hace ya más de dos décadas. 
Solicite Ud. el folleto explicativo, que se envía GRATIS 
y en sobre sin membrete, enviando el cupón al pi 


Droguería Suizo-Argentina, Ltda, S. A. 
Rivadavia, 2284 . Bus 


Birvanse remitirme el folleto “Lo que cada enfer- 
mo debe saber”. 


. Alres 


Nombre 


Dirección 


(Escríbase con claridad), 


CARAS y CARETAS en Londres 


Y Para subscripciones y ejemplares de $ 
l “Caras y Caretas” en Londres,  |¡ 


dirigirse a: 
South American Press Ltd. || 
101, Feet Street, Londres, E. C. 4 | 


“CARAS Y CARETAS” 
la Habana (Cuba). 


Para subscripciones y ejemplares de “Caras 
y Caretas” en Habana (Cuba) d al 
Sr. PEDRO CARBON, Av. del Brasil entre 
Zulueta y Monserrate, Bajo del Gran Hotel. 


en 


El giroscopio en el *C. di Savoia” 


El nuevo eupertransatlántico italiano estará 
provisto de piroscopios. Es un gesto meritorio 


y audaz que han tenido sus armadores, al acep- 
tar por vez primera, para un gran buque de pa- 
saje, la estabilización giroscópica, a fin de amor- 
tiguar o evitar, en lo posible, las oscilaciones del 
buque, origen del temido mareo, El giroscopio 
estabilizador alcanzó su primer aplicación 


ables experiencias efectuadas a fines 
doctor 


en las 1 
de 1907 en el 
Schlick, a bordo del 
“Seebar”, recurso ingeniosisimo que fué 
tarde aceptado por la casa Sperry; aparece 
dignamente al lado de los tanques contra el 
movimiento de balance del doctor H. Frahm, 
y figuró, desde luego con ventaja, frente al 
péndulo que había sugerido y probado el nota- 
ble constructor de pequeños buques rápidos sir 
John Thornycroít (1843-1928), y todavía más 
frente al salón circular de nivel constante, sus- 
pendido en forma muy ingeniosa sobre el fondo 
del buque, que ideó el famoso ingeniero, meta- 
lurgista prolífico inventor sir Henry Besse- 
mer (1813-1898). 

Es cierto que el estabilizador Sperry se ha 
instalado hasta ahora cow buenos resultados en 
pequeños barcos de guerra y en algunos yates; 
pero creemos que la instalación de mayor em- 
puje realizada hasta la fecha sea la del buque 
porta-aviones japonés “Hosho", de 9600 tonela- 
das y 25 nudos, al que en febrero de 1922 se le 
proveyó de un giroscopio, cuyo rotor tiene un 
diámetro de 3'81 metros. Los rotores de cada 
uno de los tres giroscopios del trasatlántico ten- 
drán un diámetro de 3'96 m. A cada paso de ola, 
los giroscopios engendrarán un sistema de fuer- 
zas que se opondrá al par perturbador que, sin 
cesar, hace salir al buque de su posición adri- 
zada, cuando navega por mares agitadas, con 
movimiento casi siempre más o menos confuso 
en sentido trasversal y longitudinal. Sábese que 
van a completarse anteriores experiencias, ins- 
talando un genial aparato registrador en un bu- 
que no estabilizado, en el que funcionará por un 
breve período de tiempo, y que seguidamente se 
trasladará a otro. 


mar del Norte por el 
antiguo torpedero 


— Señor, 
de sus trescientas mujeres? 

No lo sé; todavía no he leído los diarios de esta 
mañana. 


¿es cierto que ayer tarde se murió una 


(De 7) Travaso). 
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Sus Cartas 
a los Seres Queridos 


Una manera fácil de hacerlos 


vivir cerca de usted 


Las palabras a veces son es- 
casas. Es tan difícil describir 
la ternura de una mirada, la 
belleza original del rostro de 
un niño, la pintoresca visión 
de un paisaje, de una casa. 

De manera agradable y fácil, 
ello se consigue totalmente 
ilustrando las cartas con 
fo:ografías. 

Habitmúese a sacar instantá- 
neas de :odo lo que sorprendan 
susojos. Use una cámara Kodak. 
Pero para que las fotografías 
sean fieles, utilice películas 
Kodak Verichrome... Son éstas, 
películas supersensibles, es de- 
cir, do:adas de una doble capa 
de nitrato de plata, capaz de 
captar los más mínimos deta- 
les, aún a la sombra... 0 
cuando llueve. 

=  Pídalas en las casas del ramo. 
Adquiera una cámara Kodak y 
asegúrese que ella osremte el 


nombre Kodak, sello de éxito “¿Mira cómo está crecido el chico de Julia!” — Esta noticia 
en sus próximas fotos. fué dada con instantáneas Kodak... las palabras sólo sir- 
vieron de comentario. 
“¿Hico!. ¡Bu 
rrito!... Todo el día sobre 


los lomos de este animal 
hacemos un paseo. El día 
que vengas por aquí te 
llevaremos a tí también. 
¿Te gusta?” 

. 


Las películas Kodak 
Verichrome son el jus- 
to complemento de las 
cámaras Kodak. Debido a la supersensi 
están dotadas, quedan anulados los pequeños defectos 
de exposición o lo inconvenientes de la escasa luz. 


KODAK ARGENTINA LIMITADA 


Complete sus Cartas con Instantáneas Kodak 


O Biblioteca Nacional de España 


O E E IT E O 


CARAS Y 


WN ómnibus viejo y destartalado hacía 
U el recorrido entre la estación del ferro- 

carril y la pequeña villa marinera. 

Roberto penetró en el interior del 
vehículo, sentándose al lado de un señor grueso, 
que casi le ocultaba con su corpulencia. No 
tenía deseos de hablar y esta circunstancia le 
favorecía, evitándole saludar a los viajeros cono- 
cidos. Su espiritu, aplanado por una vida de 
privaciones y sufrimientos, repugnaba la afec- 
tuosidad convencional de los saludos y las pre- 
guntas de mero formulismo social o de un 
interés impertinentemente curioso, Sumido en 
un mutismo pasivo y franciscano, sentia que 
su corazón se inundaba de una emoción inten- 
sa y extraña, al par gozosa y dolorosa, que por 
momentos humedecía sus ojos de lágrimas. Su 
vida de inmigrante, nostálgica y misérrima, 
había quebrantado sy salud y humillado la alti- 
ya peculiaridad de su carácter, y los paisajes de la 
tierra, cargados de recuerdos, evocaban todo su 
pasado en una confusión cronológica y emo- 
cional. 

Por la carretera estrecha y pedregosa, el óm- 
nibus avanzaba dando continuos tumbos. Cru- 
zaba robledales, pinares y viñedos poblados de 
rumores y de fragancias que despertaban en 
Roberto sensaciones familiares y nuevas a la 
vez. De tiempo en tiempo, arrebujadas entre la 
fronda del paisaje, aparecian casitas aldeanas, 
humildes y terreñas; y en la paz de la tarde ladra- 
ban los perros al paso estrepitoso del vehículo. 

A la derecha del camino, en los claros de la 
arboleda, se veía el mar de la ría, terso, inmó- 
yil, irisado, como en un éxtasis de luz crepuscu- 
lar. Los barcos pesqueros, gráciles y miniados, 
ponían sobre la maravilla del cristal la gracia 
cándida de sus velas latinas. 

Dos años hacía que Roberto pasara este mis- 
mo camino en dirección opuesta, lleno de anhe- 
los y optimismos. Aventurero y soñador, volun- 
tarioso y altivo, había marchado a América en 
busca de fortuna y nombradía, pleno de seguri- 

dades en sí mismo. Pero la suerte le habia 

sido adversa, y hoy regresaba al pueblo con 
un concepto nuevo y doloroso del mundo, 
con una visión trágica de la vida. Sabía 

del hambre y del frío, de los oficios 
miserables y de los afrentosos des- 

precios; conocía esas horas eter- 

nas, de angustia inenarrable, 
en que en medio de una 


LA VUELTA DEL 


NARRAGC 
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ciudad populosa y rica nos sentimos solos, en- 
fermos, abandonados, como seres sobrantes, 
como piltrafas humanas maceradas bajo los pies 
de las circundantes ambiciones. Horas lárba- 
ramente subversivas; horas que nos empujan al 
lodazal de todas las miserias, y en las que el 
se había sostenido por la fuerza de su hidalguit 
innata y por su capacidad filosófica, que urdia 
en cada hora pragmáticos consuelos. Sin em- 
bargo, su carácter se había transformado. A su 
altivez había sucedido, en una evolución: cir- 
cunstancialmente dolorosa, una actitud pasiva 
y resignada. La vida se le ofrecia dura y com- 
pleja; y su pensamiento, nutrido de experien 
cias, se replegaba desgarrado entre las paredes 
de un dilema inmutable. 

Cuando el automóvil se detuvo, la noche había 
cerrado, y las luces del pueblo, distanciadas y débi- 
les, pintaban en la sombra circulos amarillos. 

Una turba de niños y mujeres rodeó al ve- 
hículo con un vocerio plebeyo y pedigueño. 

— Señorito, ¿tiene algo que llevar? 

Roberto no tenia qué llevar, Bajó silenciosa= 
mente y se dirigió a su casa. A su paso se le- 
vantaron unas voces: 

Es el hijo de doña Josefina, ¡Pronto vol- 
vió! Se conoce que allá no dan el pan por 
dormir. 

Roberto las oyó como el chasquido de un látigo 
Que fuese a herirle. Otra voz, en un tono de villana 


conmiseración, arañó su fina sensibilidad: 
— ¡Pobrel ¡Dios sabe el hambre que habrá 
pasado! 


No por presentidos le dolían menos estos co- 
mentarios; pero siguió adelante. Por no cruzar 
el pequeño jardin del pueblo, que suponía con- 
currido en aquella hora de prima noche, torció 
por una calleja obscura que desembocaba en la 
calle principal. No pudo evitar el pasar frente a 
una tienda de tejidos cuyas luces iluminabao 
todo el ancho de la calle. Del interior de este 
establecimiento salian en cristalina confusión ri- 
sas y voces femeniles, Roberto miró furtiva- 
mente, calándose la gorra hasta las cejas. Un 
grupo de muchachas de la buena sociedad pue- 
blerina regateaba alegremente con el propie- 
tario del comercio. Una de ellas curioseó a la 
puerta: 

—¡Mirad, niñas, mirad! ¿No es aquel Ro- 
berto González? ¿Habrá regresado de América? 

Roberto apresuró el paso, temeroso de ser 
reconocido. Llevaba los ojos arrasados de lá- 
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FRACASADO 


SENTIMENTAL 


CARAMIÑAS 


Erimas y la emoción, como un dogal, le oprimia 


el glotis, 

L Era un edificio sólido, construido de si- 
. llares barbantinos, ennegrecidos por el 
tiempo. Constaba de planta baja y un piso. Por 
la parte posterior prolongaba la propiedad un 
pequeño jardín sin flores, en donde las gallinas 
escarbaban durante el día. En la fachada princi- 
pal tres grandes ventanales se abrían frente 
al sol. 

A la vista de este edificio Roberto no pudo 
contener los sollozos, y corrió a ocultarse en el 
zaguán. Su cuerpo se estremecía convulsionado; 
el llanto, copioso y ardiente, quemaba sus me 
Jillas, Cuando consiguió serenarse, se aproximí 
a la escalera. Arriba, una voz casi infantil ento- 
naba una copla popular: Era Esther, su herma- 
níta. Otra voz, grave y dulce, habló a la niña. 

Oberto la oyó y una ola de ternura abrió sus 
labios en un grito vehemente: 

— ¡Mamá! 

En el silencio de la hora este grito resonó con 
un eco de lágrimas, y doña Josefina, anhelante 
y amorosa, corrió hacia la escalera. 

— ¡Dios mío! ¡Mi hijo, mi Roberto! 

Roberto subió precipitadamente. Madre e 
hijo se abrazaron. Y en una síntesis emocional 


A casa de doña Josefina se levantaba en 
una plazoleta estrecha, a orillas del mar. 


de sollozos y palabras, Roberto contaba de su 
—Mamá... mamá mía... ¡cuánto he sufrido! 
Pegada a la pared, Esther desgranaba las per- 
las de su lloro en un hipo enternecedor. 
EÑortro, el desayuno. y 
Roberto abrió los ojos. Atónito, con- 
fuso, con el cerebro en sombras, miraba 

La sirvienta aclaró: 

— Es chocolate con pan tostado. 

—¿Y eso es para mí? 

La palabra “señorito” sonaba en sus oídos 
como algo lejano y misterioso. Le parecía es- 
tar soñando. Por decir algo, mientras ordenaba 

—Son las ocho, y me mandó la señora que 
Se lo trajese. 
La claridad irrumpió en su cerebro dormido; 


vida; 
11 
S 
a la muchacha sin saber qué hacer. 
—Si, señorito. 
€l caos de su pensamiento, preguntó la hora. 
Sus ideas se coordinaban. Arrepentido de sus 


CARFTAS 


palabras anteriores, adoptó un tono de superior 
familiaridad: 

—¿Y tú eres de este pueblo? 

La doncella contestó con otra pregunta: 

—¿Y “luego” el señorito no me conoce? 

—No recuerdo... Cuando yo marché, tú nc 
estabas en casa. 

— Hace un año que sirvo, y soy de los Chou- 
zas, del logar de Lestrove. 

— Conozco a tu familia. ¿Cómo te llamas? 

— Tomasa. 

Dos años antes, Roberto hubiera protestado 
contra este nombre. ¡Tomasa! Llamarse Toma- 
sa una muchacha tan linda, con la gracia joven 
e ingenua de una aldeana de dieciocho años. Al 
encanto inocente de su rostro ovalado, de tez 
fina y traslúcida, levemente sonrosada, con la 
maravilla de sus ojos celestes y la pulpa encen- 
dida de su boca, no cuadraba ese nombre lleno 
de evocaciones filosóficas y teologales. Era 
como una mancha en su mandil de percal, blan- 
co y terso de almidón, 

Pero los pensamientos de Roberto discurrían 
ahora por cauces más profundos y no prendía 
su atención en nimiedades sin trascendencia. 

Mientras hundía el pan en la aromática mix- 
tura, iba a seguir preguntando, cuando asomó a 
la puerta la cara angélica de Esther. Roberto 
la miró, llenos los ojos de cariñosa alegria. 
Esther se acercó a la cama, sonriente y ru- 
borosí 

— Buenos días, Roberto. ¿Cómo has des- 
cansado? 

Pronunciaba el nombre de su hermano con 
verdadera fruición, como si paladease cada si- 
laba. Roberto la acarició en el pelo rubio y en- 
sortijado. 

— Eres muy madrugadora. 

La niña explicó con vanidad infantil: 

— Como tengo que ir a clase. 

— ¿Vas a clase? ¿Y de qué? 

— De solfeo. 

— Sabrás mucha música. 

Con un gesto gracioso y peculiar, Esther 
alzó los hombros y bajó la cabeza, mi- 
rando el suelo. Luego levantóla viva- 
mente: 

— Ya muy pronto empezaré en el piano. 

—Ah, ¿sí? Pues ya veremos cuándo 
nos das un concierto. 

La niña sonre' equilibrán- 
dose sobre un tacón. Roberto 
la miraba amorosamente. 
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—Y dime una cosa — inquirió: — ¿08 acct 
dabais mucho de mí? 

—¡Oh, sí! Yo tenía muchas ganas de que 
vinieses; y mamá todos los dias hablaba de ti 
y lloraba. 

Roberto parpadeó fuertemente, Esas sencillas 
palabras lo habian conmovido. Los recuerdos 
de América, frescos y agudos como puñales, 
punzaron su corazón dolorido. Cerró los ojos. 

Esther, mimosamente, lo acarició en la barba. 

—¿E triste, Roberto? 

—No. Pensaba en América y en lo que allá 
he pensado en vosotras. 

En este momento doña Josefina penetró ca 
la alcoba. De su brazo derecho colgaban unas 
ropas de hombre. Al ver a sus dos hijos, aqu 
Mos ojos claros, anchos y tristes, se iluminaror 
de alegría. 

Doña Josefina era una señora sencilla y afa- 
ble, que tenía el culto del hogar. Siendo muy 
joven había contraído matrimonio con 1n abo- 
gado pobre y de rara inteligencia, que mas 
tarde, y por virtud de sus propios méritos, lie- 
gara a alcanzar altos puestos en la politica. A 
los cuarenta años quedó viuda; y sin más hiu- 
nes de fortuna que la casa en que hoy habitalya 
y unas tierras de labradio, se retiró a esta vi: 
de Barbantino, su pueblo natal, en donde vivia 
con modestia suma. Su norma de conducta re- 
velaba un gran sentido práctico con un leve 
matiz de romanticismo, que la hacía modelo de 
esposas y de madres. 

Sentada en el borde de la cama, doña Jose- 
fina contemplaba a sus dos hijos henchida de 
maternal satisfacción. 


Tea € sá RN 


—Mira, Roberto; aquí tienes este traje qui 
aunque usado, está en mejores condiciones qe 
el que has traido. Si no quieres salir cin él, man- 
daremos llamar al sastre para que te haga otro. 

— Yo salgo con cualquiera. ¿Para que hacer 
gastos? 

—No, no. Ahora o más tarde, otro tienes que 
hacerlo. No somos ricos, es verdad; pero e50 
no importa, porque te hace falta. 

— Eres muy buena, mamá. 
odas las madres lo somos, hijo mío. 


Doña Josefina, a punto de conmoverse, sat- 
bió de conversación: 

— Si estás cansado del viaje, no te 'evan- 
tes hi 


Ahora iba u le- 


0; me encuentro bien. 
vantarme. 


Doña Josefina y Esther se retiraron. Esther 
se despidió hasta las doce, que regresaría de 
clase. Ya le cosquilleaba el deseo de comunicar 


a sus amiguitas el regreso de su hermano. 

Roberto quedó solo. En la penumbra de la 
alcoba temblaban dos rayitos de sol que se 
filtraban por los resquicios de la ventana. Ro- 
berto la abrió de par en par y una ola de luz 
inundó la estancia con un temblor de oro El 
cielo estaba azul, transparente, diáfano, Cran- 
des nubes de armiño con bordes áureos flota- 
ban, estáticas, en la luminosidad del ambiente. 
El mar, como un espejo, copiaba el panorama; 
y las montañas azulinas, las manchas vastas y 
ondulantes de los pinares, los pueblecitos blancos 
esparcidos por las márgenes de la ría se duplica- 
ban, invertidos en el cristal con un encanto de 
ilusión... 
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SEÑORA 


ción porq: 


sin descuidar su el 


cuerde 


la casa—, 


CASA 


VICTORIA 755 - 


Concurra a la 


CASA PORTA 


En muestra Caza hi 
Mará usted un exce- 
lente surtido de corsés y la 

hi 


Jemás muteriales que se 
lemos garantizar una 


a 
están estudiados par 
máximo de libertad y comodidad posibles, 

val 


tenemos implantado 
MICO, sistema exclusivo 
Visítenos usted 
mal resultado de sus corsés o faja: 

que la Casa Ports cuenta 
con personal capacitado—hecho en 


juro de saber interpre- 
tar fielmente lo que usted necesita. 


Si no puede visitarnos. par 
de la Capital, solicite nuestro Catálogo'“F”. 


"DE CONFIANZA. 
PRECIOS EQUITATIVOS. 


Antigua CASA PORTA 


(No tiene sucursal) 


dar al cuerpo el 


CORTE ANATO" 


engañada 


idir fuera 


Buenos Aires. 
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El reinado del automóvil 


en el tercer térmi- y las vidas. Pero hay que bende= 
a variación de tres  cirlo, Porque le será mucho per- 
donado. Es el primer elemento del 

verdadero pri 
Los ferrocarriles lo saben y por 

le las compañías se 
er servicios O ex- 


Entre las industrias que han 


aparece 
quinientos di 
pleados, Los fe 
en efecto, con 
jadores más. 1 
niferos tienen 
cientos mil 


vil reemp 
muchas ventajas, a los tre 

El automóvil es el presente y el 
porvenir inmediato 


hombres. 
ente está reparti 


así 

Cien mil en las usinas; doscien 
tos mil conduc 
hombres en 


e s de nafta; cien 
s de litros de aceite lubri 


cante. 

Desde el punto de vista de 
Producción nacional, el trigo 
el primer 1 
nes; el vi 
pan el seg 
con 6.250 millones 


El joven matrimonio se ha peleado 


$ 100.0 


SORTEA EL 5, 12, 19 y 26 DE FEBRERO 


$100.000 so: :235 
$ 200.00 EEE 45. ENTERO $ 23. DECIMO $ 2.30 
COMBINACION $ 


22 MILLARES A cada pedido agregar $ 
Con la Rifa del Chalet en Olivos (Bs. As.) tracto, Giros y 


GRATIS, Gion densa LouriAS Hass Creo || E GENARO BELLIZZI e Hijo Buenos Ames 


PPP 


EL MAS EFICAZ MATAMOSCAS 
MOSQUITOS y DEMAS INSECTOS 


NO ATONTA- ¡MATA! 


DIABÉTICO 5 iso vescuoro 


Notable vegetal que elimina su azúcar permitiéndole adem: facer su 7 


apetito sin necesidad de s régimen, Segura e inofensiv 100 gramos, $ . 
SAN JUAN, 1300 
BUENOS AIRES 


FARMACIA ROMA 


Guía de pecadores 


y tus oídos 
adar con su sabor. 
o te sirvo con 

s y tardías a sus 

rios y tues 

1, y te crío 
as de peces para 
riego tus sembrados 
con que te sustentes, 


por ti y por el 
El cielo dice 
dia y de noche 


Je no 
vía dive 


que se ha de 
Porque sí él no con 


nto de 
plo el calor 


ó 'o breve y compen- 

hierba del a as mares, para que te 

el ganado que él bi puedas servir de todo el mundo, 
necesidad. Tiende los ojos Para que deleiten tus ojos con su y ¿untar ajenas con 


¿qué dí 


todo ese mundo s tuyas 
que es la común madre de to- 

y como una general 

pues, también con mu- 

ela por e dirá: yo como madre 

lece en e estas; yo te crio los 


to con 
Ss; yo 


y te sust 
de mis entra 
y comunicación con 


cielo, tu Ca todas esas « 
son beneficios de Dios, obras 


muestras de su 


su providenci 
herm testimonios de su mi elementos y con todos 
sericordia, centellas de su caridad, s cielos, y de todos recibo in 
y predicadores de su largueza eficios para tu ser- 

predicadores te envia ste, como buena 


la, ni en muerte, 


orque en vida te 
y te sustento, y 
te doy lugar de re: 
recibo en mi regazo. 
todo el mundo a muy 
te está diciendo 
m lo que te amó mi 
Señor y Hacedor, que por ti creó 
a mi, y por El quiere que sirva 
a ti, porque tú sirvas y ames a 
A 


2cas. Ta 
ice San Agus 
en el ci 

dicen, Señor, que te 
san de decirlo a todos, 
Mie se pueda exc 
, si tuvieses oid 
las voces de las 
sin duda verías cómo 
a una te 

Porque toda 
que fueron cr 


Señora ISABEL BELVEDER 
DE MORELLI 
Apreciada y distinguida dama, 


fallecida en la vecina localí- 
dad de Ramos Mejí 


callando dicen 
para tu servi 


quél que creó a mi por ti, y a ti 


or Si. — Fray Luis de Granada. 


Gane usted también 


la grande en la Casa Vaccaro única Vendedora de 254 grandes, incluso 4 de Navidad. 
Cuando adquiera billetes, procúrelos de esta casa, ya que está consagrada como la más 
acreditada y afortunada expendedora de la Lotería Nacional, la más equitativa del mundo. 


CASA VACCARO — Avenida de Mayo, 638 — Buenos Aires 


$ 100.000 e NACIONAL 


SORTEA EL 5, 12, 19 y 26 DE FEBRERO 


ENTERO $ 22. DECIMO $ 2.20 
RN | s 100.000 
Ca J, MAYORAL . 


Sarmiento 893-Sarmiento 1091-Callao 378-Bs. As. 
A cada pedido del Interior agregar $ 1 para Se juega los días 5 y 12 de Febrero. 
mayoristas precios muy convenientes. Entero, vale $ 22.— Décimo, $ 2.20 


$ 1 0.0.0 0 O] || Cominación $ 200.000 vae $44. 


SORTEA EL 5, 12, 19 y 26 DE FEBRERO A cada pedido agregar UN PESO para cortificada 
ENTERO $ 22,— DECIMO $ 2.20 (sobre sin membrete) y extracto, 
COMBINACION $ 44. SERIES A. y B. Si Vd. quiere rse la Grande, pida a: 
Agregar UN PESO para gastos de envío y remisión J. A. PITTALUGA 
e ers Bmé. MITRE 321 - BUENOS AIRES 


| Casa RODRIGUEZ BUENOS AYRES 
FUNDADA EN 


ASA DE SUERTE EL AÑO 1898 
PROXIMOS SORTEOS: $ 1 00.000 ENTERO. a o 


FEBRERO 5, 12, 19 y 26. 
pedido agréguese, $ 1— para de envío certificado y remisión de extracto. 
BUENOS 


KALMAN LASER Av. de Mayo 838 rines 
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Deportes diversos en el interior de la República 
CAÑUELAS SAN LUIS 


El “team” Victoria, campeón local, que venció al de 
Juventud Unida, por 2 goles a 1, en el reciente cam- 
peonato, 


TUCUMAN 


El “team” de la eras, Médicci y Triado, 
Maggiolo, que í o que intervinieron en, el campeonato de tenis de las 
provincias del norte. 


INES INDART 


El club Independiente, de la localidad, que se adju- 


El equipo de all" Huracán, de brillan 
quipo d ball” » dicó en reñida lucha la copa Thomp: 


ción e campeonato tucumano. 


v 


RIO CUARTO 


Celebrando el 48% 
aniversario del 
arsenal José María 
Rojas, los cuadros 
de fútbol de ln 49 
compañía del arse- 
nal y de los talle- 
ros jugaron un 
match on el que 
resultó vencedor el 
primero por 3 goles 
ad. 


y 
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AVTO “MOTOCICLISMO 


Por 


Los caminos del país 


OSTIENEN los turistas del país 

que han viajado también en las 

rutas del Viejo Mundo o por 
las magnificas carreteras de los 
Estados Unidos, que los que nos 
visitan y pretenden hacer compa- 
raciones entre nuestra red de via- 
lidad y la de su pais están fran- 
camente equivocados. 

Es menester decir que fuera del 
país no mos conocen, ni se imagi- 
han lo que son los caminos por los 
cuales vamos con coches o en ca- 
rretas. Cuando se habla de cami- 


Los nuevos modelos de fabricación inglesa pi 
(Snipe cupé convertible). 


nos malos, se cree aún en Europa 
que las rutas de la Argentina no 
pueden ser peores que las de los 
Balcanes o de lo Alta Polonia; 
pero nadie define qué es lo que se 
entiende por malos caminos euro- 
peos y argentinos. S 
El “deporte, este factor fantá 
tico que nos une siempre, sin dis- 
tinción de patria, es el que abre 
los ojos al turista. Aparecen en- 
tonces las verdades, y resulta que 
a través de las declaraciones del 
deportista se descubre la realidad. 
Vino al país hace siete años un 
famoso corredor automovilista ita- 
líano. Era Pedro Bordino, que to- 
dos conocian por el “diablo rojo”. 
Había ganado las pruebas más dí 
fíciles y batido muchos records. 
Trajo un Fiat especial de carrer: 
Se habló en aquel entonces de ver 
a Pordino en el Gran Premio Na- 
cional, y alguien dijo al famoso 
corredor — que falleció en un ac- 
cidente hace tres años, — que 
nuestras rutas eran muy malas. 
Rióse Bordino, y quiso probar 
el camino. Regresó a las pocas 
horas desilusionado y su bella má- 
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Pedro 


quina no tuvo más campo de ac- 
ción que la recta de macadam de 
Bella Vista. Alli el Fiat hizo cer- 


ca de 190 kilómetros por hora. 

Ha llegado últimamente el co- 
rredor alemán Han Stuck von 
Villiez. También traía dos má- 


quinas de carrera, magníficamen 
te construidas para altas velocida- 
des. Y se inscribió en el Gran 
Premio Nacional 

Cuando le hablaron de nuestros 
malos caminos, von Stuck contes- 
16 que los había visto ya muy ma- 
los en otros países, y que las mon- 
tañas no lo asombraban. En efeo- 


el año 1932. Un Hum 


to, este corredor ganó más de 100 
pruebas de este tipo. 

Pero los caminos de tierra co- 
mo los nuestros son verdadera- 
mente terribles, Y von Stuck pro- 
bó en ellos su blanca Mercedes, y 
volvió pronto a la capital también 
desilusionado. 

Los caminos de tierra sin de- 
fensa asfáltica son algo más difi- 
ciles de vencer que los malos ca- 
minos del Viejo y Nuevo Mundo 

Y los deportes que unen a los 
pueblos han realizado también en 
este caso su misión con honor y 
honestidad. Han demostrado a los 
automovilistas de fama y de otros 
países que los nuestros, para Ra- 
par el Gran Premio Nacional, de- 
bieron “hacerse al camino”, y 
hacer sus coches también a las 
exigencias de nuestra mala red 
caminera. 


Señalamiento caminero 


1 no tenemos caminos, posee- 
que. oes 
buena voluntad por parte de 
los directores de las entidades de- 


Fiore 


portivas más prestigiosas para 
señalar las rutas existentes. En 
realidad, el señalamiento de los 
caminos es una obra tan útil como 
la reconstrucción de las misr 
rutas, Carecemos o, por lo menos, 
careciamos hasta hace pocos me- 
ses de un sistema práctico y uni 
forme. Cada club o cada casa co- 
mercial habia obtenido un permi- 
so precario para indicar la ruta a 
“modo suyo”, con la lógica confu- 
sión para el turista. Ahora ten- 
dremos un señalamiento uniforme 
bueno. El Automóvil Club Ar- 
gentino y el Touring Club Argen- 
no han comenzado una obra 
realmente noble e importante. 
Apoyar tales iniciativas es un de- 
ber patriótico, y Jas grandes em- 
presas deben sentir este deber. 
necesario que todos unan sus es- 
fuerzos para facilitar la tarea de 
las dos entidades citadas con el 
fin de obtener a la brevedad po- 
le un señalamiento completo y 
uniforme de todas las rutas del 
país. 


Los automóviles del futuro 


ante podría asegurar hoy la 
que serán los coches de 1940. 

n los Estados Unidos, mien- 

tras se discute si Ford hará o no un 
seis cilindros para el año venidero, 
y si el Nash lanzará al mercado un 
tipo de “batalla”, algún proyec- 
tista piensa en lo que serán las 
lineas de los coches de 1940, En 
realidad, de todas las reformas 
hechas a los coches desde el año 
1915 hasta hoy, ninguna se rela- 
ciona directamente con la carro- 
cería, Esta es más baja, de mejo- 
res lineas, más cómoda, más lu- 
pero sigue siendo construi- 
sobre las bases de aquellos 
años. Faetón o sedán, roadster o 
cabriolet, son los modelos en boga. 

Para 1940 habrá nuevos proyec- 
tos y algo así como una revolu- 
ción blanca se producirá en !a 
técnica de los carroceros. Se estu- 
dian ahora líneas nuevas que es 
capen a la resistencia del viento, 
otras que eliminen por completo 
el sistema en uso, o sea, las puer- 
tas laterales, los faetón, etc, en 
fin, se busca construir algo así 
como una cabina cómoda, donde 
encuentren ubicación muchos pa- 
Sajeros.... 

Y técnicamente se piensa, des- 
de luego, en alivianar el peso to- 
tal del coche, El duraluminio en- 
traria de lleno en la fabricación 
de los automóviles, 
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TRADUCIDA ESPECIALMENTE PARA “CARAS Y CARETAS” 


AT JUICIO 
mo y PELA ÍO POLACO y 
For. LIDISEAO, REY MONT 


DISUJOS de CARALLE 


BrRIÓSE de 
pronto, con 
estrépito, la 
puerta; irrum- 
pió el viento 
en la habita- 
ción y del co- 
rredor obscuro 
un grupo, ame- 
nazador y mu- 
do, de campe- 
sinos, se aba- 
lanzó para en- 
trar, sin decir 
siquiera “¡loado sea!”. El molinero dejó caer 
el cuchillo sobre la mesa y, afirmando la lám- 
para que vacilaba en la corriente de aire, 
alzó a ellos los ojos. 

Muchos vienen, a lo que parece — mur- 
muró, 

— Y son más los que aguardan afuera — 
dijo Andrés, adelantándose. 

— ¿Vienen por algún asunto? 

—Por cierto que no hemos venido para 
charlar — dijo uno de ellos, entornando la 
puerta. 

—Siéntense; en un minuto terminaré de 
cenar. 

— ¡Buen provecho! Aguardaremos un 
momento. . 

El molinero reanudó la cena. Comía de pri- 
sa, ruidosamente. Algunos de los campesinos 
se sentaron en los bancos; otros, de pie, dan- 
do la espalda a lapchimenea, para calentarse, 
miraban atentamente a Andrés que, sentado, 
de codos a la mesa, permanecía pensativo. 

— Tiempo de perros, ¿eh? — dijo el mo- 
linero, 

— Marzo, mes loco. 

— Siempre así cuando se acerca la pri- 
mavera. 

Luego callaron. En el silencio, se oia el 
tintineo de la cuchara en el borde de la escu- 
dilla y, de afuera, el ruido de alguno que 
restregaba en la pared las botas para qui- 
tarles el barro. De rato en rato arreciaba el 
viento, mugiendo, y hacía crujir las paredes; 
la lluvia tamborileaba en los vidrios em- 
pañados. 

—¡Eduviges! — llamó el molinero, lim= 
piándose con la mano los poblados bigotes. 
De la habitación contigua salió una muchacha 
bien plantada, de rostro bastante agraciado y 
vestida a la manera de la ciudad. Recorrió 
con la mirada a los campesinos, recogió los 
platos y salió contoneándose. 

— ¿De qué asunto se trata? — preguntó 
el molinero, dando golpecitos en la tabaquera. 

Nadie tendió la mano para tomar una pul- 
garada de rapé. De súbito, todos los rostros se 
pusieron serios. Uno que otro, más cohibido, 
comenzó a toser, a rascarse la cabeza. Mira- 
ban todos a Andrés, que se irguió y, fijando 
en el molinero la mirada de sus pálidos ojos 
protervos, dijo lentamente: 

— Hemos venido para que nos entregues a 
los ladrones. 
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El molinero se retrajo instintivamente, 
abrió tamaños ojos y, extendiendo los brazos, 
masculló: 

— ¡En el nombre del Padre y del Hijo! 
¡Yo no sé nada! 

— Creemos que sólo tú sabes algo — dijo 
Andrés con sordo acento, poniéndose de pie. 
A su vez, los demás campesinos que se ha 
bían sentado pusiéronse de pie y rodeando, 
como sólido muro, al molinero, fijaron en él, 
al punto de hacerlo enrojecer, los ojos ávidos 
y penetrantes, como garras de halcón. 

— ¡Hemos venido en busca de la verdad! 
— murmuró con energía An: 

— ¡ Y debes decirnosla ! ¡ Es preciso! — di- 
jeron los otros con voz sorda y severa. 

— ¿Qué verdad? ¡No saben ustedes lo que 
dicen! "¿Qué puedo saber yo? ¿Acaso soy 
cómplice de los ladrones? — decía precipi- 
tadamente, mientras bajaba la luz de la Jám- 
para, con mano trémula. 

— Eres un hombre honrado, lo sabemos; 
pero conoces a los ladrones. No puede ser de 
otra manera. Este otoño te robaron los caba- 
Nos y tú callaste; hace poco te robaron dine- 
ro y, según dicen, sorprendiste al ladrón en 
el momento en que te robaba, y nada dijiste. 
No presentaste denuncia ni siquiera avisaste 
al guardia de policía. 

— Para qué lo habría hecho? ¿Para per- 
der tiempo? ¿Qué podia hacer el tribunal o 
la policía? Atrapar el viento en los campos 
y traerlo aquí. El mal que me han hecho lo 
pagarán el día del juicio final. 

—Se ve, por lo que dices, que tienes miedo 
de delatar a los ladrones. 

—-Si hubiese sabido quiénes son, los habría 
denunciado. ¿O creen ustedes que lo que me 
quitaron no me costó nada? 

— Siempre dices lo mismo — le interrumpió 
ásperamente Andrés, — Pero no hemos venido 
para discutir, sino para saber la verdad. Te- 
nemos prisa. La gente está esperando ahí 
afuera y en las casas, Te pedimos, como ami- 
gos, que nos digas quién te ha robado el dinero. 

— Si yo lo supiese, a estas horas lo sabría 
también el tribunal y toda la comarca — inten- 
tó explicar, mirando con temor esas caras ter- 
cas y desconfiadas; pero Andrés, con un ame- 
nazador relampagueo de impaciencia en los 
ojos, lo aferró de la chaqueta, como sin que- 
rer, y replicó secamente: 

— ¡No es verdad lo que dices! Pero si lo 
juras en la iglesia, hemos de creerlo y te de- 
jaremos en paz. 

El molinero, retrayéndose, continuó, con 
forzado acento de buen humor: 

— ¡Ah! Veo que tienen ganas de bromear... 
Una broma de carnaval... Cualquiera, entre 
mil, a quien amenacen con palos, les jurará 
todo lo que quieran... Les digo la verdad: 
no sé nada; no conozco a ladrón alguno. 
Créanlo o no lo crean: como les parezca, Pero 
no me obliguen a jurar, porque ustedes no son 
el tribunal... 

Y se puso de pie, mirando a sus interlocu- 
tores con cierta altivez, 
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— Hemos venido para un jucio y para con- 
denar después de oír — dijo Andrés, con 
tanta energía que el molinero se sobresaltó y 
no pudo proferir las palabras con que se dis- 
ponía a responder. ' 

Fijos en él los ojos airados, los campesinos, 
impacientes, golpeaban el suelo con los tacos, 
en un silencio sombrío, y tan amenazadores, 
tan llenos de una severidad implacable, que 
el molinero no sabía qué hacer; se enjugaba 
el sudor que le corría de la cabeza calva y su 
mirada :iba, intimidada, de una a otra de esas 
caras obstinadas y duras; comprendía que no 
se trataba de una broma; que algo horrible 
era inminente, 

Se sentó al fin en el banco y empezó a oler 
rapé, como para ganar tiempo y adoptar entre- 
tanto una resolución. Pero Andrés se adelantó 
y le dijo solemnemente: 

— No quieres confesar la verdad y te asusta 
el juramento, No hay duda, pues, de que 
estás de acuerdo con los ladrones. 

El molinero se puso de pie con tal impetu 
que derribó el banco. 

— ¡Jesús! ¡ María! ¡ Yo, de acuerdo con los 
ladrones! ¡Y a mí me dicen eso! 

— ¡Lo he dicho y lo repito! 

— También nosotros lo decimos — pro- 
rrumpieron los demás, en coro; y todas las 
manos se tendieron amenazadoras hacia él, y 
avanzaron las cabezas, como curvos picos de 
buitre, prontos a dilacerar. 

El tumulto de voces atrajo a Eduviges, que 
se asomó a la puerta y se detuvo repentina- 
mente. 

— ¿Qué pasa? — preguntó, asustada, 

Bajáronse los puños; oyéronse algunas to- 
ses y uno de ellos exclamó con tono airado: 

— Aquí no necesitamos mujeres. Viene a 
espiar para correr luego con la noticia. 

— ¡Que se vuelva! 

— ¡Vaya a cuidar los gansos, en vez de 
meter la nariz en los asuntos de los hombres! 
— exclamaban, recargando la dosis. 

Y Eduviges, furibunda, salió bruscamente, 
dando un portazo. ee 

Andrés, con ademán amenazador, continuó : 

— Si, molinero: ¡ha llegado el tiempo de 
hacer justicia y de castigar! 

— Y de poner orden en el mundo, 

—Y de arrancar el mal y restablecer la 
justicia. 

Las palabras cayeron graves y cargadas de 
amenaza. Los puños se agitaron junto al ros- 
tro lívido del molinero. 

— ¡No pierdan el temor de Dios! ¿Qué 
quieren de mi? ¿Cuál es mi culpa? — balbu- 
ceó, asustado, mirando a su alrededor, 

Andrés comenzó a hablar, en voz baja, pero 
apresurada, y tan duramente que al molinero 
se le helaba la sangre. 

—No quiere confesar porque es culpable, 
y en este caso, muchachos, es preciso llevarlo 
hasta la iglesia y juzgarlo allí. Todos los que 
han causado daño al pueblo serán juzgados 
según justicia y recibirán la pena que mere- 
cen. ¡Préndanlo, muchachos | 
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— ¡Jesús! ¡María! ¡Socorro!... — ex- 
clamó con terror mortal, mirando a su alre- 
dedor, desconcertado, pues el grupo compacto 
de los campesinos lo cercaba, lo ceñia cada 
vez más. — Pero, ¡buena gente!, ¿cómo quie- 
ren que lo diga?... ¡No puedo!... ¡He ju- 
rado!... Me incendiarán la casa... me mata- 
rán, si los denuncio... ¡ Jesús misericordioso ! 
¡ Déjenme! ¡Les diré todo! ¡Les diré todo!... 
— balbuceó por fin, cuando muchas manos 
lo aferraron a la vez para arrastrarlo hacia 
la puerta. 

Por un momento no pudo pronunciar una 
palabra y se abatió, jadeante, sobre la mes 
lo rodearon; uno le dió a beber un poco de 
agua y otros le hablaron con tono amistoso; 

—No tengas miedo: a quien está con el 
pueblo no se le tocará un cabello, 

— ¡Pero es preciso que digas la verdad! 

— Sabemos que eres un hombre honrado y 
que has de decirnos quiénes son los delin- 
cuentes. 

El molinero se retorcia como una anguila 
oprimida por un pie; experimentaba escalo- 
frios; palidecía y al instante enrojecía. De 
pronto se irguió, resuelto a todo; pero antes 
de hablar fué a dar un vistazo en la habitación 
contigua. 

Eduviges desapareció rápidamente como si 
hasta ese momento hubiese estado escuchando 
junto a la puerta. El molinero se asomó luego 
a la ventana y, por fin, frente al grupo de 
campesinos, se santiguó y comenzó a hablar: 

— Digo la verdad, como en la santa confe- 
sión: fueron los dos Gajda y el guardia de 
policía. 

Se hizo un silencio embarazoso, Todos per- 
manecieron inmóviles, mirándose entre sí, con 
estupor. No se oía más que la respiración 
afanosa. Por fin habló Andrés 

— Es lo que todos suponíamos, pero nos fal- 
taba la prueba. Ahora sabemos lo que que- 
riamos saber, ¡Lo sabemos! ¡ Asesinos del in- 
fierno! — continuó, descargando un puñetazo 
en la mesa. — Es preciso arrancar la cizaña; 
arrancarla de raíz para que no se multiplique. 
Los dos Gajda, el padre y el hijo, y, tercero 
el guardia, Bien; en nombre de Dios, iremos 
a buscarlos y tú, molinero, vendrás con nos- 
otros, así nos presentaremos a ellos con la 
verdad. 

— Iré y delante de ellos sostendré lo que 
he dicho... Es como si se me quitara un gran 
peso del corazón. Delante de ellos diré que 
son ladrones y asesinos. ¡Dios mio!, sabía 
lo que tramaban y tenía miedo de murmurar 
una palabra... ¡ Y pensar que me avergonzaba 
de mirar en la cara a la gente cuando se que- 
jaba de los robos!... ¡Ah, pillastres!: me 
llevaron los caballos, pagué el rescate por 
medio del guardia y no me los restituyeron... 
Más tarde los sorprendí robando en mi habi- 
tación... hasta el último céntimo se llevaron... 
Me amenazaron con el cuchillo y debí jurar 
que no los denunciaría... ¡Asesinos! 

— Por ellos toda la comarca estaba inquieta, 
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— ¡Cuántos caballos robáron a los pobres, 
cuántas vacas, cuántos enseres! 

—Todo se permitian porque el guardia 
cerraba los ojos y compartía con ellos lo ro- 
bado. 

— Y a nuestras expensas llevaban vida di- 
vertida; pero ahora las pagarán todas... 

— Puesto que cada uno dice la suya, diré 
también la mía — exclamó otro: — Sé que 
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eron los Gajda quienes, sirviendo de espias 
denunciaron que el cura de Pod- 
je casaba a la gente según el rito católico 
que el gobierno prohibe... 

— ¡Oh, hasta al cura han traicionado! 

— Y probablemente fueron ellos también 
quienes denunciaron 2 las empleadas del 
correo, 

—Si ¡ ¡Fueron ellos! 
el molinero con energía 

— Y seguramente los que asesinaron en el 
bosque a aquellos hebreos... 

Si! Los Gajda. ¿Quiénes si no ellos? 
¡Carroñas! ¡Traidores! ¡Bandidos! 

Proferian invectivas, golpeaban el suelo con 
los tacos y los garrotes. La ira adueñábase 
de sus corazones. Encendiéronse los ojos, y 
los puños se alzaron amenazadores. 

— ¡Es preciso concluir de una vez! ¡E 
preciso castigar a esos infames! ¡Al juicio! 
¡Al juicio! 

— ¡Pronto! Procedamos rápidamente para 
que no se escapen — exclamó Andrés. 

— AA individuos de esa clase habria que de- 
sollarlos, arrancándoles la piel a tiras. 

— ¡Matarlos como a perros rabiosos! — 
exclamaban acá y allá, agolpándose en la 
puerta. El molinero apagó la lámpara y salió 
con los otros. 

Entretanto, Eduviges, arrimada a la pared, 
en la obscuridad, los espiaba y preguntábase 
con temor adónde irían, y con qué motivo, en 
semejante noche. Una verdadera noche de mar- 
zo, fría, húmeda, ventosa Todo se sumia 
en tinieblas. La lluvia, mezclada con nieve, 
azotaba los rostros, cortaba la respiración; el 
viento, que parecía soplar de todas partes, se 
arremolimaba, retorcía los árboles en los huer- 
tos; y de los campos empapados sobre cuyo 
fondo negro albeaban las crestas nevadas de 
los surcos, llegaba un hálito de humedad gé- 
lida, que penetraba hasta los huesos. Pero los 
campesinos, sin preocuparse del mal tiempo, 
avanzaban con paso rápido y seguro, haciendo 
chasquear el fango. 
larga fila, avanzaban no lejos de la 
linea de chozas bajas que parecian comadres 
sentadas al horde del camino, o acurrucadas 
en los huertos, detrás de los árboles sacudidos 
por el viento, mostrando sólo las cofias blan- 
cas de sus techos cubiertos de nieve. 

Andrés iba a la cabeza y daba órdenes en 
voz baja. De trecho en trecho, uno se apar- 
taba de la fila, corría hacia una ventana, lla- 
maba con golpes quedos y deci 

— ¡ Ven! ¡ Estamos prontos ! 

En seguida en la choza se apagaba la luz; 
chirriaba la puerta, salian sombras negras que 
tanteaban el suelo con un bastón y silenciosa- 
mente se unían a los demás. 

Proseguian cada vez más numerosos, con 
cautela, mirando a su alrededor. 

De pronto, Andrés se volvió, asustado, Aca- 
baba de percibir, claramente, el rumor de al- 
guien que corría en el fango. Una sombra se 
deslizó junto a la empalizada; pero en el in 
tante en que se detuvieron todo quedó de 
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huevo en silencio y la sombra desapareció. 
Sólo se oía el mugido del viento y, allá en las 
Casas, ladridos violentos, 

Reanudaron la marcha más cautelosamente; 
uno que otro, intimidado, se santiguaba, y 
múchos sintieron un escalofrío de miedo; pero 
nadie dijo una palabra, nadie se retiró. Con- 
tinuaban avanzando como nube amenaza- 
dora que calladamente sigue y sigue y se alarga 
antes de estallar de improviso con el rayo o 
el granizo devastador, 

..Al pasar delante de la posada brillantemente 
iluminada muchos sintiéronse atraídos por su 
ambiente acogedor y quisieron entrar para 
pasar uN rato al calor, Pero Andrés no per- 
mitió que nadie se apartara y los congregó 
en cerrado grupo en medio de la calle; cerca 
de allí vivia el guardia. Divisábanse las pare- 
des blancas de la casa, y de las ventanas ¡lu- 
minadas llegaban alégres sones de acordeón, 

Reteniendo la respiración, se detuvieron 
delante de la casa, y Andrés ordenó en voz 
daja: 

— Apenas oigan sonar la campana, pre- 
cipitense en la casa, atrápenlo por el cuello y 
átenlo sin compasión. ¡Cuidado que no se les 
escurra de entre las manos! Sería de lamentar. 
¡Despacio y silencio!, no sea que note algo 
Y huya. 

Cuatro o cinco se apartaron y se perdieron 
en la obscuridad. 

El grueso del grupo prosiguió a paso más 
rápido en dirección a la plaza principal situa- 
da en un extremo de la aldea, donde brillaban 
pocas luces dispersas. En medio de ellas, en 
una pequeña hondonada, sobre el fondo de los 
campos nevados, destacábanse los muros de la 
iglesia y un grupo de árboles semejante a una 
colinita obscura mecida por el viento. 

La casa de los Gajda estaba situada a inme- 
diación de la iglesia, un poco apartada de la 
carretera y en medio de un huerto bastante 
extenso, A través de los ramajes las ventanas 
iluminadas guiñaban como ojos de lobo, Hacia 
ella se encaminaron directamente; pero como 
en algunos sitios se habian formado grandes 
charcos cuyo fango les llegaba a las rodillas, 
y en otros, cúmulos de nieve endurecida cerra- 
ban el camino, debieron caminar con lenti- 
tud precavida y dar rodeos para evitar los 
obstáculos. No obstante, tardaron muy poco 
en llegar hasta el cercado. Andrés impuso si- 
lencio, se echó al suelo y arrastrándose llegó 
hasta el pie de una ventana. Se incorporó 
cautelosamente y miró adentro. En la habita= 
ción blanca, espaciosa, en cuyas paredes col- 
gaban imágenes, se hallaban, sentados a la me- 
sa bajo una lámpara colgante, varios hombres. 
Comían y charlaban en voz baja. la chime- 
nea ardía vivo fuego cuyo resplandor vertía 
una tonalidad rojiza hasta la mitad de la ha- 
bitación. Una joven se paseaba de un lado a 
Otro meciendo a un niño de pecho que lloraba 
desconsoladamente. 

—¡Están! ¡Están aquí! — dijo Andrés, 
en voz baja, volviéndose hacia el grupo. Tem- 
blaba sobreexcitado y apenas atinaba a orde- 
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nar que mitad de su gente fuera a vigilar la ca 
a del lado del campo. Pero se recobró de sú- 
bito y resueltamente se dirigió hacia la puerta 
de la casa, seguido de los que habian quedado 
con él. A pocos pasos de la entrada se halla- 
ban, cuando en el patio del fondo los perros 
empezaron a aullar tan lastimeramente que los 
hombres se detuvieron indecisos. 

— ¡Adelante! ¡ Vayamos! Si esos bandidos 
intentan resistirse, ¡caigan sobre ellos y pa- 
los sin piedad ! — murmuró Andrés, empujan- 
do al molinewo. Se santiguó y, decidido, entró 
en el corredor e agolparon 
tras él. Resueltos y torvos ron de golpe 
en la habitación. Los jda, con la boca 
abierta de estupor, se pusieron bruscamente 
de pie. Pero fué un segundo, El viejo reco- 
bró en seguida el dominio de sí. Volvióse a 
sentar, tomó del brazo al hijo para hacerlo 
sentar a su vez y adoptó la expresión de quien 
recibe una broma de amigos. 

—¡Oh! ¡Salud! ¡Ah! ¡Linda visital El 
molinero, Andrés y todos los amigos... 
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— Siéntense, patrones — agregó el hijo, 
recorriendo con la mirada asustada los rostros 
de los campesinos y tendiendo maquinalmente 
la cuchara para tomar alimento. Pero ninguno 
se sentó ni tendió la mano para saludar. Per- 
manecieron inmóviles, excepto Andrés, que, 
adelantándose, comenzó con tono severo: 

— Dejen un momento de comer. Hay un 
asunto que importa más. 

—— ¿Un asunto? Para nosotros lo que más 
importa en estos momentos es la cena — dijo 
el viejo, sonriendo con insolencia, 

— ¡Si te digo que dejes, debes dejar! 


— ¡Al diablo!... ¡Cómo manda!... Y en 
casa ajena... 

— ¡Sí! ¡Mando y debes escucharme ! ¡ Ver- 
dugo! 


Los Gajda se pusieron de pie, súbitamente, 
muy pálidos. Temblábanles los mustulos de la 
cara pero mostraban los dientes, como lobos, 
prontos a todo. 

— ¿Qué quieren? — preguntó el joven, con 
voz sotocada y sibilante. 

— ¡Queremos juzgarlos, asesinos, y casti- 
garlos! — replicó Andrés, con acento terrible. 

Esas palabras los abatieron, como si el te- 
cho hubiese caido sobre ellos, 

Aleteó un silencio implacable, como un so- 
plo de muerte. Todos retenian la respiración 
Sólo el niño continuaba chillando... Fulmi- 
neamente, los Gajda se precipitaron hacia la 
salida: el joven hizo relampáguear un cuchillo 
y el viejo aferró una hoz, pero antes de que 
pudiesen asestar un golpe, los campesinós ca- 
yeron sobre ellos como una tempestad; veinie 
solapas, por los hombros, por el cuello, y los 
manos los aferraron por los cabellos, por las 
arrastraron como si arrancaran un herbajo. 

Fué como si en la habitación se desencade- 
nara un furioso tempora). Entre el clamor de 
las vociferaciones volaron de todas partes ban- 
cos, taburetes y utensilios. Una maraña de 
cuerpos en riña rodó por el suelo, se irguió, 
volvió a caer, chocó repetidas veces con las 
paredes y, por fin, se desenredó. Los Gajda, 
atados como carneros, yacian en el suelo de- 
batiéndose y blasftemando espantosamente. 

— ¡A la iglesia con ellos! ¡Allí los juzga- 
remos! — ordenó Andrés, 

Los hicieron salir de la casa y, casi arras- 
trándolos, los condujeron a través de la plaza. 
Como aun se resistían y gritaban desesperada- 
mente, golpeábanlos con los palos. Las muje- 
res, llorando e implorando piedad, corrían 
tras los campesinos y éstos las rechazaban a 
puntapiés, como a perros. 

— Toquen la campana para que se reúna 
todo el pueblo — exclamó el molinero, 

La campana, tocada a rebato, retumbó sor- 
damente y siguió con repique lúgubre, terri- 
ble, al punto de que las cornejas, graznando 
alborotadas, alzaron el vuelo dei campanario 
y revolotearon en circulos sobre la iglesia, 
mientras las mujeres y los chicuelos acudían 
en grupos clamorosos. 

--¡Piedad, buena gente! ¡Socorro! ¡Oh, 
Dios! — suplicaban los Gajda, sin cesar de de- 
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batirse con furor. Pero nadie les respondía. 
Los campesinos avanzaban silenciosos. Asi Me- 
garon hasta el atrio y arrojaron en el umbral 
del templo a los hombres atados. 

—¿Qué hemos hecho? ¿Por qué? ¡Soco- 
rro! — gritaban, procurando incorpurarse, 
pero a puntapiés los hicieron rodar como Je- 
ños, mientras blasfemaban y amenazaban con 
venganza tremenda a toda la aldea. 

Andrés, de pie en el umbral del templo, con 
la espalda apoyada en la puerta, se quitó la 
gorra y gritó: 

— ¡Hermanos mios! ¡ Polacos ! 

Cesaron los chillidos de las mujergs. Todos 
se congregaron frente a Andrés y escucharon, 
con la cabeza gacha, porque la nieve arreciaba. 

— Esto digo. hermanos míos: así como en la 
primavera el labrador va con el rastrillo al 
campo arado en otoño vara limpiarlo de la 
cizaña antes de arrojar la buena simiente de 
las mieses, asi también en el mundo llega el 
tiempo de extirpar el mal... Ya en las otras 
comunas, en las otras parroquias, han reali- 
zado este trabajo. En Olsza expulsaron al es: 
eribano, en Wola mataron a los ladrones y 
en Grabiza los obligaron a huir. Y el pucblo 
mismo lo hizo, pues el mundo está tan mal he- 
cho, que tú, campesino, trabajas, te rompes los 
huesos, pagas los impuestos, cumples con la 
contribución y luego, cuando te causan un 
daño, no te queda más recurso que Dios y las 
súplicas vanas. 

—i¡Es la verdad!, ¡es la verdad! -— co- 
mentaron algunos, suspirando. 

— Esto digo: ha llegado el momento en que 
el pueblo no puede contar con nadie sino con- 
sigo mismo. El solo debe salir de las dificul- 
tades y defenderse de quien quiere perjudi- 
carlo; él solo debe ejercer justicia. Muchos 
años hemos esperado sufriendo todas las t: 
bulaciones; pero nadie ha acudido en auxilio 
nuestro, nadie nos ha ayudado. Los tribunales 
no son para los justos, los cargos públicos no 
son para los campesinos y no hay amparo para 
las victimas. Todos los que han reflexionado lo 
saben bien. No hay más remedio que hacer lo 
que han hecho las otras aldeas. 

— ¡Matarlos, carroñas! ¡A palos! ¡Des- 
cuartizarlos con caballos! — vociferaron al- 
gunos, abalanzándose sobre los Gajda, con los 
palos en alto. 

— ¡Atrás! ¡Quietos, hijos de perros! — 
gritó Andrés, adelantándose para proteger 
con su cuerpo a los yacentes. Y continuó, 
más tranquilo: — ¡Un momento 1 Sabemos que 
son bandoleros, ladrones y traidores a los que 
es preciso castigar; pero, primero, todos los 
que recibieron de ellos daño o agravio, deben 
decírselo a ta cara. Esto es un juicio, no un 
asesinato. No ios hemos traido para vengas- 
nos, sino para tastigarlos justamente. 

Se produjo en el grupo un movimiento de 
repliegue. Nadie quería adelantarse y ser el 
primero. En cambio, todos comenzaron a ha- 
blar a la vez, proclamando los daños recibi- 
dos y algunos pretendieron aproximarse ame- 
nazadores a los dos hombres atados. Por fin 
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el molinero dió dos pasos hacia adelante y al- 
zando la mano dijo con solemnidad: 

— Declaro ante Dios y ante los hombres 
que estos dos me robaron los caballos y cua- 
trocientos rublos. Los sorprendí y me obli- 
garon, con el cuchillo al cuello, a jurar que no 
los denunciaría. Amenazaron vengarse. Son 
bandidos de la peor especie. 

— Y yo declaro que los Gajda me robaron 
Una vaca — dijo el otro 

—A mí una chancha. 

-— A mí una yegua con su potrillo. 

La gente escuchaba en un silencio terrible, 

De improviso, cesó de nevar; ráfagas vio- 
lentas embestían los árboles, los doblaban, los 
hacian crujir, se deslizaban, bajas, enormes 
nubes grises, y las palabras acusadoras, expli- 
citas y graves, resonaban sin tregua. Por 
momentos se propagaba en la multitud un 
murmullo siniestro u otanse las protestas de 
los Gajd 

— ¡Mentira ! ¡ Acusan por maldad ! ¡ Fueron 
los ladrones de Wola! ¡No le crean! 

Pero se presentaban nuevos acusadores que 
referían cosas más graves. 

Por último les imputaron el asesinato de 
los hebreos, la delación del cura y de las mu- 
chachas del correo, sus francachelas con los 
policias. Se les reprochó que nunca iban a 
misa. Todo aquel que sabía de algún delito, de 
algún pecado, se apresuraba a echárselo en 
cara, 

Uno vociferaba antes que otro terminara. 
Todos clamaban venganza, blasfemaban, se 
enardecían, se abalanzaban para golpear. An- 
drés, no pudiendo ya contenerlos, gritó, fuera 
de si 

— ¡ Cierren el hocico, que tengo que hablar! 

Se apaciguaron un poco, pero las mujeres 
continuaban llorando y gritando. 

— ¿Confiesan? — preguntó, aproximándose 
a los acusados. 

— ¡No! No somos culpables. Mienten 
por despecho! ¡Lo juramos! — gritaron de- 
sesperadamente. 

— Si confiesan, el castigo será menos duro 
— les dijo con calma persuasiva. 

— ¡A matar de una vez a esos canallas! — 
rugieron todos alzando los puños y garrotes. 
Los Gajda ulularon de miedo, volvieron a de- 
batirse furiosamente y, ya mordiendo, ya be- 
sando las botas de los campesinos, como si en- 
loquecieran, imploraban piedad. 

El molinero, Andrés y algún otro de los 
más serenos, procuraban proteger a los acu- 
sados de la multitud enfurecida que embestía 
remolineando los garrotes; las mujeres, más 
encarnizadas aún, extendían los brazos para 
clavar las uñas. 

Iba a ocurrir algo terrible. Del tumulto, a 
la puerta de la iglesia, partía un alarido múlti- 
ple, feroz prolongado, que retumbaba siniestro 
como los sonidos incesantes de la campana. 

— Es necesaria la presencia del cura antes 
de morir. ¡El cura! — exclamó de pronto 
el molinero. 

Estas palabras contuvieron a la multitud. 
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Uno se apartó del grupo, corriendo, para ir a 
llamar al párroco. 

— Podemos esperar hasta mañana para 
castigarlos — propuso el molinero. 

Entonces arreció la griteria. 

— ¡ Acabemos con ellos de una vez! ¡Los 
bandidos no necesitan sacerdote! ¡Que re- 
vienten como perros! ¡No esperemos! ¡No! 
¡Se nos escaparán y llamarán a los cosacos | 
¡ Matémoslos ! 

Los Gajda, entreviendo una posibilidad de 
salvación, comenzaron a implorar desespe- 
radamente: 

— ¡Misericordia! Queremos confesarnos. 
¡Llamen al cura! ¡El cura! 

Para desgracia suya, el cura no se hallaba 
en casa. Había salido del pueblo paro antes 
del anochecer, 

— Que se confiesen delante de todos — 
propuso alguien. 

— ¡Eso es! ¡Sí! ¡Que se confiesen ahora 
mismo! ¡Qué digan la verdad! — asintieron 
otros. 

Uno se adelantó, cortó las cuerdas que les 
ataban las manos y los ayudó a incorporarse 
y arrodillarse en el umbral del templo. 

Alzáronse algunas exclamaciones: 

— ¡Abran la iglesia! Que se confiesen. 
¡Abran! 

—No hay necesidad — gritó Andrés. — 
Sería pecado que semejantes bandidos entraran 
en la iglesia... ¡Silencio! — exclamó, diri- 
giéndose a las mujeres; y volviéndose hacia los 
Gajda, dijo: — Confiésense y digan sólo la 
verdad, la escueta verdad. El pueblo es capaz 
de perdonarles todos los delitos. 

Se arrodilló junto a los acusados. Todos lo 
imitaron, santiguándose. 

Los Gajda murmuraron algo, confusamente, 
a la vez que miraban de soslayo a un lado 
y a otro. 

— ¡Hablen claramente! ¡En voz alta!... 
¡Quieren engañar al Señor! — gritaron voces 
airadas. 

El viejo Gajda, temblando como si el miedo 
le hubiese desprendido el alma, rompió a llorar 
y confesó sus pecados. 

Se difundió un silencio sepulcral. Todos re- 
tenian la respiración. Nadie osaba toser. En 
la obscuridad sólo se oía esa voz quejumbrosa 
que se deslizaba como sangre, en lo alto 
el repique lúgubre de la campana y de los al- 
rededores el murmullo crujiente de los ár- 
boles sacudidos por el viento. 

El horror subyugaba las almas. La gente, 
presa de espanto, se daba golpes de pecho; acá 
y allá, estallaba un gemido; una angustia tre- 
menda penetraba los corazones: Gajda, aun 
descargando la culpa de parte de sus delitos en 
el hijo y en el guardia, confesaba no sólo 
aquello de que le habian acusado, sino tam- 
bién otras cosas más graves... 

Cuando terminó de hablar, se desplomó con 
los brazos extendidos, golpeando con la fren- 
te en el umbral e implorando misericordia, 
Algunas mujeres, conmovidas, acompañaron 
sus sollozos, pero los hombres gritaron: 
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— ¡Ahora que se confiese Gaspar! ¡Gas- 
par! ¡ Pronto, bandido! 

Lo hostigaban con la punta de los garro- 
tes y a puntapiés. Pero sólo consiguieron exas- 
perarlo y hacerle gritar rabiosamente: 

— ¡Ustedes son los bandidos ! ¡ Ustedes, que 
quieren asesinar a dos inocentes ! ¡ Ustedes, la- 
drones, traidores, piojosos, carroñas, villanos ! 

Y continuó blasfemando horriblemente, 
mientras el viejo le suplicaba: 

— ¡Humillate, hijo! Confiesa para que te 
perdonen. ¡ Humillate ! 

No quiero! No quiero pedir piedad a los 
bandidos. ¡ Perros rabiosos! ¡Estúpidos! ¡No 
necesito confesarme! ¡Que me maten, si quie- 
ren! ¡Atrévanse, canallas! Mañana los solda- 
dos me vengarán. ¡ Tóquenme, si se atreven !— 
rugió como una fiera; y súbitamente se puso 
de pie, tomó a puñetazos a los que tenía a su 
lado y se abalanzó furioso sobre la multitud. 

El viejo se lanzó tras él, sin atacar, abrién- 
dose paso cautamente, como un lobo. 

El tumulto fué, por un instante, terrible; 
pero inmediatamente los Gajda fueron domina- 
dos y arrojados, como un montón de harapos, 
en el umbral del templo. Andrés gritó, fuera 
de sí: 

— ¡Quieren escapar! ¡Amenazan con la 
venganza! ¡ Asesinos, ladrones ! ¡ Castiguenlos 
ahora mismo ! ¡ Mátenlos como a perros rabio- 
sos! ¡Vengan y castiguen! ¡Todos! ¡Todos 
los que creen en Dios! 

Ondeó la multitud como follaje al soplo del 
viento y se precipitó sobre los bandidos. Cien 
garrotes se alzaron y cayeron con sordo es- 
trépito. Un alarido se elevó al cielo, como si 
el mundo entero se desplomara. Siguió un tu- 
multo violentisimo que, súbitamente, se cal- 
mó. En la obscuridad se oían ruidos de golpes, 
de pesadas botas, chillidos de mujeres, inter- 
jecciones, y por momentos, salvajes, terrorifi- 
cos, los alaridos de los ajusticiados. 

Poco después en el umbral del templo había 
una masa informe, obscura, manchada de nie- 
ve y de fango, de la 
que emanaba el olor acre 
de la sangre... Había 
cesado el repique de la 
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campana, y la gente comenzaba a reponerse de 
su furor, cuando llegaron corriendo otros cam- 
pesinos que grituban : 

— ¡El guardia ha huido! Cuando empezó 
a sonar la campana entramos en la casa y yá 
no estaba, 

— ¡Huyó por el 


— ¡Mentira ! — rugió el molinero, avanzan- 
do con puños amenazadores. 

— Todos sabian que era la amante del guar- 
dia. ¡Todos lo sabian! — dijeron algunos, 
agregando comentarios en voz baja, mientras 
Andrés exclamaba : 
iscuchen, hermanos: hemos castigado a 
esos dos, pero el peor se nos ha escapado. Ls 
preciso perseguirlo... Así castigaremos a to- 
dos los que hacen mal al pueblo, a todos los 
que roban y traicionan. ¡ Corramos tras él! ¡ A 
caballo, muchachos! Huye hacia la ciudad. ls 
preciso prenderlo, vivo o muerto. ¡Pronto, 
amigos! No sea que nos dé una sorpresa. 
¡Pronto! 

Regresaron corriendo a la aldea y un mo- 
mento después decenas de campesinos se preci- 
pitaban a caballo por los caminos que condu- 
cían a la ciudad. 

La aldea parecia deshabitada, Sólo en el 
cementerio algunas mujeres se lamentaban y 
loraban. 

Y en medio del camino, sin hacer caso de 
la lluvia y la nieve que le azotaban la cara, el 
molinero regresaba arrastrando los pies. Por 
momentos se detenía, aspiraba ansiosamente 
una bocanada de aire y exhalaba profundo sus- 
piro; por momentos vacilaba, permanecía como 
atontado y murmuraba con un dolor de lo más 
hondo de su corazón atribulado; 

— ¡Tú, hija mía! ¡ Tú, una mujer así! ¡Tú! 
— y repetía como un autómata. 

Ápretaba amenazadoramente el puño del 
bastón, temblaba como en 
un acceso de fiebre y 
gruesas lágrimas deslizá- 
banse por sus mejillas. 
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TERCER CONCURSO 


DE BELLEZA INFANTIL 
DE CARAS Y CARETAS 


Desde el 2 de enero corriente y hasta las 24 
horas del día 30 de junio de 1932, quedará abier- 
lo el Tercer Concurso de Belleza Infantil de 
Caras y Caretas”. 

Para tomar parte en el Concurso, bastará que 
¿valo padre, madre o tutor, envíe a CARAS Y 
CARETAS, Chacabuco No 151, Buenos Aires, re- 
tratos de niños (varones o mujeres) hasta los diez 
años de edad, residentes en el territorio de la 
República, escribiendo al dorso con toda claridad: 

Nombre, apellido y domicilio del niño que tome 
Parte en el Concurso. 

Fecha del nacimiento del mismo. 

Dichos retratos se publicarán, numerados, se- 
Manalmente en CARAS Y CARETAS, a medida que 
Meguen a nuestro poder. 

No podrán tomar parte en este Concurso los 
Diños que obtuvieron premios en los anteriores. 

Se establecen los siguientes premios: 

UN PRIMER PREMIO DE $ 1.000 m/n., 
en una libreta de Caja de Ahorros de la importante 
institución argentina de crédito BANCO ARGEN: 
FINO URUGUAYO, Av. Roque Sáenz Peña y 
San Martín, Buenos Aires, a favor del niño que 
lo obtenga. 

UN SEGUNDO PREMIO DE $ 500 m/n., 
en una libreta de Caja de Ahorros del Banco Argen= 
tino Uruguayo, Av. Roque Sienz Peña y San 
Martín, Buenos Aires, a favor del niño que lo 
obtenga, 

CINCO TERCEROS PREMIOS DE $ 100 
M/nacional, cada uno, en libretas de Caja de Aho- 
tros del Banco Argentino Uruguayo, Avenida Ro- 
que Sáenz Peña y San Martín, Buenos Aires, a 
favor de los niños que los obtengan, 

VEINTE CUARTOS PREMIOS DE $ 50 
m/nacional, cada uno, distribuidos: DIEZ prentios 
en vales de la acreditada Casa “Bazar Dos Mun- 
dos", señor J, Roger Balet, pudiendo quienes los 
Obtengan, elegir artículos cuyo precio de venta sume 
el importe del citado vale, en las distintas secciones 
de la mencionada firma, los que podrán ser retira- 
dos en su establecimiento central, calle Carlos Pe- 
Megrini 302, o en sus sucursales: Corrientes 3102, 
Rivadavia 3200, San Juan 1099, C. Pellegrini 
270-72, Almit. Brown 1246, Independencia 3601, 
Juramento 2502, Av. San Martín 1771, Belgra- 
no 2399, Cánning 299. Constitución esq. 9 de 
Julio (San Fernando, F. A.), 25 de Ma- 
yo 755-65 (Morón, F. C. O.), Laprida 201 


GUARDE USTED ESTOS 
CUPONES - VOTOS QUE 
APARECERAN SEMANAL- 
MENTE, PARA QUE PUEDA 
ENVIARLOS CUANDO PU- 
BLIQUEMOS EL RETRATO 
DEL NIÑO POR EL CUAL 
DESEA VOTAR, 
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CUPÓN - VOTO 


Voto por 
en las páginas del Concurso figura con el 


(Lomas, F. C. S.), José C. Paz 200 (Lanús, 
F. C. S.), Triunvirato 4400, Villa Urquiza, Ri 
vadavia 308 (Quilmes, F. C. S.), C. Pellegrini 
163, San Lorenzo 2 esquina Mitre (San Martín, 
F. C. C. A.), Administración: Salta 1451, Capital, 
y otros DIEZ premios que se indicarán Más adelan 

El público lector de CARAS Y CARETAS deter- 
minará por votación la adjudicación de premios, 
utilizando el cupón-voto impreso al pic. 

Para la votación será indispensable emplear los 
cupones de CARAS Y CARETAS, y cada uno de ellos 
servirá para votar a favor de uno solo de los niños 
cuyo retrato se publique en las páginas del Concurso, 

El escrutinio será fiscalizado por el escribano 
público señor Claudio de Mateo, adscripto a la 
escribanía de don Eusebio E. Giménez, Sarmien- 
to, 643, Buenos Aires, celebrándose dicho acto 
públicamente el día y hora que se indicará oportu- 
namente. 

La adjudicación de premios se hará en la forma 
siguiente: 


EL PRIMER PREMIO 
Al niño que obtenga mayor cantidad de votos. 
EL SEGUNDO PREMIO 
AL niño que obtenga la mayor cantidad de votos. 
subsiguiente al del Primer Premio. 
LOS CINCO TERCEROS PREMIOS 
A los cinco niños que obtengan la cantidad de 
votos que más se aproxime a la del Segundo Premio. 


LOS VEINTE CUARTOS PREMIOS 

A los veinte niños que obtengan la cantidad 
de votos que más se aproxime a los de los Ter- 
ceros Premi. 

Si coincidieran las cantidades de votos que obten= 
gan algunos niños, se adjudicará por sorteo el pre- 
mio que les correspondiese, 

Cualquier duda respecto a la interpretación de 
las bases de este Concurso será resuelta por el escri- 
bano público señor Claudio de Mateo, cuyo fallo 
será inapelable. 

Los sobres conteniendo los cupones-votos deben 
remitirse a la siguiente dirección: 

Tercer Concurso de Belleza Infantil de 

CARAS Y CARETAS 
Chacabuco, 151, Buenos Aires. 

Los eupones-votos cuyos números no se escri- 
ban con claridad o que se presten a confusiones, 
lo mismo que los que llegaran después de la fecha 
de clausura, no entrarán en el Concurso. 
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TERCER CONCURSO 
DE BELLEZA INFANTIL DE 


“CARAS Y CARETAS” 


el niño cuyo retrato pablicado 
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DICHO Y HECHO, p>or vazbivia 


Desocupados 


—Si lo nombrasen ministro... 

—Le daríamos al momento una 
comida despidiéndolo de la vida de 
cesante. 


En el Congreso 


—¿A quién busca? 

—A mi tío. Uno que 
es diputado por primera 
vez. Necesito decirle 
que yo también me sien- 
to sobrino por primera 


El peligro de los baños de mar 

— Justo se baña en Mar del Plata. 

—No se da cuenta del peligro. 

— ¿Qué peligro? 

de “van a pedir empleos hasta los 
peces. 


—Papá, debe de ser más difícil ser concejal 
que presidente. 

— ¿Quién te ha dicho eso? 

— Nadie; pero veo que tiene muchos más com- 
petidores el concejal que el presidente. 


dale o r>< 


Ha tomado sus me 
—No sé qué va a decir ese senador. 


Tiene muy poca inventiva. El Sapuistoca la renta 
—Ya ha tomado sus precauciones. , 

a la da Calo de — Me parece muy bien el impuesto a Ja renta. 

os: — Lo comprendo. Usted no es rentista. 


—No comprende usted nada. También soy defensor de 
la industria azucarera, aunque tomo el café sin azúcar. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Laa irregularidades 
periódicas de las señoras y de las 
jóvenes en edad crítica, sólo desapa: 
recen tomando hierro. re conorotación de um 


hecho vale más que 


La señora P. de S. escribe desde Coronel 2das! las pelehesz 
Charlone 
“Hebienio suftido cuatro años de irregularidades en el pericdo y 


sin obtener resultado con la infinidad de medicinas que he tomado 


me decidí a probar la Poción Tónica Depurativa Collazo, y en 


mesos de tratamiento quedé completamente bien. gozando 


sólo tres 
de tiuena salud y buen apetito. También le diré que habiendo 


comproludo que su azúcar Collazo es el ideal de los purgantes, le 


vento $ ¿.80 para que me envíe una caja grande”. 


La Poción Collazo tónica depurativa es el más per- 
fecto de los ferruginosos y se toma como un vermouth. 


PIDA FOLLETOS GRATIS A: 


Farmacia del Cóndor - Rosario; o en Moreno 1027 - Buenos Aires. 


Exija la EVEREADY 
...«la que más dura 


Usando las potentes, econó-  terías baratas y de inferior 
micas y duraderas baterías calidad; exija la EVEREADY, 
“18” EVEREADY para radio, 
tiene usted la seguridad de 
obtener el máximo de clari= 
dad, volumen y alcance. No 
es económico comprar ba= 


EVEREADY Baterias para Radio 


que hoy preside, cuyo desenvol- 


ubierta en 1857 en las fincas 


BA Excmo. Sr. Don JOSE BAU, fundador de la 


I yimiento teliz lo constituye la especia 


productoras de la Clase Bau (olivas y aceite) 


Al cumplirse los 75 años de la fecha que san 


Bau, ésta celebra su Jubileo o Bodas de Di 


Propietario de la especialidad agri 
cola Bau (olivas y aceite) descu 
bierta en 1857; convirtió en acti- 


val por la conquista de aquellos 


mercados de Europa y de América 


que desde el siglo XV a ningún 
vísima zona extractora y exporta: exportador habian preocupado 
dora toda esa vasta región, elimi- 

nando así la pobreza por el traba 
jo y afianzando el bienestar de to 
dos con la fundación de obras so- 
ciales, la recompensa Catedral que 
en la Edad Media se reservaba a 
la Grandeza, selló este hecho. Me clase” única en el ramo de aces 
reció la Gran Cruz del Mérito Na- te de oliva 


Slbileo de lonas € Pratt 
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Cubre todas estas distinciones la 


recompensa que muy pocos vence- 


dores disfrutan en vida; el discer- 


mimiento conferido por mundo 
entero al convertir su propio nom- 


bre, Bau, en marca y simbolo de 


== Ne 1739 ALLERES GRÁFICOS 
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